
  


  
    
  


  
    El padre Flannery continua su búsqueda por recuperar el evangelio de Dismas Bar Dismas robado por la secta Via Dei que antecede a los cuatro evangelios canónicos y transmite el mensaje de la existencia de un único Dios para todas las religiones.


    La historia está enmarcada en dos espacios temporales, la época actual y la Primera Cruzada.


    En la época actual el padre Flannery, guardián del símbolo Trevia Dei, va de camino a Nueva York. Allí va a tener lugar un simposio entre los grupos religiosos más poderosos del mundo y va a intentar demostrar con la ayuda del manuscrito Masada que el mensaje de Cristo fue un mensaje de unidad y armonía entre judíos, cristianos y musulmanes, ya que hay un único Dios.


    Esto molesta a fanáticos religiosos de las diferentes ideologías que intentarán sea como sea que el simposio no tenga lugar, y sobre todo, que el Padre Flannery no hable sobre el Trevia Dei.
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  Al nieto de Paul, Jonás Martin Block, y a los nietos de Robert, Lauren Elaine Vaughan y Ryan Kyle Jack, que, con su nueva generación, son la auténtica armadura de Dios.
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  CAPÍTULO 1


  LOURDES, 1095


  TRES POSTULANTES, DESNUDOS DE CINTURA PARA ARRIBA, yacen boca abajo sobre el suelo de mármol. A la cabeza de cada uno está un discípulo que blande un flagelo de nueve cuerdas que llevan incrustados unos afilados trozos de huesos.


  —Renuncia a tu voluntad para la salvación de tu alma —⁠entonó el Gran Maestre desde su sitial, en el círculo exterior formado por dos docenas de discípulos.


  Bordado en color rojo sangre, sobre el pecho de sus túnicas y capuchas marrones aparecía el símbolo de la Sagrada Orden de Via Dei: una cruz en forma deT, rematada por un círculo, en el que un sol reluciente lanza hacia abajo dos rayos que forman una pirámide superpuesta a la cruz.


  El gran maestre Juan Fournier continuó su recitación de El orden de santidad por el que todos los miembros de Via Dei —⁠los discípulos del Camino⁠— debían regir su vida.


  —Esfuérzate allí donde estés, con el deseo puro de servir a la santa trinidad formada por Via Dei, la Iglesia Católica y Jesucristo. Siente ahora el dolor de los azotes recibidos por nuestro Señor.


  Los discípulos descargaron sus flagelos sobre las espaldas desnudas de los postulantes, dejando marcadas en ellas unas franjas rojas.


  —Así lo haré; que Dios me ayude —⁠respondieron los postulantes, con voces transidas de dolor, fijando su mirada en el suelo, sin osar dirigirla a los ojos del Gran Maestre.


  —Es peligroso mirar demasiado tiempo el rostro de una mujer —⁠proclamó el Gran Maestre⁠—. Evita el beso o el abrazo de una mujer para no quedar contaminado por el pecado de lujuria. Permanece eternamente ante el rostro de Dios con una conciencia pura y una vida santa.


  Una vez más, los discípulos descargaron con fuerza sus látigos. Las marcas rojas se convirtieron en verdugones.


  —Así lo haré; que Dios me ayude —⁠repitieron los postulantes mientras trataban de sosegar sus cuerpos temblorosos.


  —Evita las palabras vanas y las carcajadas. En el mucho hablar que no sea para gloria del Señor, no faltará pecado.


  Los trozos afilados de hueso de las cuerdas del flagelo rasgaban la carne, salpicando de sangre las túnicas de los discípulos.


  —Así lo haré; que Dios me ayude —⁠gritaron los postulantes.


  —Con el fin de cumplir tu sagrado deber, de manera que puedas alcanzar la misericordia de la gloria del Señor y escapar de los tormentos del fuego del Infierno, tienes que obedecer al Gran Maestre de nuestra Sagrada Orden de Via Dei. ¿Juras hacerlo así?


  Otro latigazo brutal marcó la respuesta de los postulantes:


  —Juro obedecer siempre al Gran Maestre.


  —La Sagrada Orden de Via Dei, la Iglesia Católica y nuestro bendito Señor son la trinidad que guía nuestra vida, símbolo de la Santísima Trinidad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Protegerás la santidad de Via Dei por todos los medios que sean necesarios. Solo hay un camino hacia la salvación, y la misión de Via Dei es proteger ese camino. Destruir a un enemigo de Via Dei es hacer el trabajo del Señor. ¿Aceptas nuestra doctrina?


  Una vez más, los látigos restallaron y los postulantes gritaron:


  —Acepto la doctrina.


  —Levantaos ahora, discípulos del Camino. Vestid el hábito de la Sagrada Orden de Via Dei y felicitaos unos a otros como hermanos.


  Los tres hombres se levantaron. A pesar del dolor que estaban soportando, se mostraban entusiasmados mientras sus padrinos —⁠los mismos hombres que habían blandido los flagelos⁠— les presentaban el hábito marrón que acreditaba su pertenencia a la orden.


  El círculo de discípulos se deshizo y los miembros comenzaron a mezclarse con sus nuevos hermanos y a felicitarlos, recordando todos el feliz día de su iniciación.


  Cuando un discípulo de treinta y pocos años abrazaba a uno de los nuevos miembros, una voz áspera lo interrumpió, pronunciando su nombre:


  —Felipe Guiscardo…


  Al volverse, el discípulo sintió en la garganta un nudo de nerviosismo al ver que el Gran Maestre le miraba. Felipe era un chico alto y musculoso, que sobrepasaba unos buenos trece centímetros la estatura del compacto y ligeramente encorvado Juan Fournier, aunque se sentía completamente anonadado en presencia del anciano. Su ansiedad se redujo, no obstante, cuando vio que la expresión del Gran Maestre era seria pero no severa.


  —Tengo una misión para ti, Felipe.


  Fournier agarró al joven por el codo y lo alejó de los demás, llevándolo hacia una de las columnas de mármol que rodeaban el santuario.


  —Obedeceré vuestras instrucciones con gozo en mi corazón —⁠respondió Felipe, con una voz monótona que ocultaba una renovada sensación de incomodidad.


  —Has demostrado ser una gran promesa, Felipe. Por eso y por la importancia de tus vínculos familiares en Roma, hemos solicitado que seas nuestro enviado ante la Santa Sede. Sin embargo, ahora tengo que ordenarte que dejes de lado, por un tiempo, ese alto cargo y emprendas una misión de la máxima importancia.


  Fournier miró a los lados para asegurarse de que estaban solos y después prosiguió en voz muy baja.


  —Regresarás a Castilla para entregar una carta. La carta contiene otras instrucciones para ti y para la persona a la que has de entregarla.


  —¿Y quién tiene que recibir esta carta, Gran Maestre?


  —Tobías Garlande.


  —¿Mi antiguo maestro? —dijo Felipe, sorprendido⁠—. Pero es un hereje; vos me lo dijisteis cuando llegué aquí, hace cuatro años, desde Toledo. A causa de su herejía, me instasteis a que no volviera a su servicio.


  —Cuatro años es mucho tiempo. Estamos en el año del Señor de mil noventa y cinco, casi en el segundo siglo del segundo milenio. Durante el tiempo que has estado con nosotros, has hecho grandes progresos y muestras una gran fortaleza interior; ya no temo que te contamines con su herejía.


  —Gracias, Gran Maestre —dijo Felipe, con una ligera inclinación de cabeza.


  —Sí, Tobías Garlande está con quienes creen que Trevia Dei se refiere a tres vías hacia Dios —⁠dijo Fournier, añadiendo en tono burlón⁠—: como si los cristianos, los judíos y los infieles pudiesen recorrer el mismo camino o compartir las gracias de Dios —⁠al decirlo, se estremeció cuando pensó que estaba quitándose de encima el mal⁠—. No acepta lo que hemos recibido a través de la divina revelación, que Trevia Dei es la Santísima Trinidad y que solo hay un camino hacia Dios y la salvación: Via Dei.


  —Nuestro nuevo nombre, de manera que podamos suprimir la falsa doctrina de los herejes de Trevia Dei —⁠replicó Felipe, y Fournier sonrió a modo de aprobación⁠—. ¿La carta es, pues, un castigo? —⁠preguntó Felipe.


  —No —replicó el Gran Maestre—. Creo que esta carta es el medio por el que el hermano Tobías puede salvar su alma eterna.
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  CAPÍTULO 2


  EN MEDIO DEL ATLÁNTICO, EN LA ACTUALIDAD


  EL P. MICHAEL FLANNERY SE DESPERTÓ CON UNA SACUDIDA y movió la cabeza para aclararse las imágenes. ¿Un sueño o una visión?, se preguntó mientras se frotaba los ojos y parpadeaba ante la luz solar que entraba a raudales por la ventanilla del avión. Estaba teniendo ambas cosas, cada vez en mayor número y con más fuerza y, por regla general, podía diferenciarlas. En este caso, parecía irreal, casi surrealista, con su círculo de hombres encapuchados y de flagelos de cuerdas de nudos, ensangrentados, despellejando las espaldas de los postulantes. Sin duda, había sido un sueño, coloreado por su investigación abierta e intensiva sobre los primeros días de Via Dei.


  —Juan Fournier —susurró, recordando el nombre dado al Gran Maestre. Tenía que haberlo buscado cuando regresó a Roma tras su estancia en Nueva York. ¿Y quién es Felipe Guiscardo?, se preguntó, sin recordar a nadie con ese nombre ni descripción alguna en los archivos del Vaticano, donde trabajaba como historiador y arqueólogo.


  —Está despierto —dijo una voz, y Flannery se volvió hacia el joven que ocupaba el asiento de al lado.


  —Qué… sí. ¿Cuánto tiempo he estado dormido?


  —Diez, quince minutos, más o menos.


  —¿De verdad? Creí que había estado dormido durante más tiempo.


  —El tiempo del sueño —dijo el joven crípticamente.


  El compañero de asiento de Flannery era un estadounidense con gafas, llamado David Meyers. Habían entablado una conversación en el aeropuerto de Roma y, por coincidencia, se encontraron juntos en clase business.


  David tenía su portátil abierto y estaba navegando por la web a través del nuevo portal volante de la aerolínea.


  David echó una mirada al sacerdote.


  —Es mucho más cómodo el viaje aquí que en turista, sobre todo para alguien tan alto como usted, ¿no cree?


  —Sí, aunque me hace sentir culpable.


  —¿Culpable? Muy católico por su parte —⁠bromeó David⁠—. Sin embargo, nosotros, los judíos, escribimos el libro sobre la culpa, aunque confieso que ese gen concreto parece habérseme escapado.


  —Solo espero no haber ofendido a nadie. Pedí «turista», pero, de alguna manera, modificaron el billete. Cuando se lo pregunté, el auxiliar de embarque me dijo: «Quizá alguien de allá arriba le tenga mucho aprecio».


  —Intervención divina, ¿eh? —⁠sonrió, burlón, David mientras sacudía la cabeza⁠—. Me temo que no tiene nada de sobrenatural. Unos pocos y oportunos tecleos… —⁠Movió los dedos como si escribiera en el portátil.


  Flannery lo miró con curiosidad.


  —Confieso mi pecado, padre. Estaba disfrutando mucho con nuestra conversación en la terminal, por lo que me dije: «¿por qué no continuar en el avión?».


  —¿Hizo usted eso? —dijo Flannery, incrédulo.


  —No se sienta culpable; no le ha fastidiado a nadie. Todavía había asientos libres en business, así que le facilité la mejora.


  —Eso lo explica todo —dijo Flannery, un poco aliviado⁠—. No me había dado cuenta de que usted trabajara para la aerolínea.


  —No, no. Yo trabajo por mi cuenta… por así decir.


  Viendo la mirada de confusión del sacerdote, señaló su portátil.


  —Soy lo que algunos llaman un hacker, padre Flannery. Me metí en el sistema de la compañía y expedí la mejora… igual que saqué mis billetes de vuelta a Europa. Podría haber volado en primera clase, pero no quise tentar la suerte. Aquí, en business, nadie se fija en mí.


  Flannery no pudo evitarlo, pero estaba impresionado por la habilidad del joven. Con sus cuarenta y siete años, Flannery quizá fuese veinte años mayor que David, pero se sentía una antigualla en lo tocante a su destreza con el ordenador. De todos modos, una mejora gratuita de su billete quebrantaba, por lo menos, el séptimo mandamiento y posiblemente el octavo, y se sintió obligado a dar un consejo de tipo moral. No obstante, al ver la expresión sincera, casi inocente, de David, acabó sonriendo, en contra de su voluntad y se limitó a decir:


  —No puedo dar la absolución ante una confesión como esa.


  David se rio.


  —No estoy confesando; estoy fanfarroneando. Después de todo, ¿qué tiene de divertido ser un buen samaritano si uno no puede alardear un pelín?


  —Mientras solo sea «un pelín» —⁠replicó Flannery⁠—. Ya sabe lo que dicen del orgullo que precede a la caída.


  —Sí, bueno, me enorgullezco de mi habilidad para caerme y levantarme… —⁠se detuvo a la mitad de la frase, frunciendo los ojos mientras miraba la pantalla del portátil⁠—. Hablando de caídas…


  —¿Qué pasa? —preguntó Flannery al ver la expresión de auténtica preocupación de su compañero.


  —Un avión.


  David giró el ordenador hacia Flannery, que revelaba que había accedido a una página web reservada de la Administración Federal de Aviación de los Estados Unidos. Bajando la voz, dijo:


  —Ha caído en el Atlántico hace muy poco.


  Flannery leyó un boletín que daba una escueta noticia de un vuelo de American Global que había desaparecido del radar y fue visto desde un barco que estaba en las proximidades hundiéndose en el océano.


  —Ningún informe de problemas, ningún mayday[1], ni explosiones ni llamas; solo se cayó —⁠dijo Flannery tras leer la noticia. Pasando la mano por su espeso pelo castaño oscuro, sacudió la cabeza⁠—. No parece un accidente.


  —Probablemente no lo fuese.


  —Y se dirigía a Nueva York, como nosotros.


  David asintió abatido.


  —Me sentiría mejor si fuésemos a otro sitio, a cualquier otra parte.


  Como si respondiese a sus pensamientos, la megafonía de la cabina se puso en marcha y el comandante dijo con voz tranquila:


  —Señoras y caballeros, sé la paciencia que han tenido durante nuestro retraso en la salida, lo que me hace aun más difícil anunciarles que nos han ordenado que regresemos. Volvemos a Roma.


  En la cabina, se oyeron algunas exclamaciones de sorpresa, seguidas por murmullos enojados y alguna que otra obscenidad.


  —No sé cuánto tiempo tendremos que permanecer en Roma —⁠prosiguió el comandante⁠—, pero tan pronto como se hayan resuelto los problemas, reanudaremos nuestro vuelo. Les pido disculpas por este nuevo retraso.


  —¡Ah!, por allá arriba, alguien ha debido de oírme —⁠dijo David.


  Flannery inclinó ligeramente la cabeza, mirando al joven.


  —Supongo que usted no tendrá nada que ver con esto, con que el avión vuelva a Roma…


  —¿Yo? —bromeó David—. Comprar un billete por la cara, mejorar un billete, desde luego, pero, ¿dar nuevas órdenes de vuelo? De ninguna manera. Eso corresponde más al departamento de su jefe —⁠asintió señalando el cielo⁠—. No creo que sea algo tan misterioso. Me pregunto si estarán haciendo aterrizar todos los vuelos o solo los que se dirigen a Nueva York.


  Cuando al avión se inclinó a la derecha, apareció un mensaje de alerta en el portátil y David murmuró:


  —¡Oh, no!


  —¿Qué significa ese «oh, no»?


  —Me parece que alguien ha hackeado el ordenador de a bordo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Estoy en la red; puedo ver el tráfico entrante —⁠David sacudió la cabeza⁠—. Esto no tiene buena pinta.


  


  Shelley Paige llevaba una bandeja a la cabina de mando y el ingeniero de vuelo cerró tras ella la puerta reforzada de la carlinga. A Shelley, que llevaba quince años de azafata, el despliegue de indicadores digitales en el panel de instrumentos y sobre los dos pilotos le resultaba a la vez familiar e insondable.


  —Café para Ted y Jerry, leche tostada para el comandante —⁠bromeó, burlándose de su gusto por el café muy cargado de nata y azúcar.


  El comandante Wayne Poppell la miró por encima del hombro.


  —He traído vienesas.


  Poppell sonrió.


  —No cabe duda de que sabes cómo tratar a la gente de la cabina de vuelo. Dame siempre a una azafata antigua antes que una de las jovencitas.


  Shelley exclamó:


  —¡Solo tengo treinta y siete!


  El copiloto, Ted Friedman, lanzó una carcajada y le dio una palmada en la espalda al comandante.


  —¡Pero qué fino eres!


  —No he dicho «vieja», sino…


  —Mejor, no digas más —le cortó Friedman⁠—. Solo conseguirás empeorar las cosas. Más vale prevenir que curar.


  —Hablando de prevención —interrumpió Shelley⁠—. En este vuelo gozamos de una protección especial.


  —¿De qué clase? —preguntó el comandante.


  —En el avión, van sentados uno al lado del otro, y no se trata del principio de un chiste, un sacerdote católico, un rabino judío y un imán musulmán.


  —¿Sentados uno al lado del otro y sin que ninguno se lance al cuello del vecino? —⁠preguntó Friedman.


  —Parecen muy amigos. Les he oído mencionar una especie de congreso ecuménico en Nueva York.


  —Cristianos, judíos y musulmanes… —⁠musitó el comandante mientras daba un sorbo a su café⁠—. Sería muy bueno, pero voy a tener que verlo para creerlo.


  —No sé, comandante; míranos —⁠dijo Friedman⁠—. Yo soy judío, usted es baptista y él… —⁠se volvió hacia Jerry O’Hearn⁠—. ¿Eres católico, Jerry?


  —Yo soy republicano —bromeó el ingeniero de vuelo.


  El copiloto sonrió.


  —Mira, y vamos juntos.


  —¿Les ha molestado que demos la vuelta? —⁠preguntó Poppell.


  —No. Algunas personas se enfadaron, pero ya se han tranquilizado. ¿Vas a decirles algo sobre el vuelo de American Global?


  —No, salvo que me lo indique el control de tierra.


  —¿Hay alguna noticia más de lo ocurrido? —⁠preguntó Shelley.


  —Un barco vio caer el avión. No hubo explosión ni ningún indicio de problemas; simplemente, se hundió en el océano.


  —¿Podría haber entrado alguien en la cabina de vuelo?


  —Parece poco probable, pero sería prudente echar un vistazo a todos los pasajeros. Llama si ves algo sospechoso —⁠dijo el comandante y, volviéndose hacia los mandos, añadió⁠—: Y, Shelley, no volveré a abrir la puerta, por ningún motivo.


  Ella asintió.


  —Entiendo.


  Shelley y los demás auxiliares de vuelo recorrieron el avión observando a los pasajeros: un chico joven con una camiseta de los St.Louis Rams, una joven que retocaba su maquillaje, dos soldados de uniforme en animada conversación, unos recién casados en su luna de miel, una pareja de ancianos que regresaba de su primera visita a la Toscana, unos cuantos clérigos que quizá acudieran al mismo congreso ecuménico.


  Después de que le informaran los demás auxiliares de vuelo, Shelley cogió el teléfono de cabina y comunicó al comandante que no había nadie que infundiera sospechas. Poppell le dio las gracias y dijo a los demás tripulantes de la cabina de pilotos:


  —Shelley dice que todo está perfectamente.


  —El panel parece que está en orden —⁠dijo Ted Fried man.


  Poppell se frotó la barbilla.


  —Sí, no hay motivo para preocuparse.


  De repente, todos los diodos electroluminiscentes parpadearon varias veces y el panel se apagó. El ala izquierda se inclinó y Poppell puso las manos sobre el volante de mando para contrarrestar el piloto automático. El ala se inclinó aún más.


  —Desactiva el piloto automático —⁠dijo con voz tranquila.


  Friedman trató de hacerlo.


  —No puedo —dijo, sacudiendo la cabeza, sorprendido.


  —¿Alguno de vosotros tiene alguna idea de lo que está pasando? —⁠preguntó Poppell.


  —No señor, ni idea —replicó el copiloto.


  —Comandante, ¿qué hacemos con el satcon? —⁠preguntó O’Hearn.


  —Buena idea. Desconéctalo.


  —¡No puedo! —dijo Friedman alarmado⁠—. No se desconecta.


  —Reinícialo, entonces —sugirió O’Hearn.


  —Negativo. El ordenador está bloqueado. No puedo hacer nada.


  —¿Qué demonios pasa? —murmuró Poppell mientras manipulaba mandos sin obtener respuesta. Ahora, su voz estaba teñida de miedo⁠—. ¡Lanza un mayday! No puedo…


  Una violenta sacudida pegó literalmente a sus respaldos a los tripulantes; después los lanzó hacia adelante, contra los cinturones de seguridad. De repente, el avión giró completamente sobre su ala y entró en picado, ganando velocidad como si fuese a precipitarse sobre el océano y desintegrarse con el impacto.


  


  El P. Michael Flannery sintió una violenta sacudida mientras todos los monitores de TV y las luces de la cabina se apagaban. Un momento después, los motores se apagaban también y el avión se inclinaba violentamente a la derecha y empezaba a descender dibujando una espiral. Se produjo un momento de silencio antes de que los pasajeros cayeran en la cuenta de que algo iba terroríficamente mal. Unos pocos gritaban de pánico, a algunos podía oírselos rezar, pero la mayoría estaban rígidos en sus asientos, petrificados por el miedo.


  Mientras el aparato seguía perdiendo altura, descendiendo en amplias espirales, Flannery también empezó a rezar. Por el rabillo del ojo, se dio cuenta de que David tecleaba frenéticamente, mientras la pantalla del portátil resplandecía gracias a la energía que le proporcionaba la batería.


  Flannery estaba a punto de acusarlo de interferir los sistemas de a bordo y provocar la catástrofe cuando David gritó:


  —¡Ya está! —y señaló excitado la pantalla, llena de un galimatías de código. David volvió a teclear y, de repente, la cadena de números y símbolos se detuvo.


  —¡Lo he bloqueado! —exclamó David.


  —¿Qué?


  —Alguien había entrado en el ordenador del avión, una especie de ataque de denegación de servicio.


  Flannery no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, pero se dio cuenta de que no era nada bueno.


  —Ahora, si los pilotos están prestando atención…


  Antes de que David acabara su comentario, el avión nivelaba las alas y detenía su caída en espiral. Después, uno de los motores se encendió y, a continuación, el segundo.


  Las luces volvieron a encenderse mientras los pasajeros vitoreaban y aplaudían aliviados. Se oyó un clic del sistema de megafonía y, tras unos crujidos, la voz del comandante llenó la cabina.


  —Señoras y señores… umm…, les habla el comandante. No les voy a engañar. No tengo ni idea de lo que acaba de ocurrir, pero parece que hemos recuperado el control del aparato. Estoy declarando una emergencia, de manera que se acelere nuestro regreso a Roma. Les presento mis más sinceras excusas por las incomodidades que esta situación pueda haberles causado.


  —¡David! —dijo Flannery, aferrando el antebrazo del joven⁠—, ¡lo ha conseguido!


  La sonrisa casi perpetua de David era mucho menos segura, pero, de alguna manera, parecía más auténtica.


  —Yo… lo he conseguido, ¿no?


  —Le impartiré una bendición especial.


  —¿Servirá para un judío?


  —Absolutamente, amigo mío. Absolutamente —⁠declaró Flannery.


  En ese preciso momento, pasaba una azafata, tranquilizando a los pasajeros y diciéndoles que el peligro había pasado. Al ver encendido el ordenador de David, se detuvo y le dijo:


  —Lo siento, señor, pero tiene que apagar el ordenador.


  —No puedo —respondió de manera un tanto críptica.


  —Hasta que sepamos lo que causó nuestro problema…


  —Alguien, desde tierra, entró en el sistema satcon.


  Los ojos de la mujer se achicaron.


  —¿Satcon? No sé de qué me habla.


  —Llame al comandante, él lo entenderá —⁠dijo David⁠—. Dígale que alguien entró en el satcon, pero yo bloqueé su acceso. Pero el bloqueo solo se mantendrá mientras mi programa esté activo.


  —Señor, no…


  —Por favor, haga lo que le pide —⁠insistió Flannery⁠—. He visto lo que hacía. En cuanto lo hizo, el piloto recuperó el control.


  —Y dígale que lo verifique con el control de tierra; verá que, al menos, otros dos aviones han caído…


  —¿Dos? —interrumpió Flannery.


  David asintió.


  —Inmediatamente antes de que todo se fuera a la porra, vi que informaban de que se había perdido el contacto con otro vuelo. —⁠Se volvió a la azafata⁠—. Por favor, haga lo que le pido.


  —Yo… está bien. Le llamaré.


  Se acercó al mamparo más próximo y levantó el teléfono. Un momento después, regresó al asiento de David con una rara expresión en la cara.


  —El comandante dice que, haga lo que haga usted, no apague su ordenador. Y quiere hablar con usted cuando hayamos aterrizado.


  David sonrió a Flannery.


  —A lo mejor nos cuela en primera clase en el vuelo a Nueva York.


  —No tema, joven —dijo la azafata⁠—. Si ha hecho usted lo que dice, yo me encargo personalmente de buscarle una plaza en primera, aunque tenga que pagarla de mi bolsillo.


  —Y allí va a ir usted, padre —⁠dijo David mientras la mujer se alejaba⁠—. Vamos a ir en primera clase. Favor con favor se paga.


  —Pánico me están dando todos estos favores —⁠dijo Flannery.


  —¿No estaba rezando?


  —Sin parar.


  —Lo dicho: favor con favor se paga.
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  CAPÍTULO 3


  TOLEDO, 1096


  LA CASA DE LA BIBLIOTECA ESTABA SÓLIDAMENTE CONSTRUIDA con bloques de piedra bien ajustados y pegados con argamasa. Hacía casi un siglo que la habían levantado en la calle del Ángel. Aunque el edificio era suficientemente amplio para acoger a muchos huéspedes, su actual ocupante, el tranquilo y sencillo Tobías Garlande, solo utilizaba personalmente tres habitaciones. La primera planta estaba reservada para la cocina y la cocinera, Sonsoles de Rojas, y albergaba también los dormitorios del personal de servicio de la casa. En otros tiempos, sumaban una docena, pero Tobías solo empleaba a la cocinera y a una joven judía, Raquel Benyuli, como ayudante suya.


  Tobías solo utilizaba para sus actividades el comedor, en la segunda planta, y su dormitorio y la biblioteca, en la tercera. Aunque en el comedor había una mesa suficientemente grande para que se sentaran a su alrededor veinte personas, por regla general, Tobías comía solo. Su dormitorio estaba modestamente amueblado con una cama dura y un baúl para su escaso vestuario. La biblioteca era la estancia más cómodamente amueblada de las que utilizaba. En su centro había un gran escritorio con un alto taburete, en el que pasaba muchas horas transcribiendo concienzudamente antiguos textos griegos, hebreos y árabes. Al lado del mismo, había una cómoda baja en cuyos cajones guardaba tintas, pergamino y otros materiales. Una mesa enorme, que dominaba el lado izquierdo de la estancia, estaba cubierta con docenas de rollos y documentos que esperaban pacientemente que les dedicara su atención. En la pared derecha, una gran chimenea con un banco tapizado hacía de aquel un lugar cálido en el que sentarse en los días fríos. La sala estaba iluminada durante el día por tres grandes ventanales, situados en la pared del fondo y, durante la noche, por una lámpara de aceite y media docena de velas.


  Aquella mañana, Tobías estaba sentado ante el escritorio de la biblioteca, pero había apartado el Misal de Silos que había estado transcribiendo en raras hojas de papel de cáñamo importado. Ocupaba su lugar un cuenco de líquido perfumado en el que flotaba una única vela. Aunque miraba atentamente la fuente, ya no era consciente de la presencia de la llama.


  


  
    Una enorme águila plateada permanece inmóvil en un campo yermo sobre unas ruedas de carruaje tan altas como un hombre, con sus alas sin plumas extendidas como si estuviese volando. La estatua parece moldeada en plata pulida, pulcra y bruñida, más brillante que el casco de un guerrero. Unos hombres y mujeres, extrañamente vestidos, se acercan de dos en dos en una columna serpenteante y, como bestias que entraran en el arca, ascienden por una estrecha escalera, entrando por la panza, del ave. Cuando todos han entrado, la escalera se retira y la abertura de la panza del ave se cierra, sin dejar huella alguna de que haya existido allí tal abertura.


    Una gran ráfaga de viento y rugidos sacude el suelo, mientras, de las alas del águila, salen lanzadas hacia atrás unas llamaradas. Durante un instante, la aparición brilla y se desvanece como un espejismo del desierto y, en su lugar, Tobías ve el extremo parpadeante de las velas. Pero tranquiliza su respiración, relaja su mirada y observa maravillado cómo el coloso empieza a rodar por el campo, ganando velocidad mientras se eleva volando.


    Saliendo de la nada hacia la derecha, una falange de arqueros entra en el campo visual de Tobías; cada soldado lleva una pesada ballesta apretada contra el hombro. En lo que parece un esfuerzo fútil, lanzan sus minúsculas flechas hacia la gran águila, que se eleva cada vez más en círculos, avanzando hacia un gran mar.


    Completamente asombrado, Tobías ve cómo las flechas de las ballestas se apartan de su trayectoria recta y siguen el vuelo en círculos del ave. Una a una van alcanzando la piel metálica del animal hasta que esta empieza a agrietarse y rasgarse. Cuando el águila se rompe, hombres y mujeres salen despedidos de su destrozada panza y caen directamente a las turbias aguas, en medio de los restos achicharrados.

  


  


  La visión terminó y quedaron solo el cuenco y la vela. Tobías se dio cuenta de que la pequeña llama se había apagado en el líquido perfumado, dejando una delgada brizna de humo. Se acarició la barba completamente blanca mientras trataba de encontrar un sentido a lo que acababa de ver. ¿Un mensaje de mitos antiguos, quizá, o una inquietante visión de un mundo todavía por venir?


  De repente, mientras sacudía la cabeza para aclarar sus pensamientos, sintió hambre, y recordó que Raquel había ido al mercado. Volvería pronto, se dijo. Hasta entonces, lo mejor era volver al trabajo.


  


  Raquel Benyuli recorrió el estrecho camino que la conducía a la plaza del mercado. El jueves era uno de los días de mayor movimiento en Toledo, por ser el último laborable antes de los días de fiesta de guardar de las tres grandes religiones que coexistían en la ciudad española. El viernes era el iaum alyum’a, el día de la asamblea de los musulmanes. Los judíos celebraban su sabbat desde la puesta del sol del viernes hasta la del sábado. El sabbat cristiano se celebraba el domingo, el día de la resurrección de Jesús.


  Raquel se preguntaba por qué estas grandes religiones que habían surgido del mismo tronco practicaban su fe de maneras tan distintas. Por ejemplo, ¿por qué habían escogido los cristianos un nuevo día de oración? ¿No quebrantaban el mandamiento de recordar el sabbat y de guardarlo como día santo? Su maestro, el erudito cristiano Tobías Garlande, le había explicado que su religión enseñaba que el sacrificio de Jesús en la cruz había cumplido el mandamiento y que se escogió el domingo como día de oración en honor de la resurrección de Cristo. Pero los correligionarios judíos de Raquel lo consideraban otra prueba de que Jesús era un falso mesías, dado que los mandamientos de Dios no pueden cambiar ni ser abrogados.


  En cuanto al iaum alyum’a del islam, Raquel era vagamente consciente de que el Corán señalaba un día de oración, pero no de descanso, y que, por alguna razón, era el día anterior al sabbat de su pueblo. Y, aunque no se prohibiera a los fieles trabajar en ese día, el comercio estaba limitado por los largos servicios religiosos de las mezquitas.


  Raquel mantenía baja la mirada mientras se desplazaba a través de la muchedumbre, fijando, en cambio, su atención en la cesta vacía y en el pescado y otros alimentos que tenía que comprar. Conocía el camino por los sonidos y los olores: el golpeteo rítmico del puesto del zapatero, el aroma de las especias de un almacén situado en un callejón, los balidos de ovejas y cameros que esperaban su turno bajo el cuchillo del carnicero; sus sentidos reconocían cada uno de los detalles de su camino.


  Cuando, al fin, la polvorienta senda se abría a la plaza del mercado, Raquel oyó un nuevo e inquietante sonido. Lo que la afectó no fue el lastimero rasgueo del laúd, sino la letra de la canción del trovador. Aunque la voz y la melodía eran bastante agradables, las palabras cantadas con dulzura revelaban una cruel intención:


  
    «La peregrinación de los campesinos,


    Que, por gracia y voluntad divinas


    Marcharán a Tierra Santa


    A matar infieles»,


    El papa Urbano reza, con la cabeza inclinada.


    «Dios lo quiere», grita la muchedumbre.


    «Que los nobles levanten ejércitos,


    Que los campesinos tomen la espada,


    Que los ladrones se conviertan en caballeros


    Y ganen el premio eterno»,


    El papa Urbano jura, sin miedo.


    «Dios lo quiere», grita la muchedumbre.


    «Y guerreando contra el infiel


    Quedarías absuelto,


    Todas las penas por tus pecados


    Quedarán completamente remitidas»,


    Proclama el papa Urbano,


    «Dios lo quiere», grita la muchedumbre.


    Cuando tomemos nuestras espadas,


    Para derramar la sangre bárbara,


    Jura el papa: «Es la salvación»,


    Cuando marchemos a Tierra Santa,


    A matar infieles.

  


  La dureza de la letra estremeció a Raquel y se dio cuenta de que los musulmanes que estaban en la plaza sentían el mismo desconcierto. Sin embargo, a muchos cristianos les gustó la canción y pronto la gorra del trovador estuvo llena de monedas de plata.


  Apartando los pensamientos turbadores, Raquel dirigió su atención al mercado, escogiendo los artículos para la comida de Tobías y de ella misma. El mercado nunca era un lugar agradable para visitarlo. Los carniceros mataban el ganado sobre la marcha. El cuchillo cortaba de raíz los aterrorizados gritos y balidos. Raquel tenía que atravesar calles teñidas del rojo de la sangre fresca o manchadas con las vísceras secas de los animales sacrificados. Los pollos y los patos, con las patas heridas, aleteaban sobre los adoquines, mientras los compradores los apaleaban y agarraban. Las moscas revoloteaban por todas partes alrededor de la carne recién cortada y los montones de despojos.


  Raquel agarró firmemente el bolsillo para que no se lo robara ninguno de los muchos ladrones que se aprovechaban de los compradores. Vio a una pescadera y, sabiendo lo que le gustaban las anguilas a Tobías, se acercó a la mujer y empezó a regatear el precio.
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  CAPÍTULO 4


  JERUSALÉN


  ANTONIO SANGREMANO ASINTIÓ MIENTRAS HABLABA POR el móvil.


  —Io capisco. Noi siamo riusciti con due, ma uno rimasce a Roma. Professore Heber? Sì, grazie. Noi vedremo a lui.


  Cerró el teléfono y sonrió a sus dos compañeros.


  —Ha comenzado.


  —¿Los tres aviones? —preguntó Benjamín Bishara.


  Sangremano negó con la cabeza.


  —Solo due… solo dos. Aún no hay nada del vuelo que salió de Roma.


  —No se preocupen —les aseguró Medi Yamsidi⁠—. Mi hombre lo conseguirá. Su suerte ya está echada.


  Sangremano tamborileó con los dedos sobre el brazo de su sillón y frunció el ceño.


  —No obstante, tenemos un problema.


  —¿Cuál es? —preguntó Yamsidi.


  —En el último minuto, el profesor Heber canceló su vuelo. Está en su casa, aquí, en Jerusalén, con un resfriado.


  —Yo me ocupo de eso —dijo Bishara, abriendo su propio móvil.


  —Recuerden que quedamos en hablar en inglés —⁠recordó Yamsidi a los demás⁠—. No queremos malentendidos.


  —Tiene razón. Perdone mi italiano al teléfono —⁠se disculpó Sangremano.


  No podía haber en todo el mundo una reunión tan improbable como la de estos tres hombres, sentados como viejos aunque un tanto desconfiados parientes, en el salón de una suite del David Cita del Hotel de Jerusalén.


  El P. Antonio Sangremano, que se había registrado en la suite utilizando un pasaporte italiano a nombre de Silvio Laurenzi, era un hombre alto, atlético, de sesenta y tantos años, que había sido secretario del subprefecto de la Prefettura dei Sacri Palazzi Apostolici, dependiente de la Secretaría de Estado del Vaticano. Había pasado a la clandestinidad tras idear el robo del manuscrito de Dimas, un evangelio de dos mil años de antigüedad, anterior a los de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, que había sido desenterrado un año antes en las ruinas de Masada. El evangelio en cuestión era considerado el documento fundacional de la organización de Sangremano, Via Dei, o «Camino de Dios», cuyos orígenes se remontaban hasta Dimas bar-Dimas, el hijo del Buen Ladrón, crucificado al lado de Jesús.


  Via Dei estaba tan profundamente oculta en los complejos estratos de la estructura católica que incluso muchos dirigentes eclesiásticos desconocían su existencia aparte de una rareza histórica del mismo tipo que los templarios. Para los pocos estudiosos que tenían noticia de la sociedad, esta había sido disuelta y condenada en 1890 por el papa LeónXIII, que proclamó en una bula papal: «Quienes pertenecen a Via Dei, aunque proclamen que sirven al Señor, son herejes que, en su iniciación y reuniones secretas, utilizan el santo nombre de Jesús para cobrar poder dentro de la Iglesia. De hoy en adelante, Via Dei queda apartada de la comunión de la Iglesia».


  Benjamín Bishara, un hombre menudo de setenta y tantos años, con una poblada barba negra, tenía unos ojos oscuros y penetrantes que miraban con recelo por encima de sus gafas de lectura de montura metálica, que le daban a su aspecto erudito un aire amenazador. Dirigía el grupo judío ultrarradical Migdal Tzedek o «Torre de Justicia». La secreta organización de elite tenía sus orígenes en los años cuarenta, cuando luchaba por un Israel independiente, manteniendo una guerra de guerrillas contra los británicos y, posteriormente, contra los palestinos. Consideraban que el cristianismo era una perversión del judaismo y no sentían ningún cariño por sus miembros ni por la Iglesia Católica Romana, a la que consideraba cómplice del Holocausto.


  Migdal Tzedek tenía peor opinión aun del islam y se oponía a cualquier acercamiento a los palestinos. Durante el pasado medio siglo, el grupo había cometido actos violentos contra los palestinos e incluso contra judíos a los que consideraban demasiado liberales, para asegurarse de que se mantuvieran las fuertes tensiones entre Israel y sus vecinos. Como Via Dei, Migdal Tzedek se había visto obligada a la clandestinidad después de que el gobierno de Israel la ilegalizara inmediatamente antes de la guerra de 1967.


  Medi Yamsidi no parecía un dirigente de la organización islamista militante Arkaan o «Los Fundamentales». A sus cuarenta y nueve años, era el más joven de los tres hombres, iba perfectamente afeitado y llevaba un traje marrón de corte impecable que le daba un aspecto de banquero u hombre de negocios. Era un disfraz nacido de la necesidad, porque ocupaba un puesto en todas las listas internacionales de los más buscados y solo había eludido la captura porque ningún organismo de inteligencia sabía con precisión quién era ni qué aspecto tenía en la actualidad.


  A diferencia de las otras dos organizaciones, la Arkaan de Yamsidi no era en absoluto secreta, alardeando incluso de su propia página web. Más activa que los talibanes, al-Qaeda, Jizbulá o Hamás, Arkaan se consagraba a establecer un califato panislámico en todo el mundo y creía que era un deber sagrado hacer la yijad contra todos los no musulmanes, en especial judíos y estadounidenses, y atacar a cualquier aliado de los Estados Unidos.


  —Se encargarán del profesor Heber —⁠dijo Bishara, cerrando su teléfono.


  —Bien —replicó Sangremano.


  Sangremano miró a sus dos compañeros y suprimió una sonrisa. Via Dei había dictado una sentencia de muerte contra ambos hombres y él sabía que sus organizaciones habían emitido decretos similares. Sin embargo, aquí estaban, dirigentes de tres organizaciones enemigas, formando una alianza nada santa para impedir que el Pueblo del Libro en ciernes, una asamblea de prominentes cristianos, musulmanes y judíos, lograra su objetivo de concordia ecuménica entre las tres grandes religiones.


  Sangremano había convencido a sus homólogos de que trabajaran juntos contra esta común y potencialmente letal amenaza. Una vez aplastado el movimiento del Pueblo del Libro, tiempo habría de luchar por el botín. Por ahora, Sangremano se guiaba por el antiguo aforismo: ten cerca a tus amigos y más aun a tus enemigos.


  El móvil de Sangremano sonó y él respondió en italiano. Al ver el ceño fruncido de Yamsidi y recordar su advertencia, cambió al inglés:


  —¿Está seguro de que era el vuelo que partió de Roma? Bien. Adiós.


  Cerrando el teléfono, dirigió una amplia sonrisa a los otros.


  —Caballeros, tenemos la noticia de que se perdió el contacto por radio con el avión de Michael Flannery. En este momento, el buen padre se ha reunido con sus amigos. Creo que podemos decir con seguridad que el movimiento del Pueblo del Libro ha quedado sepultado en el mar.


  


  El profesor Efraim Heber estaba recostado sobre almohadas en su cama con un atril sobre sus piernas. Su mano izquierda sostenía una caja de pañuelos; en la derecha tenía un bolígrafo con el que tomaba notas sobre un bloc amarillo rayado. Un fuerte resfriado le había impedido asistir al simposio del Pueblo del Libro en Nueva York, pero trató de redactar unas observaciones para que su ayudante las enviase por correo electrónico de manera que pudiesen leerlas en la asamblea.


  Como catedrático de teología de la Universidad Hebrea de Jerusalén, Heber era uno de los organizadores del simposio, que reuniría a dirigentes de las tres grandes religiones monoteístas. Heber creía firmemente que unas personas de fe, personalidad, resolución y coraje hallarían formas de unir las religiones, si no en las prácticas concretas, sí, al menos, en su deseo de coexistir en paz. Como era autor conocido y muy leído de siete libros de teología, su temprano apoyo al simposio aumentó en gran medida su visibilidad y legitimidad, atrayendo a otros destacados hombres y mujeres de fe.


  —Recordemos que todos nosotros somos hijos de Abraham —⁠leía Heber en voz alta sus notas⁠— y que todos adoramos al mismo Dios. Yo creo que la casa de Dios es suficientemente grande e inclusiva para que todos sus hijos…


  —¿Profesor?


  Heber levantó la vista y vio a su ayudante de investigación, Moshe Goldman, de pie en la puerta.


  —¡Ah!, Moshe, ya has terminado de hablar por teléfono. Temo no haber acabado esta misiva. Te llamaré cuando esté preparada para enviarla por correo electrónico a la presidencia del congreso.


  Heber lo despidió con un gesto y volvió a su bloc. Sin embargo, en vez de marcharse, el joven dio un paso dubitativo hacia adelante y se detuvo pasándose nerviosamente la mano por su rizado pelo negro.


  —Bueno, ¿qué pasa, Moshe? —⁠dijo Heber distraídamente cuando se dio cuenta de que su ayudante seguía allí.


  —Esa llamada…


  Heber esperó un momento; después, dijo con cierta irritación:


  —¿Qué pasa con la llamada?


  —Era de un mutuo amigo… Benjamín Bishara.


  El profesor dejó el lápiz en la bandeja de escritura.


  —Bishara no es amigo mío.


  El nerviosismo pareció esfumarse de la expresión de Moshe, al tiempo que su voz cobraba firmeza cuando dijo:


  —El Sr. Bishara siempre lo ha tenido a usted en gran estima. Me lo ha dicho en muchas ocasiones.


  —¿Te lo ha dicho? ¿Qué tienes tú que ver con Bishara o con los vándalos de su Torre de Justicia?


  —Benjamín Bishara es mi padre, como es el padre de todos nosotros en Migdal Tzedek —⁠utilizó el nombre hebreo del grupo radical.


  Heber parecía sorprendido y, a la vez, enfadado.


  —Has corrido mucho para soltar las memeces de Bishara. ¿Cuándo te metiste en ese grupo?


  —Siempre he estado con Migdal Tzedek.


  —Ahora, estoy sorprendido. Y decepcionado. Sabes lo que siento con respecto a esa gente. Nunca hubiese contratado a nadie de la Torre de Justicia… injusticia, más bien.


  —Sí, sé lo que siente —dijo Moshe, acercándose a la cama⁠—. Y por respeto le he dicho todo esto, para que sepa que siento mucho, de verdad, que tenga que acabar así.


  —Sí, así tiene que ser —asintió Heber, moviendo de nuevo la mano, despidiendo al joven⁠—. No necesito a nadie que se alinee con Migdal Tzedek ni con Benjamín Bishara.


  —Me temo que igual que Migdal Tzedek no necesita ya nada de usted —⁠replicó Moshe, con palabras tan frías como su expresión.


  Heber levantó la vista y vio que su ayudante había metido la mano en su bolsillo para sacar una pequeña pistola.


  —El Sr. Bishara le saluda, y se despide de usted.


  Heber levantó la mano y empezó a gritar cuando la pistola dio una sacudida y una bala atravesó la parte carnosa de su mano y le destrozó la sien derecha, hundiendo esquirlas óseas en el cerebro. Ni oyó ni sintió la segunda bala, que le llegó al bajo vientre ni los tiros finales a ambos lados del pecho.


  Cuando Moshe Goldman devolvió la pistola a su bolsillo, fue mirando una tras otra las heridas.


  —Gafas, testículos, cartera, reloj —⁠entonó, admirando la simetría de su obra de artesanía y el mensaje sutil que encerraba para otros judíos que osaran hacer de títeres del movimiento del Pueblo del Libro, de inspiración católica.


  EN MEDIO DEL ATLÁNTICO


  Arrellanándose en su asiento, Michael Flannery cerró los ojos y vislumbró el avión bañado en una luz protectora mientras rezaba por su regreso sano y salvo a Roma. Cuando de nuevo abrió los ojos, permanecía ante él el brillo dorado, un aura ovoidea que rodeaba a un anciano de barba blanca. Por un momento, pensó que no era más que un pasajero bañado por un rayo de luz de una de las ventanillas. Sin embargo, se dio cuenta de que estaba viendo al mismo tiempo a través del hombre y a él mismo, quien, a su vez, le devolvía la mirada con familiaridad, compasión y preocupación.


  El anciano levantó la mano derecha y llevó los dedos pulgar, índice y corazón a un punto, como si fuera a hacer la señal de la cruz. Pero entonces curvó los tres dedos formando un círculo y se llevó la mano al corazón. Flannery sonrió, con la seguridad de que su oración había recibido respuesta y el avión regresaría sano y salvo. Cuando devolvió con la mano el signo del Guardián, la visión se desvaneció, reduciéndose el aura dorada a un pequeño punto de luz hasta desaparecer.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó David, mirando al sacerdote.


  Flannery se percató de que todavía tenía la mano cubriendo su corazón y bajó rápidamente el brazo.


  —Estoy bien.


  Y estaba bien, aunque no siempre había sido así. Esas visiones se habían producido cada vez con más frecuencia, apareciendo al principio en momentos de debilidad de la fe, cuando le surgían dudas acerca de lo que había experimentado un día en la montaña de la fortaleza de Masada. ¿Había realmente una línea de hombres y mujeres, conocidos como los Guardianes del Signo, cristianos, musulmanes y judíos, que comenzaba en Simón de Cirene y se extendía durante cincuenta generaciones? Más absurda era la idea de que una sencilla mujer palestina, Azra Hadid, hubiera sido la última de esa línea y que, a su muerte, hubiese escogido a Flannery para que fuese el siguiente Guardián y revelara al mundo el símbolo secreto y el mensaje de Jesús.


  Sin embargo, durante el año anterior, había aprendido a confiar en estas visiones, a fiarse de ellas para orientarse y comprender. El anciano que había aparecido de manera tan fugaz en el pasillo era un extraño, pero Flannery lo reconoció de inmediato como un hermano Guardián y supo que su visita era una afirmación de que estaban protegidos y de que Flannery todavía tenía trabajo que hacer en esta vida.


  El sacerdote curvó el pulgar y dos dedos para formar el signo utilizado entre los Guardianes. Al tocar con él su pecho sintió la cajita exquisitamente labrada que colgaba de una cadena de plata bajo la pechera de su alzacuello. La cajita era un regalo del profeta Mahoma al Guardián que influyó en su conversión. Pero el mayor regalo se escondía en su interior: un paño entregado a Simón de Cirene por el mismo Maestro con su propia sangre.


  —Sanguis Christi —musitó Flannery. Dibujado por la sangre de Cristo en ese paño estaba el símbolo Trevia Dei, los tres caminos hacia Dios que son uno.
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  CAPÍTULO 5


  TOLEDO


  TOBÍAS GARLANDE APARTÓ SU CUENCO DE MEDITACIÓN.


  Ya hacía mucho tiempo que se había apagado la vela flotante, pero no el recuerdo de lo que había visto. Su primera visión había sido la de un enorme pájaro plateado que explotaba en vuelo, esparciendo montones de personas desde su panza retorcida y abierta.


  Había vuelto a entrar en trance, descubriendo en esta ocasión unas maravillas increíbles en el interior de una de estas aves mecánicas. Había luces que brillaban sin parpadear y sin indicios de llama y cuadros en movimiento que colgaban de la parte trasera de los respaldos de largas filas de asientos. Hombres, mujeres y niños, curiosamente vestidos, estaban sentados en sillas de felpa con altos respaldos y uno en particular le había llamado la atención. El hombre llevaba una pechera negra rematada por un cuello blanco rígido, y Tobías pudo ver o, más bien, percibir suspendida, porque estaba oculta bajo el chaleco ceñido a la cintura del hombre, la cajita de plata que encerraba el paño de Trevia Dei. Era la misma cajita que colgaba bajo el vestido de gruesa lana de Tobías y, cuando puso su mano sobre ella, el extraño había hecho el signo del Guardián.


  Cuando Tobías se sentó solo en su escritorio de la biblioteca, se preguntó acerca de la visión que se le había otorgado. ¿Transmitía un mensaje del futuro, alguna idea o misión especial que tuviera que cumplir o quizá había sido llevado allí en beneficio de su compañero Guardián, para fortalecer la fe del hombre o dar testimonio ante alguna crisis o reto? Tobías asintió, aceptando lo sucedido y confiando que, en su momento, comprendería todo lo que había presenciado y qué se esperaba de él, si es que tenía que hacer algo.


  Cuando la visión fue desapareciendo de su pensamiento, Tobías recuperó la conciencia de su entorno, el parloteo de los vendedores callejeros y los transeúntes que pasaban ante su ventana, el sonido de un carro que retumbaba en la calle adoquinada, el intenso aroma del pan recién horneado. Al percatarse de que tenía hambre, llamó:


  —¿Raquel? ¿Raquel, dónde estás, chica?


  Al no recibir respuesta, Tobías dejó su biblioteca y bajó al vestíbulo, mirando en cada una de las habitaciones del piso. De nuevo, dijo su nombre, pero no hubo respuesta.


  Tobías subió al segundo piso y lo encontró vacío, sin indicio alguno de que se hubiese preparado algo para la comida en el comedor. Descendió a la cocina y vio a la cocinera medio dormida en un banco. Al oler el pan que se cocía en el horno, sonrió y dijo:


  —Sonsoles, ¿ya está casi preparada la comida?


  La anciana se despertó sobresaltada, muy nerviosa mientras se secaba las manos en el delantal, y dijo:


  —¿La comida? Lo siento, solo está el pan. Raquel todavía no ha vuelto del mercado.


  —¡Qué raro! —Tobías se acarició la barba, pensando⁠—. Se fue muy de mañana. Tenía que haber regresado hace mucho rato.


  —Espero que no le haya ocurrido nada —⁠dijo la cocinera⁠—. El mercado se está convirtiendo en un lugar poco apropiado para una joven…


  —No debes pensar siquiera una cosa así —⁠dijo bruscamente Tobías, aunque su mente albergaba el mismo temor⁠—. ¡Rápido, reza algo! —⁠añadió, mientras se santiguaba.


  —Sí, señor —replicó Sonsoles, haciendo una ligera reverencia mientras hacía la señal de la cruz.


  Tobías se dio la vuelta y se encaminó a las escaleras. Estaba profundamente preocupado, primero por la desconcertante visión y ahora por la ausencia de la joven que había ido haciéndose cada vez más importante para su trabajo… y para su corazón. Algunos estudiosos de su edad se habían dado cuenta de la ternura con la que hablaba de Raquel y le habían animado a que la hiciese su esposa. Desde luego, no era raro qué un hombre acaudalado se casara con una mujer a la que doblara la edad. Más problemático era el hecho de que ella fuese judía, un obstáculo fácilmente superable obligándola a que profesara la verdadera fe.


  Pero Tobías no buscaba una esposa ni sus sentimientos hacia Raquel eran en modo alguno amorosos. Había llegado a considerarla como a una hija, como a una persona cuyos intereses en la vida del espíritu no se diferenciaban de los suyos propios. Había comenzado a sospechar que quizá fuera la persona a la que esperaba, la destinada a asumir el cometido del Guardián cuando él hubiese cumplido su misión.


  En cuanto a obligar a convertirse a los judíos, Tobías no era el único que lo temía. Durante la pasada década, desde que AlfonsoVI de Castilla había irrumpido en Toledo, conquistándola a los moros, la ciudad se había convertido en un lugar más peligroso para las jóvenes de cualquier confesión y para todos los no cristianos. El recuerdo de la edad de oro de la ciudad bajo los califas de Córdoba se desvanecía rápidamente y Tobías se preguntaba cuánto tiempo le quedaba a la Convivencia, los siglos de coexistencia pacífica de judíos, cristianos y musulmanes. Había comenzado la Reconquista de las fuerzas cristianas de León y Castilla y solo era cuestión de tiempo que Toledo y, en realidad, toda Hispania fuera inhóspita para cualquiera que no profesara la única y verdadera fe: la católica. Ni siquiera para los cristianos como Tobías, que osaban creer que cristianos, musulmanes y judíos podían vivir en armonía como hijos del mismo Padre.


  


  Raquel Benyuli se había enfrentado a menudo con los ladrones del mercado, que trataban de dar un tirón al bolsillo de una joven y huir corriendo entre la muchedumbre. Sin embargo, la confrontación de hoy era diferente y mucho más terrorífica. Cuando salía de la plaza del mercado, había encontrado bloqueado el camino por tres soldados mercenarios de León y Castilla que componían el grueso de las fuerzas que controlaban Toledo en nombre de AlfonsoVI.


  Dos de los soldados estaban de pie, con las manos en las caderas, mientras el tercero empuñaba su espada, dirigiéndose a Raquel y diciendo:


  —¡Tú, mujer!, ¿acostumbra tu marido a dejar que salgas a la calle sin escolta?


  —Señor, por favor, regreso tarde a la casa de mi amo y pronto me echarán en falta —⁠dijo Raquel.


  —¿Amo y no marido? —dijo el hombre, sonriendo a sus compañeros⁠—. Entonces, ¿eres poco más que una criada?


  Llevó la punta de la espada hasta el cesto de comida que llevaba en las manos; después, la bajó hasta el dobladillo de su vestido y levantó la falda hasta sus rodillas.


  —No casada. Entonces, ¿nunca han arrancado el higo, aunque esté maduro?


  Sus camaradas rieron, con una risa bronca y lasciva.


  Al ver inflamadas de rubor las mejillas de Raquel, el soldado dijo, petulante:


  —Así que eres virgen. ¿Eres esclava?


  —No soy esclava —declaró Raquel⁠—. Soy empleada de Tobías Garlande.


  —¿Tobías, el Traductor? —⁠dijo, utilizando el título por el que era conocido Tobías⁠—. ¿El anciano que vive en la Casa de la Biblioteca?


  —Sí. Por favor, déjeme marchar. Llevo los alimentos para preparar su comida.


  —He visto a ese hombre, Tobías. Está bien alimentado.


  —Está gordo —intervino otro de los soldados, aunque, en realidad, Tobías era robusto, pero sin sobrepeso⁠—. No le hará daño quedarse sin comer.


  Mientras los tres soldados se reían de su ocurrencia, Raquel se sentía cada vez más incómoda. Trató de sobrepasar al trío, pero la detuvo la punta de la espada que apuntaba a su cuello.


  —¿Sabes que hermoso trofeo sería tu cabeza?


  —O tu higo maduro —añadió el segundo soldado, con una gran sonrisa lasciva.


  —¿Los he molestado de alguna manera? —⁠preguntó Raquel, tratando de mantener tranquila su voz.


  El primer soldado la miró de arriba abajo.


  —Estoy molesto porque temo que el higo envejezca y se caiga del árbol, sin haber sido catado ni utilizado.


  Bajó la espada y volvió a levantar la falda de su vestido.


  Raquel estaba al borde del pánico. Sabía que no la violarían allí, en público, pero dudaba que alguien intercediera por ella si se la llevaban en contra de su voluntad.


  Como si respondieran a sus temores, una voz airada se oyó tras ella:


  —¡Envaina tu espada!


  La voz era tan imperativa que los soldados abandonaron de inmediato sus expresiones de suficiencia y de provocación. Raquel miró a su alrededor y vio a un hombre que salía de la penumbra; para sorpresa suya, se dio cuenta de que era un musulmán, vestido con los ropajes negros y sueltos de su pueblo. Firmemente asida, blandía en su mano una brillante y curvada cimitarra.


  Entonces, los soldados se percataron de que les desafiaba un moro, que carecía de autoridad en Toledo desde que su ejército había tomado la ciudad. El que blandía la espada avanzó audaz y declaró:


  —¿Quién eres tú para hablar con tal descaro a un soldado cristiano, al servicio de Alfonso el Bravo?


  El moro agarró el brazo de Raquel y la llevó a su lado, apartándola del peligro. Ocupando el sitio de ella frente a los soldados, declaró:


  —Soy al-Aarif de al-Ándalus, sobrino del gran al-Mamún de Toledo, a quien el mismo Alfonso honró como Caballero aunque moro. Te requiero de nuevo que envaines tu espada o sufras las consecuencias.


  Hablaba el castellano mejor que ellos incluso, sin pizca de acento.


  Desde muy cerca, Raquel vio la incertidumbre en los ojos de los soldados. Era obvio que este jefe de los moros los asustaba, aunque trataban de disimular su miedo con cierto aire bravucón. Todo el mundo en Toledo había oído hablar de al-Mamún, el antiguo gobernante de Toledo, que había sido aliado de Alfonso antes de que lo envenenaran en Córdoba, veintiún años antes. Muchos creían que su amistad había llevado a Alfonso a adoptar una actitud más tolerante hacia los musulmanes y los judíos de Toledo, actitud que no se vería reflejada en otras regiones conquistadas por él.


  Casi tan conocido era el joven moro, al-Aarif, que podría haber gobernado Toledo si Alfonso no lo hubiese tomado tras la muerte de al-Mamún. Entonces, al-Aarif no era más que un adolescente, pero había demostrado tal bravura y compasión en la batalla que Alfonso dio en llamarle «pequeño Mamún» e hizo que él y su familia conservaran cierto grado de autoridad, aunque limitada a la población mora.


  Raquel nunca había visto antes a al-Aarif, aunque había oído muchos relatos acerca de sus hazañas. Mirándolo ahora, pensó que nunca había visto a un hombre tan apuesto. Era alto, de tez aceitunada, con rasgos fuertes pero suaves y ojos negros, unos ojos que ahora brillaban de ira.


  —Eres un moro; aquí no pintas nada —⁠dijo el soldado que estaba al mando, no muy convencido, mientras levantaba la espada.


  —Y nada vas a pintar tú si no envainas la espada y te marchas en paz.


  Otro de los soldados avanzó y empezó a desenvainar su arma, pero el jefe se le acercó y lo agarró por la muñeca, reteniendo su mano.


  —Está bien —le dijo a su camarada con una sonrisa nerviosa⁠—. No discutamos con nuestro amigo moro. Si desea a esta moza, el rey Alfonso no querría que nos interpusiéramos.


  Fingiendo una sonrisa, miró a al-Aarif mientras hacía el ademán de devolver la espada a su vaina. Después, se volvió hacia sus compañeros.


  —Dejémoslos con sus particulares placeres.


  Con un leve movimiento de la mano, dirigió a sus compañeros hacia la plaza cercana.


  —Vamos; en el mercado hay muchos más higos maduros.


  Al-Aarif envainó su propia espada y se quedó mirando a los soldados mientras se marchaban. Después, se volvió hacia Raquel y le preguntó:


  —¿Os han hecho daño?


  —No, yo… estaba asustada, pero no me han hecho daño.


  —Hubo una época en la que esa conducta se hubiese saldado con el más severo de los castigos. Pero me temo que hubiera causado más mal que bien si les hubiésemos propinado a estos… a estos tipos solo parte de lo que merecen. Te pido excusas en nombre de todos los hombres de Toledo.


  Raquel sonrió.


  —Habéis ido mucho más lejos de lo que se exige de cualquier hombre. No me debéis ninguna excusa; más bien soy yo quien os debe la más profunda gratitud.


  —Quizá deba escoltaros hasta vuestra casa —⁠se ofreció al-Aarif, devolviéndole la sonrisa.


  —No es necesario.


  —Insisto, no obstante.


  Ella dudó un momento; después asintió.


  —Muy bien, pero debo deciros que no es mi casa.


  —Lo sé. Vuestro amo es el Traductor, Tobías Garlande, que vive en la calle del Ángel.


  —¿Cómo lo sabéis? —preguntó Raquel, sorprendida.


  —Soy al-Aarif —dijo él, con un aire de misterio y una pizca de humor⁠—. Mi gente ha conocido todas las andanzas de Toledo desde mucho antes de que la calle del Ángel recibiera su nuevo nombre. Antes de que yo naciera, cuando mi tío gobernaba esta región, Tobías y otros cristianos trabajaban junto con nuestros traductores moros… como hacía vuestro padre y sus eruditos colegas judíos.


  —¿Conocéis a…? —Raquel se detuvo, como si temiera decir en voz alta el nombre de su padre. Raramente hablaba de sus padres y de las trágicas circunstancias de sus decesos, tres años antes, que habían llevado a Tobías a ofrecer a la hija de su colega un medio de ganarse la vida y un lugar en el que vivir.


  —Leví Benyuli era un gran erudito y también un gran hombre —⁠declaró al-Aarif⁠—. Tengo una de sus traducciones y me honraría mucho enseñársela a su hija.


  —Yo… no sé qué decir.


  —Decid que me permitiréis escoltaros hasta la Casa de la Biblioteca.


  Raquel se ruborizó.


  —Muy bien, al-Aarif. Será un honor para mí que me escoltéis hasta casa.


  Él le cogió el cesto, empezaron a andar por la calle y entablaron una conversación informal.


  —¿Os dais cuenta, Raquel Benyuli, de que compartimos algo más que este paseo y el gusto por el estudio… y las anguilas frescas, añadiría yo? —⁠dijo él, percatándose del contenido del cesto.


  —¿Qué queréis decir?


  —Vos sois judía.


  —Y vos sois musulmán.


  —Cierto, pero mi madre era judía y mi padre nunca pudo convencerla de que recitara la as-ajada y profesara la fe del islam —⁠y con una sonrisa casi infantil, prosiguió⁠—: Tuvo que consolarse con otras tres esposas musulmanas devotas.


  —Con una madre judía, algunos os considerarían judío —⁠dijo Raquel, refiriéndose a la halajá o ley judía de la descendencia matrilineal para determinar si una persona es judía.


  —En realidad, yo no solo me considero musulmán, sino también judío e incluso cristiano. Todos somos Pueblo del Libro, ¿no? Todos somos hijos de Abraham.


  —Sí —dijo Raquel—. Creo que eso es cierto.


  Seguían hablando de religión y filosofía cuando, ya en la calle del Ángel, se acercaban a la casa de Tobías. Al llegar a la puerta principal, al-Aarif se detuvo y preguntó a Raquel:


  —¿Acepta Tobías invitaciones para comer o sienta a huéspedes a su mesa?


  —Nunca. Come solo.


  —¿No coméis con él?


  —Me ha invitado, pero yo observo el kóser y tomo mis propias comidas.


  —¡Qué lástima! Me parece que, si vos, Tobías y yo compartiéramos la misma mesa, pasaríamos una velada muy agradable.


  En ese momento, llegó un carro tirado por un caballo y conducido por un campesino que llevaba una túnica rojiza tejida artesanalmente y un gorro. Sentado en un banco en la parte trasera del carro iba un hombre alto, de mediana edad, rostro anguloso y barba y cabello descuidados. Iba bien vestido y llevaba pantalón de lana y camisa de seda y, sobre ella, un palio, una especie de estola estrecha de lana de oveja blanca con cruces estampadas que le caía de los hombros y colgaba hasta las caderas por delante y por detrás.


  —Detente —dijo el pasajero en un castellano marcado por un altivo acento francés.


  Cuando el carro se detuvo, el carretero descargó el equipaje del pasajero, que consistía en un par de baúles de madera. El francés saltó al suelo y le dio una moneda. Aparentemente, no era suficiente porque el carretero le dio varias veces la vuelta, miró suplicante al pasajero y le dijo en tono prudente:


  —Bueno, señor, le he traído desde la puerta del río.


  —Sí, y yo te he pagado. Ahora, largo, largo.


  Hizo un movimiento con la mano, dio la espalda al hombre y se dirigió hacia al-Aarif y Raquel.


  El carretero se encogió de hombros, resignado, y subió a su asiento. Arreó con las riendas al caballo y el carro se alejó traqueteando calle abajo.


  —Tú, muchacha —dijo el hombre a Raquel, que acababa de abrir la puerta de la casa⁠—, soy Felipe Guiscardo. Dile a tu amo que he regresado de Francia. Querrá ser informado de inmediato.


  —Ella no es una criada —le dijo al-Aarif, con una voz teñida de irritación.


  —Está bien —murmuró Raquel; después, se volvió hacia el visitante⁠—. Informaré a Tobías de que Felipe Guiscardo está aquí.


  Hizo una ligera reverencia y desapareció en el interior.


  Felipe estudió al moro, como si se preguntara que negocios se traería un infiel en la casa de Tobías Garlande.


  —Perdone —dijo por fin— que me sorprenda de ver a alguien de su… de su confesión hablando con tanta familiaridad con una joven cristiana.


  Al-Aarif contuvo una sonrisa. Cuando habló, lo hizo en perfecto francés.


  —Esa joven cristiana es judía, una fe que ella y yo tenemos en común a través del gran profeta Abraham —⁠hizo una pausa, para llamar la atención⁠—, como vos.


  —Nosotros no tenemos nada en común —⁠espetó Felipe, volviendo a su francés nativo.


  —Evidentemente sí —contestó al-Aarif⁠—. El conocimiento de lenguas y los negocios en la casa de Tobías el Traductor, pero, como he concluido mis asuntos, os dejo con los vuestros.


  Comenzó a volverse, pero Felipe le dijo:


  —Creo hablar en nombre de Tobías al decirte que harías bien en no volver aquí.


  Al-Aarif se dio la vuelta, llevando la mano al puño de su cimitarra.


  —Hablas con mucho descaro para ir desarmado.


  —No me provoques, porque yo voy armado con la espada del Espíritu Santo y protegido por el escudo de Jesucristo.


  Al-Aarif permaneció rígido, conteniendo las ganas de cortar al arrogante francés en finas tiritas. Sin embargo, después, sus hombros se relajaron y retiró la mano de su espada.


  —No deseo ofender a alguien que sigue al profeta Jesús. Me voy.


  Dándose la vuelta, se marchó caminando por la calle del Ángel.


  Cuando Felipe Guiscardo vio desaparecer al moro en las sombras de la tarde, sintió una oleada de orgullo por haber invocado el poder de Jesús. Su ensoñación se vio interrumpida por una voz que oyó tras él.


  —Señor Guiscardo, Tobías os recibirá ahora mismo.


  Se volvió y vio a la joven judía en la puerta.


  —¿Tienes por costumbre llamar a tu amo por su nombre de pila? —⁠preguntó.


  —Me dirijo a Tobías como él quiere que lo haga.


  —¿De verdad? —replicó Felipe—. ¿Y cómo te llama a ti?


  —Por mi nombre: Raquel.


  —Evidentemente, las cosas han cambiado desde mi partida, hace cuatro años. Muy bien, entonces, Raquel; si eso es lo que hay que hacer, puedes llamarme Felipe.


  Ella no respondió, pero esperó a que Felipe introdujera sus baúles en la casa y después lo condujo escaleras arriba hasta la biblioteca de Tobías.


  —Hermano Tobías —le saludó Felipe al entrar en la estancia.


  —Hermano Felipe, ¡bienvenido de nuevo a mi casa! —⁠replicó Tobías.


  Se levantó de su escritorio y abrazó al joven, dándole unas palmadas en la espalda.


  —Me dice Raquel que tenemos anguilas. Tienes que comer conmigo.


  —Estaré encantado —respondió Felipe, volviéndose y sonriendo a Raquel de un modo que parecía calculado para hacer que se sintiese incómoda.


  —Dile a Sonsoles que tenemos un invitado —⁠le dijo Tobías a Raquel, que asintió y salió al vestíbulo.


  Cuando estuvieron solos, Felipe se volvió al anciano y dijo con aprecio:


  —Tengo que decirte, Tobías, que has escogido a una criada muy hermosa. Nunca hubiera imaginado…


  —Ella no es mi criada —interrumpió Tobías⁠—. Es muy sabia y trabaja como ayudante mía.


  —¿Ayudante? —dijo Felipe, incrédulo⁠—. Pero yo era tu ayudante.


  —Eras —dijo Tobías significativamente⁠—. Me enviaste recado diciendo que te quedabas en Francia y Raquel tenía todos los conocimientos y destrezas necesarios.


  —¿Una mujer? ¿Y judía?


  Tobías lo miró con curiosidad.


  —Estás bien informado, como de costumbre. Así que sabrás que no se trata de una mujer cualquiera… ni de una judía cualquiera. Es la hija de Leví Benyuli.


  Felipe asintió, cayendo en la cuenta.


  —Raquel Benyuli. Recuerdo haber oído hablar de ella… Incluso creo que nos vimos una vez, pero ella solo era una niña —⁠reapareció su sonrisa⁠—. Se ha convertido en una mujer muy linda, para ser judía.


  —Felipe, para serte sincero, no pareces tú mismo. Diría que has pasado demasiado tiempo entre los fanáticos.


  —El Gran Maestre no es un fanático.


  —Ambos sabemos qué es y qué no es Juan Fournier —⁠contestó Tobías⁠—. Pero basta por ahora. Ya habrá mucho tiempo en los próximos días para debatir sobre teología. Quiero que me cuentes todo sobre Francia, Fournier y el tiempo que has pasado entre los discípulos del Camino. Pero, primero, comamos.


  Felipe negó con la cabeza.


  —No, primero tengo que cumplir mi encargo. Traigo instrucciones secretas del Gran Maestre de Via Dei, Fournier.


  Tobías sonrió, pero sin cariño.


  —De alguna manera, no me sorprende, Felipe. Pero yo pertenezco a Trevia Dei. No recibo instrucciones de Via Dei ni de su Gran Maestre.


  —Quizá me haya expresado mal. Soy portador de una carta; no sé qué mensaje contiene.


  —¿Dónde la tienes? —preguntó Tobías.


  Felipe buscó en un bolsillo oculto en el extremo de su palio y sacó la carta, atada con cinta y sellada con lacre. Se la entregó a Tobías.


  —Vamos —dijo Tobías, dejando sin abrir la carta sobre su escritorio; después, se encaminó hacia el vestíbulo⁠—. Vamos a comer.


  —Pero he viajado para eso desde Francia. ¿No vas a leer la carta?


  —No quiero leer lo que dice Fourier con el estómago vacío. Ya habrá tiempo para los mensajes secretos y las intrigas de Via Dei cuando hayamos comido.
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  CAPÍTULO 6


  NUEVA YORK


  LA CAMARERA DEL BERNIE’S DELI LE MOSTRÓ UNA MESA A su espalda, pero Preston Lewkis le dijo:


  —Espero a unos amigos. Tomaré un vaso de leche mientras tanto. ¿Y podría ponerle una cucharadita de extracto de vainilla, por favor?


  —¿Vainilla? —preguntó, sorprendida, la camarera mientras él se sentaba mirando al frente.


  —Sí, por favor.


  Ella asintió, encogiéndose de hombros, y se dirigió a la cocina.


  Cada vez que se abría la puerta, Preston levantaba la vista para ver si era alguno de sus compañeros de mesa. Esperaba que el puntual P Michael Flannery fuera el primero y un rápido vistazo a su reloj le confirmó que su amigo todavía tenía un margen de algunos minutos.


  Preston y Flannery habían coincidido un decenio antes cuando el sacerdote irlandés impartió una asignatura semestral sobre «Artefactos cristianos en Israel» en la Brandeis University, en la que Preston era catedrático de Arqueología. Habían renovado su amistad el año anterior, mientras trabajaban en Israel sobre un hallazgo arqueológico: el descubrimiento de un manuscrito del sigloI que contenía un evangelio de Jesús, hasta entonces desconocido.


  Se suponía que el Evangelio de Dimas bar-Dimas había sido escrito por el hijo del Buen Ladrón, que había sido crucificado al lado de Jesús. El antiguo manuscrito había sido descubierto en un lugar verdaderamente extraño, sellado en una urna y enterrado en las ruinas de Masada, una fortaleza situada en la cumbre de una montaña en la que, en el año 73 d. C., cerca de mil judíos zelotes se sacrificaron antes que rendirse a los romanos, un lugar sin ningún vínculo conocido con el cristianismo.


  El descubrimiento de un evangelio anterior a los de Mateo, Marcos, Lucas y Juan tuvo repercusiones inmediatas. Algunos estudiosos y teólogos cristianos lo acogieron con fervor, con la convicción de que este primer relato de la Pasión de Cristo convencería incluso a los más escépticos de la veracidad del Nuevo Testamento. Incluso algunos estudiosos judíos estaban entusiasmados al creer que el manuscrito crearía una nueva conciencia del cristianismo primitivo como un movimiento esencialmente judío.


  Pero también había escépticos. Un estudioso había autenticado el osario de Santiago, el hermano de Jesús, pero con ello puso en peligro su reputación cuando se descubrió que era falso. Él y sus colegas no aceptarían la autenticidad del evangelio hasta que pudiese demostrarse más allá de toda duda. Por desgracia, antes de que concluyeran su trabajo, el manuscrito fue robado por la organización secreta Via Dei y lo único que quedaba de él eran estudios fotográficos del documento.


  La camarera volvió con la leche y Preston le añadió dos sobres de edulcorante; después, lo revolvió con una cucharilla. Acababa de tomar el primer sorbo cuando vio a Michael Flannery entrando en la cafetería. Preston se levantó y le hizo señas al sacerdote, que asintió, indicando que le había visto, y se abrió paso a través del abarrotado salón. Se detuvo para decir algo a la camarera y después siguió hasta la mesa.


  Los dos hombres se estrecharon las manos y, cuando tomaron asiento, Preston le hizo una seña a la camarera y le dijo:


  —Café, crema extra y azúcar, por favor.


  —Lo recuerdas, ¿eh? —dijo Flannery con una sonrisa⁠—. Pero este perro viejo ha aprendido un nuevo truco. Me las he arreglado para dejar el azúcar.


  —¿Y el mono? Solías tomar tres o cuatro cucharadas.


  —El azúcar fue fácil; el auténtico reto fue la Baileys Irish Cream.


  —Bien, te mereces un güisqui después de tu vuelo del otro día.


  —Tuve algo mejor que un güisqui… mi propio geek de los ordenadores personales.


  —Sí, el tipo que hackeó a los hackers —⁠comentó Preston.


  —David Meyers. Si no hubiese sido por él, todos estaríamos pasados por agua, y no me refiero a los baños en la playa —⁠Flannery movió la cabeza sin salir de su asombro⁠—. Todavía no entiendo cómo se imaginó tan rápidamente que era un ataque informático desde tierra.


  —He visto todas las noticias, pero todavía no comprendo cómo pudo un hacker hacerse con los controles e impedir la reacción de la tripulación —⁠dijo Preston.


  —Y todo gracias a un sistema de seguridad diseñado para protegernos de que un secuestrador se adueñe de la cabina de pilotos. A mí no me tranquilizan excesivamente estas medidas de seguridad de alta tecnología, sobre todo después de ver a David en acción. Me sentiría mejor si hubiesen encontrado a los hackers.


  —Entiendo —admitió Preston—. Al menos, cuatro grupos extremistas islámicos se han responsabilizado de los derribos. Pero nadie conoce ninguno de ellos, lo que hace poco probable que tengan nada que ver con el asunto.


  —Me han dicho que seis pasajeros de los aviones accidentados viajaban para asistir al simposio.


  —Siete, en realidad —dijo Preston⁠—. Y tú, el profesor Heber y yo sumaríamos diez.


  —Gracias a Dios que no cogió el vuelo de American Global en Jerusalén. ¿Ha tomado otro vuelo?


  —Le envié un recado diciendo que lo aplazara. Visto lo ocurrido a siete de nuestros ponentes, la mayoría del resto de los asistentes se asustaron. Parece que van a cancelar el simposio.


  —¿Cancelarlo? —dijo Flannery, alarmado⁠—. Creí que solo se pospondría.


  —La decisión final todavía no se ha tomado —⁠dijo Preston⁠—. Pero el comité directivo ha convocado una reunión y hay muchas posibilidades de que lo cancelen.


  Flannery negó con la cabeza.


  —No deberían. Dado el clima político, un acuerdo pacífico entre las religiones puede ser la mayor esperanza para todos nosotros.


  —Me gustaría pensar que tienes razón, Michael, pero me pregunto si es posible algo así.


  


  Cuando el taxi se dirigió al norte, pasado el edificio Flatiron, hacia el distrito teatral, sonó un teléfono móvil y la mujer que iba en el asiento trasero lo abrió y dijo su nombre:


  —Sarah Arad.


  —Soy Schuler. ¿Puedes hablar?


  Natan Schuler era el superior de Sarah en la Yechida Mishtartit Meyuchedet, más conocida como YAMAM, la unidad antiterrorista de elite de Israel. Sarah comprobó la tarjeta de identificación del salpicadero, que identificaba al taxista como Stefan Stocowiac; evidentemente, no era árabe.


  —Podemos hablar en hebreo —⁠dijo ella en ese idioma.


  —Hemos encontrado al asesino del profesor Heber.


  —¿Al-Qaeda, Hamás, Arkaan?


  —No —dijo Schuler—. Su nombre es Moshe Goldman.


  —¿Un judío? ¿A Heber lo ha asesinado un judío?


  —Sí. Ha trabajado durante los últimos años como ayudante de investigación del profesor. Sostiene que el libro El sacrificio de Abraham, de Heber, es en gran medida obra suya, pero que ni lo nombró ni le compensó adecuadamente.


  —Entonces, ¿no crees que el asesino de Heber tenga nada que ver con el simposio del Pueblo del Libro?


  —Parece una coincidencia —dijo Schuler⁠—. Abraham es un superventas internacional, lo que garantiza que salgan unos cuantos aspirantes a sacar tajada. ¿Recuerdas el pleito sobre El código da Vinci? Al menos estas disputas no suelen acabar en asesinato.


  —¿Se sabe algo más de los ataques a los aviones?


  —No; estaban muy coordinados y, aunque no hay pruebas, probablemente sea cierto que estaban pensados para desbaratar el encuentro. ¿Dónde estás ahora?


  —En Nueva York, para reunirme con algunos colegas relacionados con el simposio.


  —¿Tu novio?


  —El profesor Lewkis es un amigo —⁠dijo Sarah, cortante.


  —Y una tormenta de arena en el Sahara no es más que un poco de polvo en el aire.


  —Vale, es un buen amigo —replicó Sarah.


  Schuler se rio.


  —Ten cuidado. No sabemos quién es esa gente, pero sí sabemos que están decididos.


  —Llamaré en cuanto descubra algo.


  Se despidió y cerró el teléfono.


  Sarah se arrellanó en el asiento y sonrió al pensar en ver de nuevo a Preston Lewkis. Se habían visto un año antes durante la excavación de Masada. Aunque entonces tenía poco más de treinta años, no esperaba interesarse por alguien tras las muertes violentas de su marido, el mayor Ariel Arad, y de sus padres, los mundialmente conocidos arqueólogos Saúl y Nadia Yishar. Pero Preston había despertado en ella unos sentimientos que creía muertos. Se las habían arreglado para verse un par de veces durante el año: una, en un congreso en Londres; la segunda, en unas vacaciones clandestinas en París. También se habían mantenido en contacto por correo electrónico y por teléfono.


  El taxi se detuvo y Sarah echó un vistazo al anunció de neón del Bernie’s Deli. Alcanzó su bolso, apartó la pistola Beretta71, que había sustituido recientemente a su antigua Glock, y sacó de su cartera un billete de veinte dólares.


  —Quédese con el cambio —le dijo al taxista mientras abría la puerta y salía a la acera.


  Cuando el taxi arrancó, ella se dio la vuelta y estuvo a punto de chocar con un joven que parecía un poco distraído mientras caminaba por la calle.


  —Perdón, señora —murmuró, sin esperar respuesta.


  Ella lo miró un momento, desconcertada ante lo que parecía un personaje un tanto incongruente. El hombre era delgado y rubio y llevaba una camisa hawaiana azul brillante por encima de su pantalón cargo, como si fuese un surfista de Malibú o de Oahu. Pero lo que le pareció un tanto peculiar fue la cartera de piel que llevaba firmemente agarrada y colgada a un costado, que apenas se balanceaba mientras caminaba. Parecía incómodo llevando algo tan convencional, como se esperaría de un surfista que, de repente, se viese obligado a llevar la cartera de un hombre de negocios.


  —Nueva York —murmuró con una sonrisa. Miró hacia adelante, buscando al siguiente personaje raro que pudiera encontrar en el desfile interminable que era el centro de Manhattan.
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  CAPÍTULO 7


  NUEVA YORK


  DÁNDOLE UN BESO EN LA MEJILLA, PRESTON LEWKIS LE dijo:


  —Sarah, es maravilloso verte de nuevo.


  —No me habría perdido esto por nada del mundo —⁠respondió ella.


  Cuando Sarah saludó afectuosamente al padre Flannery, Preston le acercó una silla, pero ella se situó en el extremo de la mesa para dominar con la vista todo el restaurante.


  —¿Qué tal el vuelo? —preguntó Flannery.


  —Mucho menos excitante que el suyo, padre.


  —Por favor, llámame Michael.


  —Estábamos hablando de eso hace unos minutos —⁠dijo Preston⁠—. El joven que salvó el avión dijo que el ataque procedía de un ordenador situado en tierra y estábamos tratando de imaginarnos cómo funcionaba.


  —¡Ah!, te refieres a David Meyers, alias Scorpion, alias Nerd Power, alias Mongo —⁠dijo Sarah.


  —¿Todos esos apodos? —dijo Flannery.


  —Meyers es un hacker de cierta fama internacional. O quizá habría que hablar de infamia…


  —¿Es uno de esos tipos que crean gusanos y virus? —⁠preguntó Preston.


  Sarah movió la cabeza.


  —La mayor parte de su actividad de hacker es benigna y, a menudo, benéfica; por eso ha podido evitar que lo detuviesen. Prefiere entrar en los sistemas más sofisticados del mundo, saltando cortafuegos y bloqueos de seguridad. Suele dejar un mensaje detallando los puntos débiles que ha aprovechado y cómo reforzar la seguridad. Por lo que sabemos, la única ventaja que saca para sí mismo es la de viajar gratis, reservándose los billetes, actividad que solo hemos llegado a conocer por lo ocurrido el otro día. Pero, como podéis imaginar, las aerolíneas no están por la labor de perseguir a un héroe.


  —Deberían contratarlo —dijo Flannery.


  —Estoy segura de que ya tenía un montón de ofertas, más las que le lleguen ahora —⁠asintió Sarah.


  —He oído que Trans-Atlantic ya le ha otorgado un pase de por vida —⁠señaló Preston⁠—. Pero, ¿qué hizo exactamente? Quiero decir, ¿cómo sucumbió el avión al ataque?


  —Fue un ataque coordinado de muchos ordenadores contra el sistema satcon, lo que la gente de las TIC llama «ataque de denegación de servicio». De alguna manera, David Meyers lo descubrió y se las arregló para bloquear las señales entrantes que estaban sobrecargando el satcon.


  —David mencionó el satcon —⁠dijo Flannery⁠—. ¿Qué es?


  —Es una abreviatura de «control vía satélite» —⁠explicó Sarah⁠—. Después del 11S, se exige a todos los aviones que sobrevuelen el espacio aéreo de los EE.UU. que tengan instalado un dispositivo mejorado de seguimiento vía satélite. El gobierno lo mantiene en secreto… —⁠miró alrededor con cautela y bajó la voz⁠—. Recuerden que ahora están obligados a guardar silencio. Si yo trabajara para los EE.UU., podría tener graves problemas al hablar de esto. Pero soy israelí y gran parte de ello ya está en Internet.


  —¿Gracias a David Meyers?


  —No, por todo lo que he oído, él está cooperando al máximo. Pero no pasará mucho tiempo antes de que otros hackers se imaginen lo que les ocurrió a estos aviones.


  —¿Todos fueron derribados de la misma manera? —⁠preguntó Flannery.


  Sarah asintió.


  —Ya veis, lo que el gobierno mantiene en secreto es que el sistema satcon mejorado les facilitó una «puerta trasera» para entrar en el ordenador del avión y controlar los mandos como si un secuestrador estuviese en la cabina. En realidad, podían desconectar todos los mandos manuales y dirigir el avión por control remoto.


  Preston movió la cabeza, asombrado.


  —¿Como un avión teledirigido? ¿Pueden hacerlo realmente?


  —Con los aviones más modernos sí, hasta aterrizar en la pista.


  —¿Y con los más antiguos?


  —No tendrían esa clase de control, pero se podría frustrar el plan de un secuestrador que tratara de chocar con un blanco específico.


  —Forzando la caída del avión —⁠dijo Flannery⁠—. No es un pensamiento muy tranquilizador.


  —No, pero podría salvar miles de vidas en tierra.


  —¿De qué modo exactamente pudo imaginarse David todo eso tan rápidamente?


  —Aparentemente, ya lo sabía. De hecho, dice que dejó una de sus advertencias de seguridad hace un año, cuando dio con el sistema satcon mientras se introducía en una de las redes de aerolínea menos seguras. Y, si él supo hacerlo, pueden estar seguros de que otros también.


  —Como quienquiera que tratase de derribar el avión de Michael —⁠dijo Preston.


  —¿Hay algún indicio de quién haya podido hacerlo? ¿Otro hacker, quizá? —⁠preguntó Flannery.


  —Técnicamente, sí, un hacker —⁠replicó Sarah⁠—. Pero no como Meyers. Tiene que ser alguien en cuyos planes esté el terrorismo.


  —¿Político? —preguntó Preston.


  —O ideológico.


  Preston movió afirmativamente la cabeza con ansiedad hacia Flannery.


  —Entonces, podría estar relacionado con el simposio.


  —Sí —admitió Sarah—. Los funcionarios de los EE.UU. están examinando los grupos terroristas habituales. Y, aunque pueda haber alguna relación, estoy convencida de que esto tiene que ver con el simposio. No me fío de las coincidencias y en los tres aviones objeto de atentado iban algunos de los principales oradores del simposio.


  La camarera se detuvo ante la mesa y Preston le dijo:


  —Permítanos unos minutos más.


  Toqueteó la carta que tenía delante, pero no la cogió ni la abrió.


  La mujer frunció el ceño, pero no dijo nada y se acercó a la puerta de entrada para acomodar a los recién llegados.


  Preston cruzó los brazos sobre la carta y se volvió a Flannery.


  —Bueno, gracias a tu amigo David, y a tu Dios, sin duda, no consiguieron cazarte. El profesor Heber también está a salvo, gracias a un resfriado que lo retuvo en casa.


  El comentario apartó la atención de Sarah de la puerta de entrada, donde había visto que la camarera saludaba al hombre de la camisa hawaiana y la cartera que casi la había atropellado en la calle.


  —No os habéis enterado, ¿verdad? —⁠preguntó a los dos hombres.


  —¿De qué? —preguntó Flannery.


  —El profesor Heber… ha muerto, asesinado en su dormitorio.


  —¡Dios mío! —dijo Preston.


  Flannery se santiguó.


  —Que Dios haya acogido su alma.


  —Así que quien derribó los aviones decidió terminar el trabajo —⁠dijo Preston.


  —La policía israelí ya ha detenido a un hombre y tiene una confesión. Un ayudante de investigación descontento dice que tenía motivos personales.


  —Que es una coincidencia muy cómoda —⁠señaló Preston.


  —Y yo odio las coincidencias y por eso no me fío de ellas. —⁠Volviéndose a Flannery, le dijo⁠—: ¿por qué no te vas al hotel, pero a otro diferente?


  —¿Crees que vendrán a por mí?


  El sacerdote parecía bastante escéptico.


  —Mejor pecar por exceso que por defecto —⁠dijo Preston; después, se volvió a Sarah⁠—. ¿Adónde le llevarás?


  Parecía distraída mientras dirigía la mirada detrás de Flannery, hacia la puerta de entrada, donde vio al hombre de la camisa hawaiana que salía rápidamente por la puerta hacia la calle, aparentemente habiendo cambiado de opinión acerca de comer allí. Pero entonces se dio cuenta de que se movía con libertad, y ella miró hacia la mesa próxima en la que le había sentado la camarera. Allí, escondida, casi invisible bajo el asiento, estaba la cartera de piel.


  Dando un salto, Sarah gritó:


  —¡Hay una bomba! ¡Todo el mundo fuera!


  —¿Qué? —dijeron sus dos compañeros al unísono, mirando sorprendidos como los demás clientes, que se volvían en masa hacia la que parecía una mujer loca al fondo del restaurante. Algunos sonreían, nerviosos, o fruncían el ceño, irritados; otros se volvían y murmuraban algo a sus compañeros de mesa.


  —¡Todo el mundo fuera! —gritó Sarah mientras agarraba su bolso⁠—. ¡Hay una bomba! ¡Salgan de aquí! ¡Ahora mismo!


  Reforzó su orden sacando su Beretta del bolso y haciendo un único disparo hacia la base de la pared que estaba tras ella.


  —¡Todo el mundo fuera! ¡Ahora mismo!


  Mientras movía la pistola sobre su cabeza, los clientes saltaban de sus asientos, algunos gritando o llorando mientras pugnaban por ser los primeros en salir. Sarah indicó a Preston y a Flannery que siguieran a los demás; después, corrió a la cocina a alertar al personal.


  Sarah fue la última en salir a la calle, moviendo la pistola ante los clientes y viandantes arremolinados.


  —¡Apártense de las ventanas! —⁠ordenó, empujándolos fuera de la acera y apartándolos del restaurante.


  —¡Tiene una pistola! —gritó alguien a un policía montado, que se acercaba por la calle, atraído por los gritos y la confusión.


  Viendo a una mujer que llevaba una pistola, el oficial empezó a sacar su propio revólver, pero antes de que pudiera desenfundarlo, se produjo una tremenda explosión. Dos enormes bolas de fuego explotaron por las ventanas situadas a cada lado de la puerta, rociando la calle con fragmentos irregulares de cristales y escombros. Se oyeron gritos de dolor y de conmoción cuando los cristales despedidos hicieron cortes a varias personas.


  El caballo del policía reculó y el agente tuvo que emplearse a fondo para controlarlo. Cuando, por fin, el animal se tranquilizó, el policía desmontó y pudo ver que Sarah se dirigía hacia él, con la pistola en la mano, orientada hacia el suelo.


  —¡Tire el arma, señorita!


  El oficial sacó su revólver.


  —Está usted detenida.


  Girando la pistola, Sarah se la entregó con la culata hacia adelante.


  —¡No la detenga! —dijo uno de los clientes que estaba cerca⁠—. Nos ha salvado la vida. Si no nos hubiese ordenado salir, todavía hubiésemos estado dentro cuando estalló la bomba.


  —Es cierto, oficial —dijo Michael Flannery, acercándose.


  —¿Quién es usted? —preguntó el policía a Sarah.


  —Soy Sarah Arad, de Interpol. ¿Puedo sacar mi identificación? —⁠preguntó, indicando que estaba en su bolso.


  El policía le indicó que lo hiciera y ella sacó su pasaporte y la identificación de Interpol. Como agente de la YAMAM, tenía cobertura de Interpol, que protegía su identidad de la YAMAM y le otorgaba cierta categoría policial fuera de las fronteras de Israel. Adjunto a la identificación estaba un permiso especial del Departamento de Policía de Nueva York que la autorizaba a llevar armas en la ciudad.


  El policía le devolvió la pistola, el pasaporte y la tarjeta de identidad.


  —¿Cómo supo lo de la bomba?


  —Había estado observando a un sujeto que parecía sospechoso. Cuando dejó en el restaurante una cartera, sospeché que se trataba de una bomba.


  —Sí, bueno, ustedes los israelíes están acostumbrados a estas cosas. Suerte que vio al árabe cuando lo hizo.


  —No era árabe. Parecía más bien un californiano.


  —¿Qué?


  —Un tipo rubio, con pinta de surfista, de unos veinticuatro años, delgado, altura media, con una camisa hawaiana azul con flores y pantalón cargo de color tostado. Cuando lo vi por última vez, se iba hacia el norte —⁠señaló la calle.


  —Un terrorista rubio, ¡uf! ¡Por todos los demonios! —⁠miró a Flannery y añadió de inmediato⁠—: Perdone, padre.


  —No se preocupe, oficial —le tranquilizó Flannery con una sonrisa⁠—. Estaba pensando lo mismo, aunque con una palabra mucho más dura que demonios.


  


  Veinte manzanas al sur de Bernie’s Deli, en la séptima planta del Marcel Hotel, Tim O’Leary abría la ducha. Mientras dejaba que se calentase el agua, comenzó a desnudarse, quitándose el pantalón y la camisa azul de flores. Tenía la espalda cubierta de cicatrices elevadas y entrecruzadas, resultado de haber sido azotado. Entró en la ducha y dejó que la corriente de agua cayera sobre su cuerpo.


  O’Leary había oído la explosión mientras daba la vuelta a la manzana y se encaminaba al sur, hacia el hotel. Se preguntaba qué pensaría su tío Paddy de lo que acababa de hacer. Pádraic O’Leary había pertenecido al Ejército Republicano Irlandés, y la familia de Tim le había escondido con frecuencia en una habitación secreta, detrás de su vitrina de porcelana. Los británicos habían ido a la casa muchas veces, pero nunca lo habían encontrado.


  Ahora, el O’Leary más joven seguía la tradición familiar, a pesar de la incómoda paz entre el IRA y los británicos. Pero había dado un paso más allá que el tío Paddy, luchando no solo por los católicos de Irlanda del Norte, sino del mundo entero.


  Cuando O’Leary recibió la orden de asesinar al P Michael Flannery, se quedó desconcertado.


  —Pero me estáis pidiendo que mate a un católico —⁠había dicho O’Leary⁠—. Y encima, sacerdote.


  —No te preocupes por eso —le había dicho el P.Antonio Sangremano⁠—. Conozco bien a Michael Flannery y es una vergüenza para el alzacuellos que viste. Es un hereje y un enemigo declarado de Via Dei. Discípulo O’Leary, cuando te uniste al Camino, juraste obedecer siempre al Gran Maestre. ¿Vas a quebrantar ahora ese juramento?


  —No, Gran Maestre, desde luego que no.


  —Entonces, lleva a cabo tu tarea.


  Cuando terminó de ducharse, O’Leary se tumbó en la cama y esperó pacientemente las noticias de la tarde. A las seis menos un minuto, encendió la televisión.


  —Una bomba destruye un popular restaurante de Manhattan —⁠dijo el avance de las noticias⁠—. Amenazas de una huelga de tráfico. Continúa el tiempo seco. Los Yanks ganan a los BoSox y los Mets pierden con los Cardinals. Después de la publicidad.


  O’Leary se sentó mientras aparecían los anuncios de un vendedor local de coches, una cadena de pizzerías y una aerolínea, y la promoción de la programación de la hora de máxima audiencia de la cadena. Después, comenzaron las noticias con una atractiva mujer negra mirando a la cámara.


  —Buenas tardes, soy Brennell Merrin. No es Bagdad, Jerusalén ni Madrid. Ha sido aquí, en el centro de Manhattan, en Bernie’s Deli —⁠comenzó la locutora.


  Una foto de archivo del restaurante se fundió en una toma en directo de la calle, frente al popular restaurante. La fachada del edificio estaba ennegrecida y las ventanas y puertas habían desaparecido. Una cinta amarilla cerraba el escenario y mantenía apartados a los curiosos. Varios policías patrullaban por el perímetro, mientras un equipo de policía científica con monos blancos entraba y salía del edificio.


  —Milagrosamente, nadie ha muerto en la explosión y solo ha habido algunos cortes superficiales a causa de los cristales que salieron despedidos —⁠dijo Brennell en off.


  —¡Imposible! —espetó O’Leary, saltando de la cama⁠—. ¡Eso es mentira!


  Como si le respondiera, la voz en off de Brennell continuó diciendo:


  —Los testigos dicen que la tragedia se evitó gracias a la rápida acción de una joven, identificada posteriormente como oficial de la Interpol, la organización internacional de policía. Ella vio la bomba y avisó a gritos de su presencia, consiguiendo que todo el mundo saliera fuera de las instalaciones antes de la explosión.


  La cámara se movió hacia una de las víctimas de la explosión, un hombre bajo y fornido, de mediana edad con rasguños en la mejilla y la cabeza vendada.


  —¿Puede decirnos su nombre, señor? —⁠preguntó el reportero, poniendo un micrófono delante del sujeto.


  —Hayes. Me llamo Bertram Hayes y soy de Piggot, Arkansas.


  —Sr. Hayes, ¿puede decirnos lo que vio?


  —Sí, señor. Bueno, mi mujer y yo estábamos comiendo cuando, de repente, esta mujer empezó a gritar. Bueno, como somos de Arkansas, pensamos, no sé, que quizá este tipo de cosas ocurren continuamente en Nueva York. Pero lo que vi después fue a esta mujer que disparaba su pistola, por lo que nosotros y todo el mundo empezamos a correr. Cuando estalló la bomba, me hice este par de rasguños y este corte profundo aquí —⁠señaló el vendaje de la cabeza⁠—. Mi mujer ha tenido más suerte: no le ha pasado nada.


  —¿Ha hablado con la mujer que avisó gritando?


  —No, señor. No lo he hecho, pero me gustaría. Sus gritos nos salvaron la vida.


  —Sí, bien, gracias —dijo el reportero mientras retiraba rápidamente el micrófono, volviéndose hacia la cámara para presentar su resumen⁠—. Brennell, la policía tiene una descripción del terrorista y es esta: dicen que se trata de un hombre joven, delgado, de pelo rubio y ojos azules, y va vestido como un surfista. No es el típico terrorista islámico.


  —No, no lo es, Peter —dijo Brennell⁠—. ¿Has podido entrevistar a la mujer cuyo heroísmo ha salvado hoy tantas vidas?


  —Me temo que no, aunque todos los reporteros la están buscando. O bien la policía la mantiene en absoluto secreto o ella es tan modesta como valiente.


  —Sí, bien, sea quien sea, espero que sepa que toda la ciudad de Nueva York le está agradecida. Y gracias, Peter, por tu reportaje. —⁠La imagen cambió a Brennell Merritt sentada a la mesa del informativo⁠—. Tendremos más noticias del «surfista terrorista», como han dado en llamarle. Pero ahora veamos lo que nos dice del tiempo nuestro meteorólogo, Todd Wolfe…


  Tim O’Leary cogió el mando a distancia y apagó el televisor; después, se tumbó sobre las almohadas y se quedó mirando al techo. Había fracasado. El Gran Maestre se iba a molestar mucho, desde luego.


  [image: Viñeta de adorno]


  CAPÍTULO 8


  TOLEDO


  DESPUÉS DE VÍSPERAS, TOBÍAS GARLANDE INVITÓ A SU huésped, Felipe Guiscardo, a que lo acompañase al gran vestíbulo. Todavía había allí alguna luz que se filtraba a través de las ventanas del mirador, pero estaba lo bastante oscuro para que Tobías hiciera que la cocinera bajara la gran araña de hierro que colgaba de una viga transversal del techo abovedado para poder encender las velas.


  Aunque estaban a finales de la primavera, el aire se había enfriado considerablemente al ponerse el sol, por lo que habían encendido el fuego en la gran chimenea de piedra para combatir el frío. Tobías y Felipe se sentaron en unos sillones que estaban frente a la chimenea; sus pieles brillaban, doradas, con la danza del fuego.


  Tobías sostenía la carta, que todavía estaba sellada y no parecía que hubiese sido abierta.


  —¿No tienes ni idea de qué se trata? —⁠preguntó.


  Felipe negó con la cabeza.


  —El Gran Maestre solo dijo que me implicaba a mí.


  Tobías rompió el sello y abrió la carta. Durante un momento, la leyó en silencio; después, la dejó y suspiró.


  —Juan Fournier quiere que vayamos a Constantinopla.


  —¿Constantinopla? Es un largo viaje. ¿Dice por qué?


  —¿Quieres que te la lea?


  Felipe asintió y el anciano levantó la carta y empezó a leer:


  
    Saludo al hermano Tobías, quien, aunque haya abandonado a Cristo, no ha sido abandonado por Él.


    En el Concilio de Clermont, el Santo Padre hizo un llamamiento a todos los cristianos para que dejáramos nuestras rencillas y dedicáramos nuestras energías al servicio de Dios. El papa Urbano prometió que, haciéndolo así, obtendríamos una rica recompensa en la Tierra y la gloria eterna en el Cielo.


    El Papa nos ha pedido que tomemos la Cruz y armemos una poderosa cruzada para rescatar el Santo Sepulcro de las locas manos de los infieles y recuperar la ciudad santa de Jerusalén.


    El Santo Padre ha ofrecido indulgencia, remisión total de todos los pecados y remisión del Purgatorio después de la muerte para todos los que tomen parte en esta gloriosa cruzada. Esto debe ser de particular interés para ti, hermano Tobías, pues tienes la urgente necesidad de perdón de tu pecado de herejía.


    Hermano Tobías, has interpretado mal la intención de Dimas, el fundador de nuestra orden. Tú has puesto de manifiesto, con palabras y con hechos, que has puesto tu confianza en la traducción literal de Trevia Dei, que se refiere a tres caminos hacia Dios. En realidad, la divina interpretación nos informa de que Trevia Dei es la Santísima Trinidad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, ejemplificada en nuestra propia sagrada trinidad de Via Dei, la Iglesia Católica y Jesucristo.


    En la medida en que continúes abrazando la falsa doctrina de que Trevia Dei representa una unidad sagrada entre la única vía auténtica hacia Dios y las falsas enseñanzas de los judíos y los moros infieles, pones tu alma en peligro de condenación eterna.


    Por estas palabras, ordeno a Felipe Guiscardo que viaje a Constantinopla para reunirse con nuestro estimado hermano discípulo Pedro el Eremita, que está exhortando gloriosamente a las masas a que participen en esta gran guerra en nombre de nuestro Señor.


    Hermano Tobías, como ya no te consideras ligado por el juramento de obediencia al Gran Maestre que hiciste, solo puedo pedirte que acompañes a Felipe, y rezo para que te dignes hacerlo así, por la salvación de tu alma inmortal.

  


  Tobías dejó la carta y miró a Felipe.


  —Así acaba.


  —Bien, entonces, está claro que debemos ir —⁠dijo Felipe⁠—. Debemos hacer los preparativos de inmediato.


  —Quiero consultarlo con la almohada esta noche —⁠dijo Tobías⁠—. Te lo haré saber mañana.


  —Pero, hermano Tobías, has oído al Gran Maestre. ¿Acaso vas a rechazar esta oportunidad de salvar tu alma de la condenación eterna?


  —Te haré saber mi decisión mañana por la mañana —⁠dijo él⁠—. Hay muchos dormitorios en esta casa. Haré que Sonsoles de Rojas te muestre uno que puedas utilizar.


  


  Aquella noche, en su propio dormitorio, Tobías se quitó su cadena, abrió la cajita de plata que llevaba y sacó un paño doblado. Aunque tenía más de mil años, el paño estaba tan blanco y nuevo como cuando fuera tejido. Cuando miró el paño, recordó con toda claridad el día de 1053 en el que fue escogido para ser Guardián del Signo y aceptó la imponente responsabilidad de cuidar el paño y todo lo que llevaba consigo.


  Desde una edad muy temprana, Tobías había demostrado un notable talento para las lenguas y, a causa de ello, servía a menudo de intermediario entre las Iglesias de Constantinopla y Roma. Las comunicaciones de la Iglesia de Occidente estaban en latín, mientras que las de la Iglesia de Oriente estaban en griego. Aunque ambas partes contaban con intérpretes competentes, en ambas facciones fueron aumentando las sospechas hasta que, en 1053, Miguel Cerulario, patriarca de la Iglesia de Oriente, lanzó una serie de acusaciones infundadas contra Roma, declarando la guerra y suprimiendo el nombre del Papa en los dípticos de las iglesias orientales.


  Tobías sabía que el cisma en expansión se basaba más en los celos de los hombres que en diferencias doctrinales y trataba de conseguir un acercamiento entre las dos partes. Sus intentos no solo acabaron en fracaso, sino también en la enemistad de ambas partes. Tras una reunión en la que defendió la reconciliación ante un obispo de la Iglesia de Oriente, fue detenido, acusado de herejía y encerrado en prisión. Fue allí, en Antioquía, donde entró en contacto con Hermitimos. El viejo preso se estaba muriendo y Tobías lo cuidó como si fuese su propio padre.


  Pronto se hizo evidente para Tobías que Hermitimos no solo era un buen hombre, sino un hombre santo, más santo que nadie con quien Tobías se hubiese encontrado nunca. Estando junto a él, incluso en su estado de debilidad, Tobías pudo sentir la profunda fuerza espiritual del hombre. En el corto espacio de tiempo en el que estuvieron juntos, Tobías se dio cuenta de que Hermitimos le había influido más profundamente que nadie con quien hubiese estado nunca.


  Posiblemente, Hermitimos no fuese culpable de ningún delito; por eso, una noche, Tobías se armó de valor para hacerle la pregunta que le había estado preocupando:


  —Hermano Hermitimos, ¿por qué estás en prisión?


  —Para encontrarme contigo —⁠le respondió el anciano.


  —¿Para encontrarte conmigo? No entiendo.


  —Te oí hablar una vez en Constantinopla, cuando le dijiste al mismo Patriarca que examinara su corazón. Eras un poco alocado, pero excepcionalmente valiente para ser tan joven. Más tarde, te vi en una visión y supe que eras el sucesor, el siguiente Guardián.


  —¿Guardián? ¿Guardián de qué?


  Hermitimos levantó su débil brazo y tocó a Tobías, primero en la frente y después en el pecho, sobre el corazón. En ese momento ocurrió algo maravilloso. Las paredes de piedra de la prisión cayeron y Tobías se encontró en una carretera, observando a un hombre negro y alto que caminaba hacia él. No se preguntó quién pudiera ser aquel extraño de tez oscura porque, de repente, él se convirtió en aquel hombre, se convirtió en Simón de Cirene.


  


  
    Cuando Simón comenzó el largo viaje de regreso a Cirene, no podía borrar de su mente los acontecimientos de Jerusalén. No eran solo los brutales azotes y ejecución de un hombre bueno y amable que tanto lo habían conmovido, sino la extraña sensación que tuvo bajo la mirada de Jesús cuando cargó sobre sí la cruz. Era como si le hubiese mostrado el futuro, no solo el suyo, sino el de la humanidad. En lo que solo debió de ser un instante, había visto cosas asombrosas que ahora no podía comprender. ¿Quién era él para tener esa notable visión? Él no era de la raza ni de la religión de Jesús, ¿por qué le había afectado tanto?


    Recordó las palabras del Rabí aquella noche ante la hoguera: «¿No somos todos de la raza humana?», y el aspecto que había tomado su piel, tan negra como la de Simón. Por supuesto, esto podía haber sido una jugarreta de la luz, porque las sombras habían ido ganando terreno en el jardín de Getsemaní.


    —Simón —dijo una voz, interrumpiendo sus cavilaciones mientras avanzaba solo por la solitaria calzada.


    Se detuvo y miró a su alrededor, con la vaga esperanza de que su amigo Dimas bar-Dimas viniese en busca de él.


    —¿Sí? —contestó, pero no vio a nadie, por lo que se encogió de hombros y siguió andando por el duro camino.


    —Simón.


    Simón se dio la vuelta y de nuevo no vio a nadie. Sin embargo, en esta ocasión, cuando se volvió, pudo ver a alguien que le cerraba el paso. Por un momento, no reconoció al hombre. Después, con un grito ahogado, se dio cuenta de que estaba viendo a Jesús.


    —¡No, no puede ser! —Simón cayó de rodillas, musitando el nombre del Rabí.


    —Levántate, Simón —dijo Jesús—. ¿No te dije que iríamos juntos de nuevo?


    —Señor mío, perdona mis dudas —⁠susurró Simón, temeroso de mirarlo.


    —En mis tribulaciones, utilizaste tu túnica para enjugar la sangre de mis ojos. Mira ahora esa prenda, Simón.


    Simón había agarrado firmemente el trozo de tela rasgado durante la crucifixión, descubriendo más tarde que todavía lo tenía fuertemente asido en el puño. Estaba tan empapado de sangre que pensó tirarlo. Pero algo le había impulsado a conservarlo, como si no quisiera separarse de Jesús. Esa mañana, lo había metido en su equipaje; ahora abrió este y lo sacó.


    —Ábrelo —dijo Jesús— y fíjate en el signo.


    La tela medía unos diez centímetros cuadrados y estaba tiesa por la sangre seca cuando Simón la desdobló. Miró la tela y después dirigió una mirada interrogante a Jesús, que se limitaba a sonreír. Cuando Simón miró la tela por detrás, sus ojos se ensancharon asombrados, porque la parduzca sangre incrustada estaba tomando un tono rojizo y humedeciéndose de nuevo. Empezó a caer de la tela al suelo, a los pies de Simón, dejando el tejido de un blanco lustroso, un blanco más brillante de lo que había sido la tela el día en que la tejieron.


    No cayó toda la sangre. Parte de lo que había sido una forma caprichosa aparecía ahora en forma de un símbolo extraño, desconocido. El extremo superior parecía una luna creciente, tumbada, con los picos hacia arriba y tocándose estos en el extremo. Centrada en el círculo que formaba la luna, había una estrella de cinco puntas; cada una de las dos puntas inferiores se prolongaba en una especie de rayo de luz y formaba una pirámide con la línea horizontal de la base. Conectando la base con el círculo en creciente se veía una cruz en forma de«T», muy parecida a la que soportó a Jesús en el Gólgota.


    —¿Qué… qué es esto tan asombroso?


    —Trevia Dei: las tres grandes vías hacia Dios, que son una —⁠dijo Jesús⁠—. Es un símbolo de los diferentes caminos que tomarán los hombres en busca de su Padre.


    —No comprendo.


    Alargando la mano, Jesús tocó el antebrazo de Simón y después su corazón. Simón notó una sensación de cosquilleo y después se encontró rodeado por una burbuja de luz. Todos sus sentidos se intensificaron: los colores se hicieron más vivos; los olores, más dulces; los sonidos, más resonantes; incluso la dura tierra se tornó deliciosa bajo sus pies.


    Mirando aún la imagen de la tela, vio que el Trevia Dei se transformaba en tres símbolos separados que ascendían lentamente en el aire, alejándose cada uno de los demás. El símbolo superior se giró y formó una luna en creciente y la estrella. La pirámide se duplicó, cruzándose sobre sí misma y formando una estrella de seis puntas. Por último, la pieza horizontal de la cruz descendió, formando una cruz con cuatro brazos.


    De repente, Simón se vio transportado a un tiempo y un lugar nuevos y, aunque la experiencia no se parecía en nada a lo que él pudiera concebir, no estaba asustado ni desconcertado. Desde una distante posición estratégica, vio una brillante bola azul suspendida en un negro vacío y supo, sin comprender cómo, que esta esfera era el hogar del hombre.


    Al ampliarse su visión, pudo contemplar maravillosas máquinas aladas surcando el cielo como cuadrigas, ciudades resplandecientes con luces que nunca parpadeaban, edificios más altos que la torre de Babel. Pero también vio a hombres y mujeres de piel tan oscura como la suya encadenados y apiñados en barcos de tráfico de esclavos, a miles de judíos llevados para ser masacrados en campos de muerte, a millones de hombres y mujeres de todas las razas y naciones muertos por terribles máquinas de guerra.


    Simón miró la tela que tenía en las manos. La estrella y el creciente, la estrella de David y la cruz habían vuelto a unirse en el símbolo de color rojo sangre que Jesús había llamado Trevia Dei.


    —¿Has visto? —preguntó Jesús.


    —Sí, Señor —respondió Simón—. No sé por qué he sido escogido para ver unas cosas tan asombrosas, pero las he visto y nunca las olvidaré.


    —En su momento, verás y entenderás más, porque el Trevia Dei te lo enseñará —⁠le dijo Jesús⁠—. Es un signo para el viaje del hombre hacia Dios. Te he escogido, Simón, para que seas el guardián de este signo hasta que ya no seas capaz de serlo. Entonces, tendrás que buscar a alguien que sea digno, quien, a su vez, buscará a otro que lo pasará a otro y así durante cincuenta generaciones… hasta el momento en el que el Trevia Dei tenga que ser revelado.


    —Sí —replicó Simón, mirando de nuevo el maravilloso símbolo sobre la tela⁠—. Lo haré como dices, Señor mío, siempre…


    Se levantó un leve susurro de viento y Simón levantó la vista, descubriendo que de nuevo estaba solo. Durante un instante, pensó que todo había sido un sueño, pero vio en sus manos la tela con el Trevia Dei y se desvanecieron todas sus dudas. Cayó en el suelo, haciendo una oración de acción de gracias por haber sido elegido y otra de súplica para ser digno de tan gran confianza.

  


  


  Tobías observaba mientras Simón de Cirene rezaba en voz alta y, en ese momento, se percató de que ya no era Simón, sino que estaba de nuevo mirándose a sí mismo. Esa conciencia lo sacó de la visión y las paredes de la prisión volvieron a cerrarse a su alrededor.


  —Ahora ya lo sabes —dijo Hermitimos.


  —Sí —respondió Tobías—. Ahora ya lo sé.


  —Este es un gran encargo —dijo el anciano.


  —No soy digno de tal cosa.


  —Ellos dicen que sí eres digno.


  Hermitimos movió la mano y, una vez más, Tobías vio a Simón de Cirene ante él, pero, en esta ocasión, con otros hombres y mujeres a su lado. Todos los Guardianes le miraban con sonrisas beatíficas.


  —¿Aceptas este honor y esta obligación?


  —Sí —dijo Tobías—, acepto.


  Hermitimos sacó de debajo de su andrajoso vestido una cadena de la que colgaba una cajita de plata exquisitamente labrada. Tobías nunca lo había visto antes y se preguntó cómo podía haberlo ocultado a los guardias. Sin embargo, con el pensamiento, llegó la comprensión instantánea de que la cadena solo podían verla aquellos a quienes se lo permitiese el Guardián.


  Hermitimos abrió la cajita y sacó un paño doblado, el mismo que llevaba Simón cuando encontró a Jesús en la carretera de Jerusalén.


  —Acepta esto al servicio del Señor y sabiendo que Dios ama a sus hijos con independencia del camino que tomen hacia Él.


  Esas fueron las últimas palabras de Hermitimos, que entregó a Tobías la cadena y el paño, cayendo después exánime en el suelo de la prisión.


  


  Ahora, cuarenta y tres años después, Tobías se sentó en el extremo de su dura cama, agarrando firmemente el paño de Trevia Dei. Sonrió como si recordase cómo había escapado de la prisión. Había sido el regalo final de Hermitimos, una lección dada con la muerte al nuevo Guardián. Tobías había estado sosteniendo la cadena junto a su corazón cuando llegaron los guardias para retirar el cuerpo del anciano y se dio cuenta de que la cadena no era lo único que no podían ver. El mismo Tobías era invisible, gracias al poder del paño que llevaba el símbolo de Trevia Dei, y él se limitó a seguirlos cuando sacaron el cadáver de la prisión y lo tiraron a una fosa anónima.


  Pero solo enterraron el cuerpo de un anciano, porque, cuando lo cubrieron con tierra, Tobías tomó conciencia de que Hermitimos le sonreía a distancia. Ya no era un anciano, sino el vibrante monje joven que había recibido la misión de Guardián. Cuando él y los demás Guardianes se volvieron y se encaminaron hacia el sol poniente, Tobías los siguió, a sabiendas de que en algún lugar lejano, a occidente, descubriría por qué lo habían escogido y qué estaba destinado a hacer.


  —Gracias, Hermitimos —musitó Tobías mientras guardaba el paño en la cajita de plata y se tumbaba en su cama.


  Había sido un largo viaje el que le había llevado a Toledo y ahora se preguntaba si la carta de Juan Fournier era un signo de que tenía que emprender otro viaje. Al principio, había dudado de que un mensaje del estilo del de Fournier encerrara alguna clave de su destino, pero algo le había agitado al leer el nombre de Pedro el Eremita. Había conocido a Pedro muchos años atrás y había pensado incluso que el monje tenía muchas de las cualidades de Hermitimos. Pero algo le debía de haber ocurrido si, en efecto, se había apartado de la verdad de Trevia Dei y ahora predicaba la llamada a la guerra santa.


  —Dame una señal —susurró Tobías, apretando la cadena contra su pecho⁠—. Muéstrame lo que hay que hacer, adónde debo ir.


  Sintió que la cama se estremecía, después se apartaba de él. Durante un instante, estuvo ingrávido, flotando en el aire. Pero entonces descendió sobre el duro suelo y tomó conciencia del olor acre de unas ruinas que ardían. Parpadeando, trató de ver a través del humo, para hacerse una idea de dónde había caído y qué podía presagiar.


  


  
    Tobías está en pie encima de un alto parapeto, mientras una nube de humo cubre la fortaleza, que reconoce de inmediato como Masada. Abajo están unas enormes torres forradas de hierro desde las que los romanos están utilizando balistas para lanzar grandes piedras al interior de la fortaleza. El constante machaqueo de las descargas cuando los proyectiles golpean las barricadas ha enervado a los defensores y, con el último ataque a base de fuego, sabe que su suerte está echada.


    Mientras Tobías permanece observando, una roca catapultada derriba una sección grande de madera carbonizada y piedra y puede oír los gritos de miedo y de alarma de los defensores que están en el interior de la fortaleza.


    El dirigente zelote Eleazar está preparándose para dirigirse a sus seguidores en el patio de la fortaleza. Y, aunque Tobías sabe lo que se avecina por haber traducido los escritos del historiador Josefo, del siglo I, no puede hacer nada para cambiar su suerte.


    —Hace mucho tiempo, amigos míos, decidimos no ser nunca siervos de los romanos ni de nadie más, salvo de Dios mismo, que es el verdadero y justo Señor de la humanidad —⁠dice Eleazar a la muchedumbre⁠—. Ha llegado el momento de que pongamos en práctica esa resolución. Es evidente que Masada será tomada en una jornada. Sin embargo, aunque los romanos abran brecha en nuestras murallas, no pueden abrir brechas ni romper nuestro espíritu.


    Algunos de los asistentes dan su aprobación a voces; otros piden a Eleazar que explique qué deben hacer.


    —Primero, destruyamos nuestras pertenencias y nuestro dinero e incendiemos lo que queda de la fortaleza, de manera que los romanos no puedan hacerse con la más mínima riqueza terrena que todavía poseamos. Sin embargo, no destruyamos nuestras provisiones, para que sirvan como prueba de que no nos han sometido por falta de alimentos, sino que preferimos la muerte a la esclavitud.


    Hace una pausa mientras dirige la mirada a todas y cada una de las casi mil personas presentes.


    —Por último, mis fieles amigos, escojamos la muerte, por nuestra propia mano, de manera que ninguna espada romana pueda manchar esta tierra sagrada con sangre judía.


    —Pero el suicidio es un pecado, ¿no? —⁠dice uno.


    —Sí, y el pecado definitivo —⁠dice otro⁠—, porque no hay forma de pedir perdón a Dios.


    —Es un pecado —admite Eleazar—. Pero he ideado la manera de que solo uno de nosotros cometa tal pecado. Serán escogidos diez que ejecutarán a todos los demás. Después, echarán a suertes entre ellos y uno de esos diez ejecutará a los otros nueve, cometiendo solo él el pecado de suicidio.


    —Sí, así lo debemos hacer —⁠grita un hombre, y otros hacen suyo el grito, hasta que toda la asamblea grita su asentimiento.


    —¿Cuándo lo hacemos? —pregunta alguien.


    —En unos minutos —contesta Eleazar⁠—. Ya he buscado a voluntarios de entre nuestros más grandes guerreros y, de ellos, he escogido a diez que serán los instrumentos de nuestra gloria. Utilicemos el tiempo que nos queda para abrazar a nuestros seres queridos y dirigir nuestras oraciones en alabanza a nuestro Señor.


    Eleazar dice los nombres de los diez ejecutores y, mientras cogen sus espadas y se reúnen con su líder en el centro del patio, otros van a incendiar lo que queda de la fortaleza. El resto de la asamblea se reúne en pequeños grupos, dándose besos y emocionados abrazos y cantando la gloria de Dios.


    Cuando los ejecutores comienzan su terrible trabajo, Tobías ve a dos de ellos, un hombre y una mujer, que se escabullen. Su visión le permite seguirlos y ve que colocan un manuscrito en una urna de barro; después, rellenan la cavidad con paja y sellan la tapa con cera para proteger el documento hasta el día en que lo encontrasen.


    Llevan la urna y una pala a una habitación situada en la parte más profunda de la fortaleza. Incluso a través de los gruesos muros de piedra, pueden oír los terroríficos sonidos procedentes de arriba, los gemidos, gritos y oraciones de los moribundos.


    —¡Date prisa! —dice la mujer—. No debemos dejar que lo encuentren.


    El hombre se pone de rodillas para recoger la tierra con la pala de mango corto, mientras el olor acre de la tierra recién removida llena la cámara.


    —¡Date prisa! —insiste ella—. ¡No tenemos mucho tiempo!


    —Casi tengo ya una profundidad suficiente. —⁠Respira con dificultad al trabajar más rápido.


    Otro grito; este suena tan próximo que les hace dar un salto a ambos. Después, desde el exterior llega un canto fúnebre:

  


  


  Yiitgadal veyiitcadasch schmei rabbá.


  Bealmá diiberá jiir utéi.


  
    —Déjala aquí —dice el hombre, tirando la pala y acercándose a la urna.


    —¿Es suficientemente profundo? Esto no debe caer en malas manos —⁠dice la mujer, entregándosela.


    —Tiene que serlo. No nos queda tiempo.

  


  Yiitgadal veyiitcadasch schmei rabbá.


  Bealmá diiberá jiir utéi.


  
    Arriba, el canto del Kadish va debilitándose cada vez más a medida que las voces se apagan una a una.


    La mujer vigila las escaleras mientras el hombre rellena rápidamente el hoyo, allana la tierra y tira la pala a un lado.


    —La pala —susurra ella ansiosa, señalando con gestos el lugar en el que está.


    —Ya, ya —dice él, al comprender que es una prueba del lugar del entierro. La coge de nuevo, arrastra el pie por el suelo, ocultando los indicios que quedan del agujero.


    La mujer está vigilando de nuevo la escalera, mirando hacia la entrada cuando llega el hombre y le pone una mano en el hombro.


    —Ya es hora de irnos.


    —¿Crees que es seguro? —pregunta ella, con el miedo patente en sus ojos al mirarle.


    —Hemos hecho todo lo que hemos podido. Que la puerta se abra ahora al Cielo o al Infierno, es cosa de Dios.


    Fuera, los gritos y las oraciones se han desvanecido, reemplazados ahora por el suave murmullo del viento.


    En la visión, Tobías sigue al hombre y a la mujer en el exterior, donde puede ver que todos están muertos, también los diez ejecutores, a manos del que habían escogido por sorteo. Es una visión terrible y, sin embargo, hay algo pacífico, casi poético, en la forma de yacer de estos patriotas de la Tierra Santa, en aquel último abrazo de unos con otros.


    Dándose el brazo, el hombre y la mujer atraviesan el tranquilo y silencioso patio, dejando atrás los cuerpos de padres e hijos, guerreros y sacerdotes; después salen por las puertas de la fortaleza hasta el borde del acantilado de Masada. Allí, observan a los soldados romanos, que ya están reuniéndose para el asalto final, ascendiendo por su rampa de tierra.


    Rezan juntos en voz alta, primero al Dios de los judíos de él, después al mesías cristiano de ella. Con un abrazo final, dan un paso adelante y saltan al vacío.


    De repente, Tobías siente la presencia de otra persona, no una participante en los hechos, sino alguien que también ha sido testigo de la visión. Es una joven y, con un sobresalto, Tobías la reconoce. Empieza a decir su nombre, pero parece que ella no es consciente de su presencia, quizá tampoco sea consciente de que esto sea algo más que un sueño.


    Y hay alguien más presente, la figura apenas perceptible de un hombre que está a cierta distancia, mirándole. Es alto, con brillantes ojos negros, que no parecen ni crueles ni bondadosos. Lo más sorprendente es que no se trata de un judío ni de un romano, ni siquiera de un cristiano como Tobías. Es un infiel.

  


  


  La visión terminó y Tobías se vio de nuevo en su cama. Sabía con certeza por qué le habían mostrado la visión y lo que tenía que hacer ahora. Viajaría a Jerusalén y después a la fortaleza de Masada para desenterrar la urna y el manuscrito que está en su interior. No tenía ni idea de lo que contenía el manuscrito, pero sabía que la tarea que le encargaba Dios consistía en encontrarlo. Y el primer paso para cumplir esa misión era acompañar a Felipe Guiscardo a Constantinopla.


  


  A la mañana siguiente, tras rezar maitines en su biblioteca, Tobías le dijo a Felipe:


  —Iré contigo a Constantinopla.


  —El Gran Maestre estará encantado —⁠replicó Felipe con auténtico entusiasmo.


  —No hago el viaje para complacer al Gran Maestre —⁠dijo Tobías⁠—, sino para servir al Señor.


  —Sí, sí, por supuesto, como todos nosotros.


  —Pretendo pedir a Raquel Benyuli que nos acompañe.


  —Hermano Tobías, ella no estuvo en vísperas anoche ni rezó maitines con nosotros —⁠dijo Felipe.


  —Ni esperaba que lo hiciese —⁠replicó Tobías.


  —¿Ella es tu ayudante y, sin embargo, no reza los oficios diarios?


  —Ella es judía —le recordó Tobías.


  —Sí, ya lo sé. Pero suponía que contrataste a esa pobre mujer para que pudiera completar su conversión a la verdadera fe.


  —Contraté a Raquel como ayudante mía porque sabe mucho y es una gran ayuda para mí en mi trabajo. No tengo intención de tratar de convertirla al cristianismo.


  La boca de Felipe se abrió de par en par por la sorpresa.


  —Entonces, ¿condenarás su alma a la perdición eterna?


  —Yo no acepto tal cosa —dijo Tobías⁠—. No me toca a mí escoger el camino por el que ella se acerque a Dios.


  —Si tú no la salvas, yo podré hacerlo —⁠declaró Felipe.


  Tobías sonrió.


  —Creo que descubrirás que Raquel no solo es lista, sino una joven con fuertes convicciones con respecto a su fe. No lo conseguirás.


  En ese momento, Raquel se reunió con Tobías y Felipe. Ella hizo una ligera reverencia y dijo:


  —Buenos días, Tobías.


  —Buenos días, Raquel.


  Ella sonrió a Felipe, pero sin afecto.


  —Buenos días, señor Guiscardo. Espero que hayáis dormido bien en una cama extraña.


  —He estado muy cómodo, sí —⁠replicó Felipe⁠—. Y mucho antes de que llegaras a esta casa, yo serví como ayudante de Tobías, por lo que la cama no me resulta extraña.


  —Me alegro. —Se volvió hacia Tobías⁠—. ¿Trabajaremos hoy en el misal de Silos?


  —No —respondió Tobías—. Me ayudarás, en cambio, a preparar las cosas para un viaje. Me voy a Constantinopla.


  La joven le miró sorprendida y preocupada.


  —Es una distancia muy grande.


  Tobías sonrió.


  —Para alguien de mi edad, quieres decir. Pero no estaré solo. Felipe viene también y espero que aceptes acompañarnos. Para facilitar tu viaje, Felipe y yo seguiremos con mucho gusto una dieta kóser, aunque no puedo prometerte que siempre sea posible.


  Raquel miró visiblemente aliviada.


  —Empezaré los preparativos de inmediato. Y pediré a mi rabino la dispensa para las ocasiones en que no pueda mantenerse esa dieta.
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  CAPÍTULO 9


  AL OESTE DE CONSTANTINOPLA


  TOBÍAS Y SUS COMPAÑEROS SE ACERCARON AL CAMPAMENTO de los peregrinos a cuatro días de marcha desde la ciudad de Adrianópolis, donde habían pasado varios días descansando y adquiriendo provisiones después del arduo viaje por tierra y por mar desde Toledo. Iniciaron su viaje por tierra hasta Barcelona, al este de Hispania y siguieron después en barco, rodeando Italia, hasta Nicópolis, en Grecia. Desde allí, tenían por delante un largo viaje por tierra a través de las provincias griegas de Epiro, Tesalia, Macedonia y Tracia, hasta las amplias llanuras del acceso occidental a Constantinopla, que se extendían unos treinta kilómetros hacia el este.


  Para esta etapa del viaje, se habían unido a una de las muchas caravanas de peregrinos que utilizaban Adrianópolis como escala final en la ruta a Constantinopla, desde sus hogares, repartidos por toda Europa. Sin embargo, aunque el papa Urbano había exhortado a las masas a acudir a Constantinopla para apoyar a las fuerzas que estaba reuniendo Pedro el Eremita para el asalto a Jerusalén, la recepción que se brindaba en esa ciudad a los peregrinos no era nada acogedora. Su gobernante, el emperador bizantino Alejo Comneno, había pedido a Urbano que le enviase fuerzas mercenarias para ayudarle a rechazar a los turcos seléucidas en Asia Menor, pero no esperaba a un grupo tan desorganizado de ciudadanos normales, prácticamente sin ninguna formación militar. Tras descubrir el pillaje que habían practicado en su ruta a través de las provincias balcánicas, decidió mantenerlos a cierta distancia de la ciudad mientras preparaba su travesía del Bósforo, donde podrían arriesgarse a enfrentarse con los turcos, mientras Alejo esperaba a los soldados entrenados que le había prometido el Papa.


  La mayor parte de las dos docenas de personas de la caravana iban a pie, con varias carretas tiradas por caballos que llevaban barriles de agua, de vino y otras provisiones. Familias enteras habían hecho la peregrinación, como si su marcha sobre Jerusalén fuese una especie de procesión religiosa tan bendecida por Dios que los infieles se retirarían sin luchar cuando se acercasen las gloriosas huestes. Pocas armas había, aparte de sencillas espadas y picas, y los únicos escudos eran las cruces bordadas en la parte delantera de las largas túnicas de los hombres. En un caballero, la sobreveste protegía la armadura metálica y la cota de malla de los efectos corrosivos de los meteoros y las batallas, pero a estos soldados peregrinos solo los cubrían las bastas ropas de los agricultores y comerciantes que habían sido en sus pueblos.


  A una milla del campamento, aproximadamente, la caravana fue detenida por varios soldados que pasaban a caballo entre los peregrinos haciendo preguntas. Cuando el jefe se acercó a Tobías y su grupo, Felipe se adelantó, indicando a sus compañeros que él hablaría por ellos.


  Je suis Ducas, émissaire du empereur Alexius —⁠dijo el caballero, en la lengua común a la mayoría de los peregrinos⁠—. Qui êtes vous?


  Contestando en el griego de Constantinopla, en vez de en francés, Felipe le dijo a Ducas:


  —Soy Felipe Guiscardo, discípulo del Camino. Viajo con Tobías Garlande, erudito traductor de textos antiguos.


  —¡Ah!, sois hombres educados —⁠dijo el emisario del Emperador en griego, intrigado por el dominio de la lengua que demostraba Felipe⁠—. Es muy raro entre… —⁠movió el brazo, señalando la fila de peregrinos⁠—… entre su clase.


  Miró a Raquel, que estaba al lado de Tobías.


  —¿Es tu esposa? —preguntó a Felipe.


  —Es mi empleada —replicó Tobías, también en griego.


  —¿Por qué unos hombres instruidos como vosotros venís a Constantinopla con estas gentes?


  —Para participar en la gloriosa guerra, por supuesto —⁠declaró Felipe.


  Ducas chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


  —Entonces, sois personas educadas, pero no muy hábiles. ¿Traes a un anciano y a una joven a una campaña militar? ¿Sabes siquiera de qué va esta guerra?


  —Respondemos a la llamada que el papa Urbano ha hecho a todos los cristianos para liberar la Tierra Santa —⁠declaró Felipe.


  —No. Estáis aquí porque el emperador Alejo pidió ayuda al Papa para rechazar a los turcos, que amenazan con arrasar nuestra ciudad. Esperamos a guerreros, arqueros, caballeros —⁠dijo⁠—, pero, ¿qué tenemos? Mujeres y niños, débiles ancianos. Ni siquiera los jóvenes sirven. Desentrenados y desarmados, hacen poco más que caer como langostas sobre nuestros campos y saquear a nuestro pueblo. Miles de peregrinos, obsesionados con el vino de la aventura y el sueño de poner de manifiesto la voluntad de nuestro Señor.


  —Señor, ¿vilipendiáis nuestro servicio al Señor? —⁠preguntó Felipe, un tanto petulante.


  Ducas volvió a reírse.


  —No ataco vuestro deseo de servir al Señor. Simplemente, no creo que estos inadaptados sean el ejército capaz de hacerlo.


  —Sin duda, entre estas gentes hay algunos caballeros.


  —Muy pocos —bramó Ducas con sorna⁠—. Si quieres conocer este ejército de peregrinos, no tienes más que contemplar el penoso ejemplo que da su líder y profeta.


  —¿Pedro el Eremita está aquí? —⁠dijo Tobías, esperanzado.


  —Sí, está aquí —dijo en francés otro hombre.


  Ducas giró su caballo y vio que se había acercado otro jinete. Un hombre alto, con pelo negro canoso, llevaba la misma vestidura que los peregrinos, pero sobre una cota de malla, demasiado brillante para haber entrado en acción.


  —¡Ah!, Raimundo —dijo Ducas en un tono de falsa deferencia⁠—. ¿Estás aquí para escoltar a estos peregrinos a tu campamento?


  —¿Dónde está Pedro? —preguntó Tobías en francés al hombre llamado Raimundo⁠—. Soy un viejo amigo y me gustaría verle.


  —Yo te llevaré hasta él cuando estemos en el campamento.


  —¿Quién sois vos? —preguntó Felipe.


  —Raimundo de Amiens.


  —¿Amiens? Pedro es de Amiens —⁠dijo Tobías.


  —Sí. Lo conozco desde joven —⁠Raimundo parecía pensativo⁠—, pero quizá no tan bien como creía.


  Viendo sus expresiones inquisitivas, hizo un gesto desdeñoso con la mano.


  —No tiene importancia. Vamos, os llevaré hasta Pedro y su ejército.


  —¡Ejército! —se burló Ducas mientras tiraba de las riendas para hacer girar a su caballo⁠—. Te dejo con tu ejército de campesinos.


  Se alejó, indicando a sus guardias que le siguiesen.


  Felipe se presentó a sí mismo y presentó a sus compañeros a Raimundo de Amiens. Después, dijo:


  —El emisario del Emperador no tiene en mucha estima la causa de Pedro ni su ejército.


  —No, y no sin cierta causa.


  —¿Qué piensas tú de la peregrinación? —⁠le presionó Felipe⁠—. ¿No es acaso una aventura gloriosa?


  —Te dejaré que lo juzgues por ti mismo —⁠replicó Raimundo⁠—. Ahora, debemos seguir nuestro camino.


  Hizo girar a su caballo y cabalgó adelante y atrás, siguiendo la fila de dos docenas de viajeros, diciendo en francés:


  —¡Moveos! ¡Adelante! ¡Ahora! ¡La ciudad de los peregrinos os espera inmediatamente detrás de esa colina!


  Galopó hasta el principio de la fila; después, se detuvo y desmontó; entregó las riendas a uno de sus ayudantes y condujo la caravana a pie hacia una elevación distante.


  


  Tobías se detuvo en la cresta de la colina y miró con detenimiento el campamento que se extendía abajo. Había supuesto que encontraría las ordenadas filas de tiendas y las disciplinadas marchas de soldados y del personal de apoyo de un campamento militar, pero lo que vio era un puro caos. Este punto de reunión para el ejército de campesinos de Pedro el Eremita se parecía más a una ciudad provisional, mezclada con restos y desechos robados y sacados de los pueblos por los que habían pasado las caravanas.


  Tobías se cogió al brazo de Raquel con una mano y a su bastón con la otra cuando empezó a bajar por el rocoso camino que llevaba al centro del campamento. Cuando traspasaron las primeras estructuras toscas y torcidas de lona y madera, se encontraron en medio de una muchedumbre de campesinos que pululaban por las calles y callejones improvisados, intercambiando bienes y haciendo negocios como si este campamento temporal fuese una bulliciosa ciudad.


  Mientras los recién llegados se abrían paso entre la muchedumbre, a Tobías le sorprendió la extraña combinación de calor, hedor y sonido, y pensó que la representación del Infierno de un artista no podría haber sido más gráfica. Había más de mil tiendas y construcciones temporales que albergaban a muchos miles de personas, aunque parecía que no había nadie en su interior. Estaban ardiendo incontables hogueras, sobre las que daban vueltas asadores de ovejas, cabritos y cerdos. Había un batiburrillo de carcajadas y música, pero el sonido era discordante, demoníaco y las voces eran altas y airadas.


  Tobías oyó que Raquel daba un grito ahogado y agarró su brazo con más fuerza. Ella apartó rápidamente la mirada y, cuando él se volvió en la dirección en la que ella había estado mirando, vio lo que la había alterado. En el interior de una de las tiendas, que tenía abierto uno de los faldones de la entrada, yacían en el suelo un hombre desnudo y una mujer, sin hacer ningún esfuerzo por preservar su intimidad. Sentado cerca en una roca, otro hombre desnudo sostenía una bota de vino, echándose en su enorme boca un chorro de líquido rojo, regando a partes iguales la barbilla y el pecho. Al mirar asombrado a su alrededor, Tobías vio varios actos más de fornicación, en uno de los cuales participaban varias personas a la vez.


  —¿Qué es este libertinaje? —⁠dijo él, disgustado.


  —¿No lo sabías? —dijo Raimundo, sarcástico⁠—. El papa Urbano ha garantizado la absoluta remisión de todos los pecados.


  —Pero, sin duda, eso se refiere a los pecados ya cometidos; no es una invitación a seguir y cometer más pecados.


  —Yo estoy de acuerdo —replicó Raimundo⁠—, pero ni Pedro ni Gualterio comparten ese punto de vista.


  —¿Gualterio?


  —Gualterio Sin Blanca. Es el segundo de Pedro.


  —No conozco a este Gualterio Sin Blanca —⁠dijo Tobías⁠—, pero conozco a Pedro o, al menos, creía conocerlo. Es fanático en su devoción y nunca lo asociaría con esta… con esta depravación.


  —Tú hablas de Pedro el Mendicante de Amiens —⁠replicó Raimundo⁠—. Pero estamos lejos de Francia y el Eremita dirige un ejército de miles de personas. Está decidido a utilizar todos los medios que sean necesarios para evitar que sus soldados abandonen el campo antes de comenzar la batalla. Si eso supone una interpretación liberal de los edictos del Papa, Pedro está convencido de que es la voluntad de Dios.


  —Entones, ¿aprueba él esta conducta —⁠dijo Tobías, moviendo la cabeza⁠—, o peor, participa en ella?


  Raimundo se rio.


  —¿Pedro, con una mujer… o incluso con un hombre? Nunca. Pero es muy capaz de dejar que su tropa folle a voluntad…


  Abruptamente, se contuvo y le dijo a Raquel:


  —Le ruego perdone mi grosera expresión.


  Se volvió a Tobías.


  —Lo que quiero decir es que Pedro ha decidido que dar libertad a los peregrinos antes de la guerra beneficiará a la campaña, y por eso les ha dicho que el Papa ha prometido que sus pecados pasados y futuros serán perdonados si recuperan Jerusalén o mueren en el intento.


  Entraron en una gran área abierta que hacía las veces de plaza pública. Raimundo se detuvo y señaló un pequeño montículo situado en el extremo opuesto. Un hombre bajo, que llevaba una basta túnica marrón estaba en pie encima del montículo, rodeado por varios centenares de peregrinos que lo miraban sin pestañear.


  —Y ahí está Pedro el Eremita —⁠declaró Raimundo mientras los conducía hacia la reunión.


  Tobías reconoció de inmediato la cara larga y delgada y la nariz afilada como el pico de un águila. A medida que se acercaban, vio lo verdaderamente mugriento que había llegado a estar el monje de pies descalzos, con su larga cabellera hecha una maraña y su túnica rota en el bajo y las mangas. Pedro había sido siempre un asceta, aficionado a pasar el tiempo en cuevas y bosques, pero nunca lo había visto Tobías tan descuidado y desaforado como ahora, señalando repetidamente el cielo con su dedo y arengando a la multitud.


  Tobías y sus compañeros se introdujeron desde el borde exterior de la muchedumbre hasta que estuvieron lo bastante cerca para oír las palabras de Pedro.


  —Id, hermanos, id con esperanza y fe a la gran guerra contra los enemigos de Dios que, durante mucho tiempo, han dominado Siria, Armenia y toda Asia. Sus ofensas contra nuestro Señor son legión. Han profanado el sepulcro de Cristo y los maravillosos monumentos de nuestra fe. Han prohibido a los peregrinos que pusieran el pie en una ciudad cuyo valor solo pueden apreciar verdaderamente los cristianos. ¿Y no son estos hechos suficientes para desatar vuestras espadas, para soltar vuestras lenguas para dar testimonio contra estos impíos blasfemos?


  Escupió la última palabra como una maldición, y la muchedumbre la hizo suya, gritando:


  —¡Blasfemos! ¡Blasfemos!


  —¡Id y demostrad vuestro valor! Id, soldados de Dios, y vuestra fama se extenderá por todo el mundo. No temáis perder el Reino de Dios a causa de las tribulaciones de la guerra. Si caéis prisioneros de los infieles y afrontáis los peores tormentos por vuestra fe, salvaréis vuestra alma celestial en el mismo momento en que perdáis vuestro cuerpo terreno. No dudéis, mis queridísimos hermanos, en ofrecer vuestras vidas por el bien de vuestros prójimos. No dudéis en ir por amor a vuestra familia, vuestro reino o vuestras riquezas, porque el hombre debe su amor principalmente a Dios. Tendréis la mayor felicidad que uno puede tener en esta vida, que es ver los lugares en los que nuestro Señor anduvo y habló la lengua de los hombres.


  —Deus vult! —gritó la muchedumbre⁠—. ¡Dios lo quiere!


  —Recordad las palabras del Santo Padre, el papa Urbano, cuando declaró: «Ese grito no sería unánime si no estuviese inspirado por el Espíritu Santo. Sea este, entonces, vuestro grito de guerra para anunciar el poder del Dios de los ejércitos. Y todo el que emprenda este viaje llevará sobre él la forma de la cruz. Llevad la cruz en vuestra espada, en vuestro pecho, en vuestras armas y estandartes. Sea para vosotros el signo de la victoria o la palma del martirio, y también el símbolo para unificar a los dispersos hijos de Israel. Os recordará continuamente que Jesucristo murió por vosotros y que por El deberéis morir».


  De nuevo, la muchedumbre vitoreó.


  —Y recordad, amigos míos, guerreros por Cristo. Al comprometeros a esta Guerra Santa, ¡se os perdonan todos los pecados!


  Pedro gritó literalmente las últimas palabras, que fueron acogidas con vítores y aplausos entusiastas.


  Pedro bajó del altozano y la muchedumbre comenzó a dispersarse, regresando a sus tiendas y casuchas. Cuando partió, Tobías vio que Pedro iba en un burro que, curiosamente, carecía prácticamente de pelo.


  —¿Qué le ha ocurrido a su animal? —⁠preguntó a Raimundo.


  —Sus seguidores le han ido arrancando mechones, creyéndolos sagrados.


  Pedro estaba hablando con otro hombre y el contraste entre ellos era sorprendente: uno, bajo y moreno; el otro, alto y rubio, con cierto aire majestuoso.


  —¿Ese es Gualterio Sin Blanca? —⁠preguntó Tobías.


  —Sí. Es uno de los pocos caballeros con los que contamos y su pobreza se la ha impuesto él mismo, porque es de una familia notablemente rica —⁠dijo Raimundo del hombre conocido en Francia como Gautier Sans-Avoir.


  —Entonces, ha de ser honrado por su voto de pobreza —⁠señaló Felipe.


  —Supongo que sí —replicó Raimundo⁠—, si puedes pasar por alto que, durante la marcha hasta aquí, Gualterio y sus seguidores saqueaban e incendiaban pueblos enteros si no se convertían a la santa fe católica. Y esos no eran los infieles a los que nos mandó derrotar el papa Urbano. Ha matado a cientos de cristianos bizantinos y judíos.


  Tobías notó que Raquel se ponía tensa a su lado y oyó que ahogaba un pequeño grito. La miró y negó con la cabeza, como advirtiéndola de que no dijera que era judía.


  —Creía que la guerra era para recuperar los santos lugares, arrebatándoselos a los musulmanes.


  Raimundo suspiró.


  —Musulmanes, judíos, bizantinos incluso… para Gualterio y su clase de gente, todos son iguales.


  —¿Y Pedro? —preguntó Tobías.


  —Durante muchos años, fui amigo suyo o, al menos, lo más parecido a un amigo que pueda tener un hombre como Pedro el Eremita. Le supliqué que fuese consecuente con las enseñanzas de nuestra fe, para ganar conversos no mediante la espada, sino mediante actos de bondad.


  —Conozco a Pedro, o lo conocía desde hace mucho tiempo —⁠dijo Tobías⁠—. No puedo creer que hiciera oídos sordos a un ruego así, viniendo de un amigo.


  —No es que sus oídos sean sordos, sino que su corazón ha ido enfriándose. Me temo que es a causa de la influencia de Gualterio.


  —Tengo que hablar con Pedro… y con este Gualterio Sin Blanca —⁠declaró Tobías.


  —Sí, Raimundo, ¿te encargas de arreglarlo? —⁠preguntó Felipe⁠—. Tobías y yo le traemos saludos desde Lourdes y queremos ofrecerle nuestros servicios.


  Tobías levantó la mano.


  —Primero, querría hablar con Pedro a solas.


  Felipe pareció desconcertado.


  —¿Qué asuntos te traes de los que no puedas hablar en mi presencia?


  —Por favor —dijo Tobías con suavidad⁠—, solo soy un simple traductor de documentos, mientras que tú te has convertido en enviado de la Santa Sede. Pero concédeme esta satisfacción: poder saludar en privado a un antiguo amigo.


  La expresión de Felipe confirmó que Tobías había acertado en su enfoque de la cuestión, apelando a la exagerada sensación de importancia del joven.


  —Muy bien —dijo Felipe, con el más leve de los suspiros⁠—. Pero no digas nada que pueda traicionar el espíritu de nuestra gloriosa causa.


  —Vamos —dijo Raimundo—. Os llevaré a su tienda.
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  CAPÍTULO 10


  MIENTRAS IBA Y VENÍA POR LA AMPLIA TIENDA QUE HACÍA de cuartel general de la fuerza peregrina, Gualterio Sin Blanca protestó:


  —¿Por qué esperamos? El emperador Alejo está cada vez más harto de nuestra presencia. Y los comerciantes de Constantinopla, en vez de acogernos como defensores de la fe, nos roban con los precios que cobran por los productos más básicos. Deberíamos atravesar el Bósforo.


  Pedro hizo un gesto desdeñoso con la mano.


  —¿No están cocinando, aún ahora, ovejas, cabritos y cerdos para alimentarnos? Aún no es el momento de partir.


  —Si esperamos demasiado, el enemigo aumentará sus fuerzas y me temo que nuestra hora no llegue nunca —⁠dijo Gualterio.


  Pedro iba a replicarle cuando vio que su protegido, Raimundo de Amiens, había entrado en la tienda con un anciano peregrino.


  —Perdona, Pedro —dijo Raimundo mientras se acercaba⁠—. Este hombre desea hablar contigo.


  —¿Un nuevo peregrino?


  Pedro miró de arriba abajo al extraño, frunciendo, dudoso, el ceño.


  —Un antiguo amigo —replicó Tobías, asintiendo con la cabeza.


  Pedro ladeó ligeramente la cabeza, como si buscara en la memoria. Sus labios se curvaron en una sonrisa y declaró:


  —¿Tobías? ¿Es posible?


  Tobías se acercó y agarró el antebrazo de Pedro.


  —¿Cuánto tiempo… cuánto tiempo hace? —⁠preguntó Pedro.


  —Muchos años. Demasiados.


  —¿Vienes de Francia?


  —No, de Toledo.


  —¡Ah, sí! Oí que estabas allí.


  Pedro se dio la vuelta e hizo una seña a Gualterio para que se acercase.


  —Este es Gualterio Sin Blanca, que manda a nuestros soldados.


  Gualterio miró al anciano con desconfianza.


  —Tú debes de ser Tobías Garlande. He oído hablar de tu trabajo en las bibliotecas de Toledo.


  Los dos hombres se estrecharon las manos en un saludo precavido.


  —¿Es cierto que traduces textos paganos —⁠preguntó Gualterio⁠—, las obras de griegos y musulmanes y de otros no creyentes?


  —Hay estudiosos mucho más eruditos que estudian minuciosamente los sagrados textos cristianos. Si mis escasas destrezas pueden ayudar a descubrir los conocimientos que nuestro Señor se ha dignado confiarles a estos llamados no creyentes, así sea.


  Pedro, que parecía impaciente ante la conversación, interrumpió:


  —¿Traes un ejército de fieles de Castilla?


  —Me temo que no. Mi ayudante, Raquel, y yo hemos hecho el viaje a instancias de Felipe Guiscardo.


  —¿Felipe? ¿Está aquí? —dijo Pedro, mirando a su alrededor.


  —Espera fuera. ¿Le conoces?


  —Solo de nombre, como fiel servidor del Gran Maestre en Lourdes.


  —Sí, y por eso ha venido.


  Tobías se adelantó y le dijo en voz baja:


  —¿Podemos hablar en privado, Pedro?


  —Por supuesto.


  Pedro se volvió hacia Raimundo y Gualterio.


  —Por favor, dejadnos un momento.


  —Como quieras —dijo Gualterio, en un tono que delataba su desaprobación⁠—. Pero considera, Pedro, lo que te he dicho. Nuestro ejército se debilita cada día que permanecemos acantonados.


  —Lo pensaré —replicó Pedro.


  Cuando Gualterio y Raimundo se alejaron lo suficiente para que no pudieran oírlos, se volvió hacia Tobías.


  —Mi amigo «sin blanca» se impacienta. Quiere marchar sobre Tierra Santa ahora mismo. He tratado de decirle que todavía no estamos preparados para la guerra.


  —Eso es lo que quería hablar contigo —⁠dijo Tobías.


  —No me digas que tú también estás impaciente por empezar la guerra.


  —Todo lo contrario. He venido para pedirte que desconvoques esta guerra.


  —¿Qué? —dijo Pedro en un grito ahogado⁠—. ¿No te das cuenta de que estamos haciendo esto en respuesta al sagrado encargo del mismo papa Urbano?


  —Pedro, nos conocemos desde hace mucho tiempo, desde nuestros primeros días en la sagrada orden de Trevia Dei…


  —Via Dei, el único camino hacia Dios —⁠le cortó Pedro⁠—. Ahora somos discípulos del Camino.


  Tobías se pellizcó el caballete de la nariz y suspiró audiblemente.


  —Pedro, Pedro. Esperaba que te hubieses mantenido firme en las palabras de nuestro Señor, cuando dijo que Trevia Dei reúne los tres grandes caminos hacia Dios, que son uno. ¿No ves que esta guerra contra judíos y musulmanes es contraria a ese gran encargo?


  —Se ha demostrado que tu interpretación, la antigua interpretación, es falsa —⁠dijo Pedro⁠—. Cuando Jesús habló de los tres caminos hacia Dios, se refería a la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, ejemplificada en nuestra sagrada trinidad de Via Dei, la Iglesia Católica y Jesucristo.


  A Tobías le sorprendió la enorme concordancia de las palabras de Pedro con la carta del Gran Maestre, Juan Fournier.


  —Entonces, ¿estás dispuesto a matar, en nombre de Jesús? —⁠preguntó Tobías.


  —Voy a defender la fe en el nombre de Jesús. Si los judíos y los musulmanes se interponen, sus muertes tienen poca trascendencia.


  —¿Qué te ha ocurrido, Pedro? Te recuerdo como un hombre piadoso, un hombre santo, miembro de la sagrada orden de Trevia Dei.


  —No me toca a mí calificar mi piedad o santidad, pero confío en que se hayan fortalecido, porque Dios me ha concedido el poder de ver la luz de su Hijo.


  Pedro elevó su dedo, en advertencia.


  —Eres bienvenido para unirte a nuestro ejército, pero no obstruyas nuestra sagrada búsqueda.


  —Entonces, ¿no atiendes a la razón?


  —¿La razón? —dijo Pedro con sorna⁠—. Cuando la fe es fuerte, la razón solo puede seguirla.


  —Entonces, déjame marchar y pensar en lo que has dicho —⁠replicó Tobías⁠—. Quizá podamos seguir nuestro diálogo en otro momento.


  Tobías salió de la tienda y encontró a Raimundo esperando fuera.


  —Ya le has visto y oído —dijo Raimundo⁠—. ¿Es el Pedro que tú conociste?


  —Ha cambiado —dijo Tobías.


  —Sí. Era un sacerdote humilde, un ermitaño al que buscaban muchos fieles que habían oído hablar de su santidad. Pero ahora tiene todo esto —⁠Raimundo señaló el abarrotado campamento con un movimiento de la mano⁠—. Un ejército a sus pies; se ha embriagado con el poder.


  —Me temo que estás en lo cierto.


  —Quería preguntarte por tu sirvienta… —⁠empezó a decir Raimundo.


  —Raquel no es sirvienta. Es mi ayudante.


  —Tu ayudante —se corrigió Raimundo⁠—. Es judía, ¿no?


  Los ojos de Tobías se achicaron.


  —Sí —admitió—. Raimundo, no digas…


  —No temas —dijo Raimundo, levantando la mano⁠—. Pero debes advertirle a ella que no diga nada al respecto. Sin sarracenos contra los que luchar, nuestros soldados sacian su sed con la sangre de los indefensos judíos e incluso de los cristianos de la región.


  —Entonces, ¿es cierto que Gualterio y sus hombres han utilizado la espada contra otros cristianos incluso? —⁠dijo Tobías, consternado.


  —Los cristianos bizantinos no aceptan la jerarquía de Roma y, si rechazan la obediencia a Urbano, sí, son considerados infieles y tratados como tales.


  Mientras avanzaban adonde estaban esperando Felipe y Raquel, Raimundo puso la mano en el hombro de Tobías, obligándolo a detenerse un momento.


  —Te diría algo —dijo—, pero tienes que asegurarme que lo mantendrás en secreto.


  —Tienes mi palabra —prometió Tobías.


  Raimundo miró a su alrededor para asegurarse de que nadie pudiese oírle.


  —Descubrí hace unos días que Gualterio, con el consentimiento de Pedro, planeó una incursión en un pueblo cercano para matar a todos sus habitantes judíos.


  —¿Lo hizo?


  —Hizo la incursión, pero se quedó muy sorprendido al no encontrar a ningún judío.


  —Entonces, la información era errónea.


  Raimundo negó con la cabeza.


  —No, había veintiséis residentes judíos, pero la noche anterior me acerqué al pueblo y les advertí para que huyesen.


  —Te arriesgaste mucho —dijo Tobías.


  —¿Crees que hice mal?


  —Claro que no. Hiciste la obra de Dios. Pero me sorprende que los judíos te creyeran.


  —Al principio, no —admitió Raimundo⁠—. Les dije que se marcharan antes de que llegaran los soldados, que ni siquiera tenían tiempo de recoger sus pertenencias.


  —Debieron de pensar que era una trampa para que dejaran sus bienes para el ejército —⁠dijo Tobías.


  —Sí, pero entonces ocurrió.


  —¿Qué ocurrió?


  —Un niño, que llevaba carbones de una hoguera a otra, prendió accidentalmente un arbusto —⁠Raimundo movió la cabeza y sus ojos se agrandaron como si imaginase la escena.


  —El arbusto se quemaba, pero no se consumía —⁠dijo Tobías.


  Raimundo dio un grito ahogado.


  —¡Sí! ¿Cómo lo sabes?


  —Así se dio a conocer Dios a Moisés. Sería la forma de decirle Dios a los judíos que estabas diciendo la verdad.


  —Después, me escucharon —dijo Raimundo⁠—. Los veintiséis se libraron de la espada.


  —Sin duda, has encontrado la gracia a los ojos de Dios.


  —Pero no a los ojos de Pedro ni de Gualterio, si descubren lo que hice.
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  CAPÍTULO 11


  NUEVA YORK


  TIM O’LEARY SE MIRÓ EN EL ESPEJO DEL CUARTO DE BAÑO de su habitación de la séptima planta del Marcel Hotel. Casi no se reconocía, con su pelo teñido de negro y un par de extensiones rizadas, en forma de peyot o tirabuzones de los que llevan los judíos jasídicos. Unas lentes de contacto le habían cambiado el color de los ojos, de azul a marrón oscuro y completaba el efecto un traje negro.


  O’Leary recogió las ropas que había llevado mientras llevaba a cabo la misión de colocación y explosión de la bomba y las metió en una bolsa de plástico que puso al lado de la puerta. Unos minutos después, se colocó alrededor del cuello un talet katán o chal de oración, poniéndose encima el chaleco. Después, se puso un sombrero negro hückel. Recogió una pequeña maleta marrón que estaba encima de la cama, metió en ella la bolsa de plástico y salió al pasillo. Mientras se acercaba al ascensor, pasó delante de una tolva de basura y se deshizo de la bolsa que contenía su camisa hawaiana, los pantalones cargo y las zapatillas de tenis.


  —Soy Joshua Kohane, israelí —⁠dijo, practicando su nuevo nombre, mientras toqueteaba el bolsillo interior para confirmar que llevaba su pasaporte.


  Cuando se abrieron las puertas del ascensor, dos policías uniformados salieron al pasillo. O’Leary contuvo la respiración; después, se obligó a mantener la tranquilidad mientras pasaba por delante de los hombres y entraba en el ascensor. Cuando su maleta chocó con uno de los oficiales, dijo en voz baja:


  —Selaj li.


  —¿Qué? —dijo el hombre, volviéndose hacia O’Leary.


  —Selaj li… per… perdone —⁠replico O’Leary en un inglés entrecortado.


  —Claro —dijo el oficial, sin prestar mayor atención al judío jasídico.


  Cuando O’Leary apretó el botón del vestíbulo, oyó que el oficial decía a su compañero:


  —Habitación 705.


  —Espero que el hijo de puta esté allí. Tengo ganas de echarle el guante.


  Las puertas se cerraron y O’Leary notó los rápidos latidos de su corazón. Su habitación era la 705.


  Otros dos policías estaban en el vestíbulo: uno, mirando los ascensores y el otro, al lado del mostrador de recepción, sin perder de vista la puerta de entrada. O’Leary pasó delante de ellos, sin establecer contacto visual, atravesó la puerta y salió a la calle Veinticuatro. En ese momento, un taxi llegó a una parada y de él bajó una joven pareja; el hombre llevaba una carpeta de arte de grandes dimensiones.


  —En realidad, no puedes llegar a comprender el arte hasta que no aprecias la evolución de la sensibilidad estética —⁠dijo el hombre con la intensidad de la juventud.


  —Como tú, claro —la mujer se recuperó; parecía muy ofendida mientras lo adelantaba y entraba en el vestíbulo del hotel.


  O’Leary subió al taxi y puso la maleta en el asiento de al lado.


  —Aeropuerto Kennedy, terminal internacional —⁠dijo, mientras leía la tarjeta de identidad del taxista, que dio su nombre como Hamzah Hasán.


  —Sí, le llevo —contestó el taxista. Al ver que O’Leary miraba la tarjeta de identidad, añadió⁠—: ¿Es usted judío?


  —Sí.


  —Yo soy musulmán. Pero, en este país, todos nos llevamos bien.


  —Sí —replicó O’Leary, sin querer entablar conversación.


  —Va a celebrarse un gran congreso de judíos, musulmanes y cristianos. Gente grande, importante —⁠continuó el conductor⁠—. Quieren que acudamos a Dios y le pidamos ayuda. No necesitamos a los políticos, que solo estropean las cosas.


  —Sí, lo sé —murmuró O’Leary, procurando no animar al hombre.


  —Se llama Pueblo del Libro. Eso es de mi religión —⁠añadió, orgulloso⁠—. Todos somos hijos del profeta Abraham y reverenciamos el mismo libro, la antigua Biblia. Por eso todos somos el Pueblo del Libro.


  —Quizá sea útil el encuentro —⁠dijo O’Leary.


  —Rezo porque así sea. Desde el 11S, las cosas no nos han ido bien a los musulmanes en Nueva York —⁠el taxista se quedó pensativo un momento⁠—. No, nada bien.


  O’Leary no respondió y, tras algunos intentos más de conversación, el conductor se calló.


  EN MEDIO DEL ATLÁNTICO


  Una hora después de abandonar Nueva York a bordo de un vuelo de American Airlines a Londres, Tim O’Leary deslizó una tarjeta de crédito en el teléfono por satélite del respaldo del asiento y marcó un número de Italia. Jugueteó con el ala del sombrero que tenía en su regazo.


  —Lupo grigio —respondió la voz al otro lado.


  «Lobo gris» era el nombre en clave que el P.Antonio Sangremano utilizaba para sí mismo, y O’Leary respondió con su propia clave preasignada, en hebreo:


  —Ad me’ah ve’esrim saná: «Quizá vivas 120 años».


  Hubo un largo período de silencio, seguido por un suspiro.


  —Estoy muy decepcionado contigo, Joshua.


  —Lo siento.


  —Nos has puesto en ridículo ante los ojos de nuestros amigos.


  O’Leary sabía que era una referencia al grupo Migdal Tzedek, que había conseguido matar al profesor Efraím Heber, mientras que él no había logrado acabar con el P.Michael Flannery.


  —No pude hacer nada, Grande Padrone —⁠dijo O’Leary.


  —¿Dónde estás ahora?


  —En un avión, camino de Londres.


  —No tenías que haberte marchado de Nueva York hasta haber terminado el trabajo —⁠le reprendió Sangremano.


  —La… umm… situación era insostenible.


  —Vuelve y termina tu trabajo —⁠ordenó Sangremano.


  —Sí, Grande Padrone.


  O’Leary colgó el teléfono, suspiró profundamente y cerró los ojos, imaginando los siguientes pasos que tendría que dar. Una vez en el aeropuerto de Heathrow, buscaría unos servicios apartados y cambiaría el traje que llevaba por el de color marrón que llevaba en su bolso de viaje. Sin los tirabuzones y las lentes de contacto, coincidiría con el pasaporte alemán que llevaba oculto en el forro de la maleta. Con una tarjeta de crédito diferente, se reservó una plaza en el siguiente vuelo de Bristish Airways a Nueva York, con el nombre de Horst Maas.


  En cuanto a lo que haría cuando llegara, no tenía la más ligera idea.


  NUEVA YORK


  El P. Michael Flannery, Preston Lewkis y Sarah Arad estaban en una pequeña sala de interrogatorios, apartada de la actividad de la atareada comisaría del centro de la ciudad. Mientras examinaban fotografías en varios álbumes de fotos de archivo, un oficial alto y desgarbado, de paisano, apareció en la puerta, con una taza de café en una mano y un pequeño talego. Sus ojos eran de color marrón claro y sus facciones más bien suaves; su única seña distintiva era una cicatriz blanca en la mejilla izquierda, donde una bala le había rozado la piel. Cuando entró en la estancia, le hizo una seña al oficial de uniforme para que se marchara.


  —Soy el teniente Frank Santini; estoy a cargo de la investigación —⁠dijo, mientras colocaba su taza de café encima de la mesa y se sentaba frente a ellos⁠—. ¿Han encontrado a alguien que prometa?


  Sarah cerró de golpe uno de los álbumes y suspiró.


  —Ya le he dicho a ese otro oficial que esto no nos lleva a ninguna parte. El tipo que vi tenía pelo rubio y ojos azules. Todos estos hombres son de Oriente Medio.


  —Sí —dijo Santini—, pero puede que llevara un disfraz, posiblemente una peluca rubia.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  Santini abrió el talego y sacó tres bolsas de plástico transparente para guardar pruebas que contenían una camisa azul de flores, un pantalón cargo de color tostado y un par de zapatillas de tenis.


  —¿Es esto lo que llevaba? —⁠preguntó.


  Sarah examinó las bolsas y asintió.


  —Sí, o unas prendas idénticas.


  —Inmediatamente después de la explosión, hicimos un amplio barrido de la zona y encontramos a alguien que coincidía con su descripción en el Marcel Hotel, pero se escapó. Encontramos esto en el contenedor de la basura en el sótano. Evidentemente, se deshizo de su disfraz.


  —O se puso un disfraz —sugirió Sarah.


  Santini no parecía muy convencido.


  —¿No tiene más sentido disfrazarse cuando uno va a cometer un delito que hacerlo después?


  —Normalmente, sí. Pero pude verlo muy bien y apostaría que no llevaba ningún disfraz cuando llevó esa bomba al restaurante.


  —Muy bien; veámoslo así —sugirió Santini⁠—. ¿Cree que un tipo rubio, de ojos azules… cómo lo describió usted… un surfista californiano, se ajusta a un perfil terrorista?


  —¿Qué me dice de Timothy McVeigh? —⁠terció Preston.


  —Sí, pero este tiene toda la pinta de un ataque terrorista islamista —⁠continuó Santini.


  —¿Qué le hace estar tan seguro? —⁠preguntó Preston.


  —Bueno, tuvimos aquí un pequeño incidente, hace cinco años, con unos aviones y el World Trade Center. Apareció en todos los periódicos. Seguro que ha oído hablar de él.


  —No pretendía tomarme a la ligera eso, solo era…


  —Lo siento —dijo Santini, haciendo un gesto con la mano⁠—. No tenía que haber sacado eso. Es solo que… bueno, ese día perdí a dos hermanos, bomberos los dos.


  —Siento mucho su pérdida —dijo Flannery, levantando la vista del álbum.


  —Gracias, padre. Como he dicho, no tengo derecho a sacar esto a relucir. Pero, respondiendo a su pregunta, Sr.Lewkis, hemos recibido un comunicado de un grupo islamista que se responsabiliza del ataque.


  —¿Comunicado? —preguntó Sarah—. ¿Cómo lo recibieron?


  —Por correo electrónico, esta mañana. En estos tiempos, la mayoría de los chivatazos nos llegan por correo electrónico.


  —¿Podría verlo?


  —Claro… Tengo una copia impresa.


  Metió la mano en un bolsillo de su americana. Ella y sus compañeros leyeron el lacónico mensaje:


  
    A todos los americanos:


    Sabed que no estáis seguros, sin que importe donde viváis ni adonde viajéis. Después del 11S, pensabais que no podíamos golpearos de nuevo, pero hoy os hemos demostrado que el brazo de Alá es largo. Este no es sino el primero de muchos ataques que vendrán. Preparaos para el juicio de Alá, el Misericordioso, el Compasivo.


    Los Cruzados de Alá

  


  —¿La mayoría de los chivatazos les llegan por correo electrónico? —⁠preguntó Sarah.


  —El ochenta por ciento como mínimo.


  —¿Y cuántos de ellos resultan descabellados?


  —Casi todos —admitió Santini.


  —Este es otro —dijo ella, desdeñosa, empujando el papel por la mesa para devolvérselo⁠—. Ni siquiera es un buen engaño.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Se llaman a sí mismos «Cruzados de Alá». Ningún musulmán se referiría a sí mismo como un cruzado.


  —Tiene razón —señaló Flannery—. Reservan ese término para nosotros, los cristianos.


  —Muy bien, ustedes me han dicho quién no es —⁠dijo Santini, con aire resignado⁠—. ¿Quién creen que es?


  —En primer lugar, el terrorista no atacó un restaurante judío para asustar al público. Su objetivo era mucho más concreto. —⁠Se volvió hacia su compañero⁠—. Creo que el terrorista iba tras el padre Flannery.


  —¿Qué? —se rio Santini—. ¿Por qué iba a ir alguien tras un sacerdote católico? —⁠Miró a Flannery⁠—. Quiero decir que poner una bomba en un restaurante es algo excesivo, incluso para una víctima de esos escándalos sexuales. ¿No estará usted involucrado en algo así…?


  —¿Cómo puede preguntar tal cosa? —⁠preguntó Preston con una rápida ráfaga de ira.


  —Yo también soy católico —dijo Santini⁠—. No me divierte en absoluto interrogar a un sacerdote, pero me temo que los tiempos han cambiado.


  Flannery levantó la mano para tranquilizar a Preston.


  —El teniente Santini tiene todo el derecho a hacer esa pregunta, dado el comportamiento de algunos de mis compañeros sacerdotes. Pero, respondiendo a su pregunta, teniente, no, yo no he cometido un pecado tal.


  —Entonces, en nombre del cielo, ¿por qué iba alguien a querer matarlo?


  —Por la misma razón por la que derribaron los aviones la semana pasada —⁠dijo Sarah⁠—. También trataron de derribar el avión en el que viajaba el padre Flannery. Y cuando nuestro colega, el profesor Heber, no tomó su condenado vuelo, ellos lo mataron en su casa de Jerusalén.


  —¿Ellos? ¿Quiénes son «ellos»? —⁠preguntó Santini⁠—. ¿Y cuál es la conexión entre esos aviones, el padre Flannery y ese profesor?


  —La conexión es el próximo simposio «Pueblo del Libro», aquí, en Nueva York. Cada uno de esos aviones llevaba a destacados organizadores del evento, como el profesor Heber y el padre Flannery. En cuanto a quiénes estén detrás de estos ataques y del atentado de ayer, se trata, evidentemente, de un grupo decidido a evitar que se celebre.


  —El «Pueblo del Libro», ¿eh? —⁠dijo Santini⁠—. He oído hablar de ello. Dirigentes de todas las religiones que se reúnen para buscar una especie de base común.


  —No todas las religiones —dijo Flannery⁠—. Solo los judíos, los musulmanes y los cristianos.


  Santini asintió.


  —Bien, es una buena idea, muy buena, si ustedes son capaces de conseguirlo. Entonces, ¿quién creen que es tan hijo de puta…? —⁠Se volvió a Flannery⁠—. Perdone mi lenguaje, padre. ¿Quién estaría tratando de impedirlo?


  —Via Dei, para empezar —dijo Flannery⁠—. Rompe su firme convicción de que solo hay un camino hacia Dios.


  —¿Via Dei? —preguntó Santini, entrecerrando los ojos mientras escrutaba su memoria⁠—. Nunca había oído hablar de ellos.


  —Poca gente ha oído hablar de Via Dei —⁠dijo Flannery⁠—. Está compuesta por católicos conservadores e incluso algunos fundamentalistas protestantes. Su objetivo declarado es proteger la Iglesia, pero el Papa los ha desenmascarado.


  —Via Dei —repitió Santini, cogiendo un bloc de su bolsillo interior y escribiendo el nombre⁠—. Muy bien, lo investigaré.


  —¿Nos necesitarán durante mucho más tiempo, teniente? —⁠preguntó Flannery⁠—. Tengo que presentar una ponencia en el simposio y me gustaría tener tiempo para prepararla.


  —Yo he terminado, por ahora. —⁠Le dio a cada uno una tarjeta⁠—. Si ven algo, oyen algo o simplemente piensan en algo que pueda servir de ayuda, llámenme, por favor.
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  CAPÍTULO 12


  NUEVA YORK


  PRESTON LEWKIS RESPONDIÓ AL GOLPECITO EN SU PUERTA del Algonquin Hotel abriéndola, y descubrió a Sarah Arad en el pasillo, con una botella de vino al brazo. Permaneció allí en silencio durante un largo momento, admirando su belleza.


  —¿Vas a invitarme a entrar —⁠preguntó Sarah con una sonrisa de desconcierto⁠—, o vas a dejarme fuera como si fuese una vendedora de vinos de puerta en puerta?


  —¿Qué? ¡Oh, no, entra, entra! —⁠dijo, dando un paso atrás. Sarah puso la botella en una mesita que estaba a la entrada y rodeó con sus brazos el cuello de Preston, se echó sobre él y lo besó profundamente. Él le devolvió el beso, entusiasmado.


  —No tienes ni idea del tiempo que llevo queriendo hacer esto —⁠dijo ella.


  Sarah sacó del bolso un sacacorchos y lo puso al lado de la botella del reserva especial de Recanati.


  —Es uno de los mejores vinos de Israel —⁠dijo⁠—. Es, sobre todo, un cabernet sauvignon con un toque de merlot. Espero que tengas unos vasos; odio beber a morro un vino tan bueno.


  —No creo que tengamos que hacer eso.


  Preston atravesó la habitación y trajo un par de vasos de agua de la mesilla de noche. Después, descorchó la botella, sirvió una pequeña cantidad en un vaso, le dio unas vueltas y lo olió; después, lo probó.


  —Excelente —dijo, y llenó los dos vasos.


  Al probar el vino, Sarah dio un lánguido suspiro y susurró:


  —Veamos, chocolate, salvia, clavo… con un toque de eucalipto y tabaco que casa bien con los sabores de frambuesas maduras. Y deja un regusto duradero y suave.


  —No sabía que fueses una entendida en vinos.


  —¿Yo? —se rio—. Me parece que no. Lo saqué del anuncio. Una se pregunta, sin embargo, de dónde sale lo del tabaco. Quiero decir, ¿se trata de algo así como colillas molidas?


  Preston se rio.


  —¡Delicioso: colillas de cigarrillo y todo!


  Viendo su enigmática sonrisa, preguntó:


  —¿En qué estás pensando?


  —Preguntándome qué está haciendo una guapa chica judía con un goy[2] como tú.


  Preston apuró su vaso; después, lo dejó y se acercó a ella.


  —¿Por qué no lo averiguamos?


  


  Tim O’Leary estaba completamente despierto en su habitación del Bedford Hotel cuando sonó el teléfono a las seis de la mañana. Había volado a Londres; después, había tomado el primer vuelo disponible de vuelta a Nueva York y, durante las treinta y seis horas anteriores había dormido muy poco. Estaba deseando descansar toda una noche cuando hubiese cumplido su misión.


  —Guten Tag —dijo, respondiendo a la llamada.


  —¿Horst Maas?


  —Ja.


  —Soy el conserje. ¿Ha pedido usted una limusina?


  —Ja.


  —Le está esperando.


  —Danke. Ahora mismo bajo.


  Resultó que el vehículo era un Lincoln Town Car y a O’Leary le desilusionó un poco que no fuese una limusina grande. De todos modos, serviría para sus propósitos, por lo que echó su bolsa de viaje en el asiento trasero y se sentó a su lado mientras el chófer mantenía abierta la puerta.


  —¿Adónde, señor? —preguntó el conductor, poniéndose al volante.


  —Stuyvesant Hall —dijo O’Leary⁠—. ¿Sabe dónde es?


  —Sí, señor. ¿Está en la ciudad para asistir al congreso? —⁠preguntó el conductor.


  —Ja —replicó secamente.


  O’Leary se arrellanó en el asiento mientras el coche se encaminaba a su destino en medio del tráfico y se detenía frente al palacio de congresos que llevaba el nombre de Peter Stuyvesant, el último gobernador de la colonia neerlandesa original.


  —¿Sería tan amable de llevarme a la parte de atrás, por favor?


  —No hay ninguna entrada por la parte trasera.


  —Hay un muelle de carga —dijo O’Leary⁠—. He quedado con una persona allí.


  El conductor arrancó y giró hacia un callejón en el que había una señal que decía: «CARGA Y DESCARGA DE PROVEEDORES Y EXPOSITORES». La parte trasera del Stuyvesant Hall estaba vacía: era una gran área de hormigón rodeada por una elevada valla.


  —Allí, donde los contenedores de basura —⁠dijo O’Leary.


  —¿Por qué quiere ir allí?


  —Hágalo.


  El conductor cumplió la orden y detuvo el vehículo junto a los contenedores; después, se volvió y vio que su pasajero sostenía una pistola con un largo silenciador.


  —Baje del coche —ordenó O’Leary, moviendo el cañón del arma.


  Abrió su puerta, bajó del coche con el chófer y le indicó que se acercara al contenedor de basura más cercano.


  El conductor le miró pálido, pero hizo lo que le había indicado. Se volvió y empezó a hablar, pero O’Leary apretó el gatillo y la bala le entró al hombre por el pecho, tirándolo contra el contenedor.


  O’Leary abrió rápidamente el contenedor y echó adentro el cuerpo, cerrando la tapa a continuación. Volvió al coche, agarró su bolsa y sacó de ella una chaqueta y una gorra de chófer. Se puso el disfraz, guardó la bolsa vacía bajo el asiento delantero y se sentó en el asiento del conductor. Un momento después, se incorporaba al tráfico matutino, dirigiéndose hacia la zona residencial de la ciudad.


  Preston Lewkis se despertó sobresaltado al oír el teléfono y, cuando lo alcanzó, derribó el receptor. Lo buscó a tientas por la mesilla de noche hasta que dio con él.


  —¿Sí? —dijo un tanto aturdido.


  Al otro extremo de la línea, alguien se echó a reír.


  —Iba a preguntarte si ya estabas preparado, pero me parece que te acabo de despertar ahora mismo.


  —Michael… ¿qué hora es? —Preston echó un vistazo al reloj digital de la mesilla⁠—. ¡Oh!, son las ocho menos cuarto. Se suponía que nos reuniríamos a las siete y media, ¿no?


  —Sí, pero podemos saltarnos el desayuno y tomarnos un panecillo o algo antes de ir al Stuyvesant Hall. La sesión inaugural empieza a las nueve y media.


  —No, no. Baja al restaurante y pide el desayuno para los dos —⁠dijo Preston⁠—. Cualquier clase de huevos. Estaré ahí en un momento.


  —He llamado en la habitación de Sarah para pedirle que se reuniera con nosotros, pero no me respondió. Quizá estuviera en la ducha.


  —Yo la llamo —dijo Preston—. Nos vemos en un momento.


  Colgó el teléfono.


  —¿Soy yo a quien vas a llamar? —⁠preguntó Sarah desde el otro lado de la cama.


  —¿Quieres desayunar con Michael y conmigo para ir después al palacio de congresos?


  —Umm… ¿cuándo? —preguntó.


  —En unos quince minutos.


  —Voy a ducharme y a vestirme. Es imposible que pueda hacerlo a tiempo para desayunar.


  —Podemos ganar tiempo duchándonos juntos —⁠sugirió Preston.


  Ella le respondió con una risa silenciosa y sexy.


  —Oye, Preston, ¿de verdad que, si nos duchamos juntos, vamos a ganar tiempo?


  —Quizá tengas razón…


  Sarah se sentó y empezó a vestirse.


  —Baja y dile a Michael que me reuniré con vosotros antes de que os vayáis.


  —¿Quieres que te pida algo?


  —Sí, un café y una tostada.


  —Vale.


  —¡Oh!, a propósito, Michael es sacerdote. No irás a sentir la urgente necesidad de confesar lo que hemos estado haciendo esta noche, ¿no?


  —Soy protestante, ¿recuerdas?


  —Solo quería asegurarme.


  Se inclinó hacia él y le besó en la mejilla.


  


  Tim O’Leary dejó aparcada la limusina frente al Algonquin Hotel, en la calle Cuarenta y cuatro, y le dijo al portero que iba a recoger a un huésped. El portero asintió mientras O’Leary enderezaba la gorra de conductor y entraba en el vestíbulo.


  Mientras miraba el mostrador de recepción, esperaba que la información que Sangremano le había facilitado fuese correcta y que su objetivo estuviese registrado en el hotel. Iba a preguntarle al recepcionista cuando vio el restaurante, al fondo del vestíbulo. Tuvo una corazonada, se acercó y echó un vistazo al interior. Allí estaba su objetivo, sentado a una mesa con el mismo hombre y la misma mujer que estaban con él en el Bernie’s Deli. Los hombres habían terminado su desayuno, mientras que la mujer tomaba una tostada.


  Sin duda, la mujer era la agente de la Interpol que habían mencionado los reportajes informativos sobre la bomba del restaurante. Ella le había visto, pero ahora su aspecto era muy diferente, con su traje y su pelo teñido de negro, y confiaba en que no lo reconocería.


  Acercándose a la mesa, O’Leary preguntó, con marcado acento irlandés:


  —¿Es usted el padre Flannery?


  Levantando la vista, Flannery y sus compañeros vieron a un joven con chaqueta y gorra de chófer. En la placa plateada que lucía sobre el bolsillo superior de la chaqueta se leía el apellido HENNESSY.


  —Sí, yo soy el padre Flannery —⁠contestó el sacerdote.


  —Me alegro —dijo O’Leary, con una amplia sonrisa⁠—. Es una suerte que el encargado me haya enviado al sitio adecuado, algo mucho menos frecuente de lo que me gustaría. Soy el conductor de su limusina. Le llevaré al Stuyvesant Hall.


  —Yo no he pedido ninguna limusina —⁠dijo Flannery⁠—. No estoy seguro de que pueda pagarla.


  —No se preocupe, padre —replicó O’Leary⁠—. Usted hablará en el congreso, ¿no es así? El congreso paga la cuenta. Y me figuro que algo de intervención divina habrá en el hecho de que su chófer sea también un paisano. Usted es de la isla de Erin, ¿no? Yo soy de Connemara.


  Flannery sonrió.


  —Dublín, aunque llevo viviendo en Roma desde hace muchos años.


  —Eso explica por qué no he podido ubicar su acento.


  O’Leary dio un paso atrás y agitó la mano.


  —Bien, padre, será mejor que nos vayamos, si sus amigos no tienen inconveniente.


  —Bien, gracias, Hennessy —y, volviéndose hacia sus compañeros, añadió⁠—: Parece que viajaremos a lo grande.


  O’Leary negó con la cabeza.


  —No me dijeron nada de otros pasajeros.


  —Pero vamos al mismo sitio. Sin duda, el coche es suficientemente grande para los tres.


  —Sí…


  O’Leary se rascó la cabeza mientras pensaba qué decir. El hecho de que fueran otras personas en el coche complicaba las cosas.


  —La empresa es muy estricta con respecto a los pasajeros no autorizados.


  —Está bien, entonces —dijo Flannery⁠—. Tomaremos un taxi. Gracias, de todos modos.


  —¡No, no, no! —exclamó O’Leary, con una amplia sonrisa⁠—. Cuando se trata de seguir las normas del jefe o las suyas —⁠hizo un gesto, señalando hacia arriba⁠—, su jefe gana siempre.


  Con un ademán para que le siguieran los otros, añadió: —⁠Que vengan con usted, pues. Únicamente, no le digan a nadie lo que he hecho. Me costaría el puesto, desde luego.
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  CAPÍTULO 13


  AL OESTE DE CONSTANTINOPLA


  TOBÍAS GARLANDE Y SUS COMPAÑEROS ESTABAN SENTADOS fuera de la tienda que les había proporcionado Raimundo de Amiens. El aire era denso, por el olor de los guisos y el humo de cientos de hogueras. Raquel Benyuli se las había arreglado para adquirir ingredientes suficientes para un estofado de cabrito que había preparado del modo más parecido posible a la comida kóser y ahora hervía a fuego lento en un caldero sobre unas llamas. Tobías y Felipe Guiscardo estaban sobre un tablón cercano al fuego, aguantando el humo en un intento de evitar los bichos.


  —Pedro el Eremita no es el hombre que conocí —⁠dijo Tobías, moviendo la cabeza.


  Felipe estaba pelando una manzana y echaba las mondas al fuego.


  —¿En qué ha cambiado?


  —Es como si su alma hubiese cambiado. La sed de sangre de la Guerra Santa le ha hecho enfermar.


  —La Guerra Santa es agradable a Dios —⁠dijo Felipe.


  —¿Cómo puede agradar a Dios la matanza de sus hijos?


  —Solo se mata a quienes no conocen a Dios —⁠contestó Felipe.


  —¿Crees que los judíos no conocen a Dios? —⁠le preguntó Tobías⁠—. Lo han conocido durante casi tres mil años. ¿Crees que los musulmanes no conocen a Dios? Lo conocen desde hace más de cuatro siglos.


  —Quizá conozcan a Dios, pero no le sirven. La Guerra Santa sirve a Dios.


  —Yo creo que no —dijo Tobías—. Creo que esta guerra sirve al papa Urbano.


  —Pero el Papa habla con la voz de Dios.


  —¿Darías tú el poder de Dios a un simple mortal? —⁠preguntó Tobías.


  —Claro que no.


  —Entonces, no digas que el Papa dice las palabras de Dios.


  —Creo que está inspirado por Dios.


  —O por Satanás —replicó Tobías.


  —La cena está preparada —dijo Raquel, retirando la cazuela del fuego.


  —Tobías —dijo Felipe—, sería conveniente no hablar de manera tan imprudente delante de otras personas. Del mismo modo que debemos guardar silencio acerca de que Raquel sea judía, también debes guardarte tus ideas para ti. Si te oye quien no debe, todos correríamos grave peligro.


  —Creo que Felipe tiene razón —⁠dijo Raquel mientras servía una porción de estofado en un plato para Tobías⁠—. No temo por mí misma, porque yo no soy importante. Pero tú eres un hombre instruido, haces un trabajo importante traduciendo documentos antiguos, gracias a lo que las generaciones aún no nacidas podrán aprender de la sabiduría de la antigüedad.


  


  A una legua de donde Tobías y sus compañeros estaban cenando, un hombre, su esposa y sus tres hijos estaban atrapados en una quebrada, rodeados por varias docenas de soldados armados. Gualterio Sin Blanca, que llevaba una casaca adornada con una cruz roja, estaba en lo alto de la quebrada, mirando a la apurada familia. Bajó hacia ellos la punta de su espada.


  —Detened a los judíos —ordenó—. Llevad a los miserables desgraciados a la tienda de Pedro.


  Varios hombres de Gualterio saltaron a la quebrada y pusieron de mala manera a sus pies a la familia.


  —¡Vamos, paganos pecadores! —⁠gritó uno de los soldados mientras golpeaba al hombre en la espalda con la hoja de su espada.


  Los demás se reían.


  Con las manos atadas a la espalda y cuerdas alrededor del cuello, la desventurada procesión atravesó el campamento. Hombres, mujeres y niños del ejército campesino gritaban obscenidades. Hombres y chiquillos orinaban mientras pasaba el grupo y varias mujeres desnudaban sus pechos. La familia de judíos avanzaba con la cabeza agachada, muertos de vergüenza y de miedo.


  —¡Y ahora nos vamos a reír de vosotros y vais a ser azotados como vosotros os mofasteis y azotasteis a nuestro Salvador! —⁠gritó uno de la muchedumbre.


  —¡Matadlos! ¡Matadlos a todos! —⁠gritó otro.


  —¡Quemadlos en el poste!


  —¡Arrepentíos! ¡Arrepentíos, pecadores! ¡Es vuestra última oportunidad!


  La familia no respondía a las provocaciones y desafíos.


  —¡Abrid paso, abrid paso! —⁠gritó Gualterio, abriendo camino a la procesión, blandiendo su espada adelante y atrás y obligando a la muchedumbre a retroceder.


  El ruido y la excitación aumentaron hasta alcanzar un tono enfebrecido, que se extendía por todo el campamento hasta alcanzar la tienda de Tobías, Raquel y Felipe.


  —¿Qué es eso? —preguntó Tobías—. ¿Qué pasa?


  —¡Judíos! —gritó alguien cercano⁠—. ¡Hemos capturado a unos judíos y vamos a quemarlos vivos!


  —¡Tobías! —exclamó Raquel con un grito sordo, aferrándose a su brazo.


  —Ten cuidado, niña —murmuró Tobías, tocando su mano para tranquilizarla⁠—. No digas nada que pueda ponerte en peligro.


  —¡Vamos! —dijo Felipe, entusiasmado, al tiempo que se levantaba del tablón en el que estaba sentado⁠—. ¡Debemos estar presentes!


  Cuando Tobías miró a Felipe, tuvo la sensación familiar de entrar en una visión. Los sonidos de las carcajadas y las voces de burla empezaron a desvanecerse mientras el humo se arremolinaba, borrando las edificaciones y las gentes circundantes.


  


  
    Tobías está de pie, sobre una pulida superficie de piedra, al lado de centenares de peregrinos, muchos de los cuales llevan unas bolsas de viaje de curioso aspecto. Puede sentir que, entre ellos, reina una gran incomodidad, con un miedo y un sufrimiento grandes. Hay humo, pero no humo de hogueras. Asciende de las chimeneas de dos enormes máquinas de hierro, colocadas sobre raíles de hierro a cada lado del andén de piedra. Detrás de cada máquina, hay una larga fila de enormes carruajes unidos entre sí.


    En las máquinas de hierro están colocados unos mástiles, de los que cuelgan unas ondeantes banderas rojas; en el centro de cada bandera hay un círculo blanco. Dentro del círculo hay una cruz rota, una aberración de un símbolo sagrado. La cruz ganchuda es desconocida, pero Tobías siente que encierra algo perverso.


    Oye una alta voz incorpórea que parece proceder de todas partes. Se creería que fuera la voz de Dios, pero su sonido se parece más a la voz de Satán.


    —¡Atención! Cuando se os ordene subir, hacedlo inmediatamente. ¡Quienes no suban de inmediato serán severamente castigados!


    Además de la muchedumbre de hombres, mujeres y niños patentemente angustiados, hay soldados que llevan extrañas armas. En sus uniformes llevan brazaletes que imitan las banderas rojas con la cruz ganchuda. De alguna manera, las versiones menores parecen aún más siniestras.


    —¡Atención! Cuando se os ordene subir, hacedlo inmediatamente. ¡Quienes no suban de inmediato serán severamente castigados!


    Tobías nota que la masa empieza a moverse, arreada como si fuesen ovejas, empujada por los hombres de brazalete rojo. Las personas se aferran unas a otras, llenas de miedo y confusión.


    Los soldados pegan, empujan y golpean a la gente, aparentemente al azar. A veces, algunos peregrinos caen al suelo y los soldados, como ratas que atacan un trozo de pan, convergen sobre ellos, dándoles puñetazos y puntapiés sin piedad.


    —¡Cerdo judío, al tren! —gritan los hombres de brazalete.

  


  Judíos, piensa Tobías. Estos son judíos, tratados como animales. Pero, ¿por qué motivo?


  
    La visión cambia y Tobías se ve a sí mismo en una gran sala, llena de hombres desnudos. Pequeñas volutas de vapor empiezan a entrar en la sala por unos respiraderos y los hombres gritan, unos maldiciendo, muchos rezando. Tosen y jadean y Tobías se da cuenta de que algo que hay en el aire los está matando.


    Ellos arañan las puertas y las paredes, luchando por escapar, pero las salidas están bloqueadas. Empiezan a resbalar, a caer, amontonándose unos encima de otros hasta que queda una gran pila de carne humana desnuda.


    Tobías mira los cuerpos que son sacados de la sala y cargados en carros. Los carros son empujados a otro edificio, donde unas enormes chimeneas escupen humo. Dentro hay unos hornos que no se parecen a nada que Tobías haya visto nunca. Allí, sacan los cuerpos de los carros y los arrojan a las llamas.


    —¡Basta, basta! —grita, cerrando con fuerza los ojos para escapar de la visión⁠—. Ya he visto bastante. Por favor, Dios, ¡no me muestres más!

  


  TOBÍAS OYÓ QUE ALGUIEN LE LLAMABA


  —¿Tobías?


  Abrió los ojos y vio que, gracias a Dios, la visión había terminado.


  ¿Sí?


  —Dices que no te muestre más, pero nosotros no hemos visto nada —⁠dijo Felipe⁠—. Creo que deberíamos ir y ser testigos.


  —Sí —dijo Tobías—. Sí. Ahora lo sé; debemos ir.


  —Date prisa —instó Felipe—. Si no, el espectáculo habrá acabado antes de que lleguemos.


  Felipe fue delante, abriéndose paso entre la muchedumbre, que también trataba de presenciar el acontecimiento.


  Tobías y Raquel le siguieron, aunque muy por detrás, lo que les permitió hablar en privado.


  —Has tenido una visión —dijo Raquel. No era una pregunta. Había estado con él el tiempo suficiente para saber de sus visiones.


  —Es… es demasiado terrible para contemplarlo.


  —Pero tus visiones provienen de Dios, ¿no es así?


  —Sí.


  —Entonces, si Dios te da la visión, tiene una finalidad y debes contemplarla.


  Tobías permaneció en silencio largo rato mientras ordenaba sus pensamientos.


  —He visto a soldados que llevaban a hombres, mujeres y niños como si fuesen ovejas y los metían en carruajes sin caballos.


  —¿Sin caballos? No entiendo.


  —Había muchos, enganchados en fila. Rodaban sobre cintas de hierro, tirados por una máquina muy potente.


  —¿Y los caballos tiraban de la máquina?


  —No había caballos —dijo Tobías con un gesto desdeñoso⁠—. Ya he visto cosas así antes, en visiones. He visto carruajes que van muy deprisa, mucho más rápido de lo que pudiera ir cualquier caballo. Incluso he visto carruajes que vuelan.


  —¡Qué maravillosas han debido de ser esas visiones! —⁠dijo Raquel.


  —A veces, hay que pagar un precio y yo lo he pagado hoy cuando he visto las mismísimas entrañas del Infierno.


  Raquel se llevó la mano a la boca.


  —¿Infierno? —dijo ella, con voz queda y asustada.


  —Sí, porque el mismo Satanás no podría formular un mal mayor que el que yo he contemplado. Las personas a las que metían en carruajes eran llevadas a un gran edificio en el que las obligaban a entrar en una sala que les robaba el hálito de vida de sus cuerpos.


  —¿Las mataban?


  —Sí, al sustraer de sus cuerpos el hálito de vida. Trataban de respirar y sus narices se movían como para tomar aire, pero el aire no les llegaba.


  —No lo comprendo. ¿Por qué las mataban?


  —Porque eran judías —dijo sencillamente Tobías.


  —Entonces, ¿la Guerra Santa se prolongará mucho tiempo en el futuro? —⁠preguntó Raquel con voz resignada.


  —Yo no creo que estos fuesen guerreros santos —⁠le dijo Tobías⁠—. No creo que estos soldados pretendieran siquiera servir a Dios. Servían a Satanás y ellos lo sabían.


  —¿A cuántos judíos mataron?


  —Más bien, a cuántos matarán. Creo que mi visión era de un futuro muy lejano. Ninguna de las personas a las que vi que mataban ha nacido aún siquiera.


  —Entonces, ¿a cuántos matarán?


  Tobías se detuvo un momento antes de responder.


  —A millones —dijo con tranquila resignación⁠—. Matarán a millones.


  —¿Y no podemos hacer nada para impedirlo? —⁠preguntó Raquel con labios temblorosos.


  —Me temo que nada puede hacerse hasta que las tres religiones aprendan a amarse, honrarse y respetarse entre sí, no solo como seres humanos, sino como hijos de Dios.


  —Rezo para que eso llegue a ser realidad algún día —⁠dijo Raquel.


  Habían llegado al centro del campamento, donde se habían reunido centenares de personas para presenciar lo que ocurriría a continuación.


  —¡Oh, Tobías, Dios del Cielo, mira! —⁠dijo Raquel, señalando los cinco postes que habían levantado en el suelo.


  Solo el padre era más alto que el poste al que lo habían atado, con los brazos atados a su alrededor, por delante de él, habiéndole bajado la túnica desde los hombros para dejar al desnudo su espalda. Los otros postes se elevaban por encima de los presos atados a ellos, sobre todo por encima del niño más pequeño, que miraba aterrado a sus hermanas, atadas a ambos lados de él.


  En la base de cada poste había pilas de leña y, al lado de cada una, un soldado con un látigo. Pedro y Gualterio andaban de un lado a otro frente a la familia.


  —¿Te arrepientes de tus pecados? —⁠preguntó Pedro, señalando al hombre⁠—. ¿Pides a Jesucristo, que es el Hijo de Dios, que perdone tu pecado de herejía?


  —¡No hemos cometido herejía! —⁠exclamó el hombre, aterrorizado.


  Pedro asintió y el primer soldado descargó su látigo con todas sus fuerzas. El azote restalló cuando golpeó la carne y el hombre gritó, desesperado de dolor.


  —¡Eres un corruptor! —dijo Pedro y, de nuevo, hizo una señal al hombre que sostenía el látigo.


  Pedro acusó a su prisionero de los pecados de soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza y, tras cada acusación, el látigo se descargaba sobre su espalda.


  —Ahora —dijo Pedro—, dinos quién nos traicionó y te avisó de que llegábamos.


  —No te diré nada —dijo el hombre, casi sin poder hablar por su dolor.


  Pedro se acercó a una hoguera cercana, cogió una rama que ardía y la echó al montón de leña apilado alrededor del hombre. Las llamas prendieron y la leña empezó a arder.


  —¡Pedro, no! ¿Qué haces? —gritó Tobías.


  Comenzó a andar, pero Felipe lo retuvo.


  —¿Quieres ser el siguiente en la hoguera? —⁠le preguntó Felipe.


  —¡Sí! —replicó Tobías—. Si no se evita la muerte de otros, ¡yo seré el siguiente!


  —¡Retenedlo! —dijo Pedro, señalando a Tobías. Dos soldados se acercaron y le impidieron el paso.


  —Judío, dinos lo que queremos saber y retiraremos el fuego —⁠prometió Pedro.


  —¡Díselo, Jacob! ¡Por favor! —⁠le rogó su esposa.


  —¡No! —replicó Jacob, con la voz quebrada por el dolor del fuego⁠—. ¡No digas nada, Miriam! Vamos a morir de todos modos, pero, si no decimos nada, ¡no morirá nadie más!


  —¡Jacob! ¡Jacob! —gritó la mujer, sumida en la pena y el dolor, mientras las llamas se alzaban tanto que cubrían a su marido.


  Tobías miró los rostros de los presentes y se sorprendió de la poca misericordia que pudo ver. La mayoría se mostraban curiosos, como si vieran un espectáculo de entretenimiento. Algunos parecían felices, como si la visión del dolor de otro hombre les proporcionara un placer sensual. Mientras Jacob gritaba, unos pocos se reían a carcajadas.


  Al final, se acabaron los gritos y lo único que podía oírse eran los sollozos de la mujer y los hijos de Jacob y el crepitar del fuego mientras consumía sus restos mortales. El aire era muy denso, con el olor empalagoso de la carne quemada.


  Pedro se volvió a la mujer.


  —Si me dices lo que quiero saber, te dejaré marchar con tus hijos. Si no, quemaré a tus hijos antes que a ti, uno a uno.


  —¡No! —gritó de repente Raimundo de Amiens, saliendo de en medio de la muchedumbre. Se acercó al claro hasta quedar frente a Pedro⁠—. No lo hagas, te lo ruego.


  —Raimundo, mi viejo amigo, ¿has perdido tu determinación? —⁠preguntó Pedro, con un tono casi de mofa⁠—. Si no tienes la fortaleza para ver cómo se lleva a cabo la obra de Dios, déjanos a quienes tenemos los arrestos necesarios para hacer las cosas con rectitud y resolución.


  —Esto no es la obra de Dios. Esto es la obra del Diablo —⁠declaró Raimundo.


  Los ojos de Pedro resplandecieron de ira y dijo en voz baja:


  —¡Cuidado, Raimundo!, no te confíes demasiado en la seguridad de la amistad.


  —Déjalos marchar y yo te diré lo que quieres saber —⁠dijo Raimundo, en voz suficientemente alta para que la oyera la muchedumbre.


  —¿Decirme qué?


  —Yo te diré quién de nosotros avisó a los judíos para que huyesen.


  —¿Quién fue?


  Raimundo indicó a la mujer y a sus tres hijos.


  —Déjalos marchar —dijo.


  Pedro miró a Raimundo largo rato; después, asintió a uno de sus soldados, que utilizó su cuchillo para cortar las ligaduras de Miriam y de sus tres hijos.


  —Están libres —dijo Pedro.


  —Tienes que hacer un juramento, con Dios como testigo, de que no los volverás a traer después de que yo haya hablado. Deben ser libres de todo daño posterior y dejarles volver a su casa sanos y salvos.


  Pedro esperó largo rato; al final, declaró:


  —En el nombre de nuestro Señor, te doy mi palabra de que todo se hará como has pedido.


  Raimundo se volvió hacia Miriam.


  —Mujer, coge a tus hijos y marchaos ahora mismo.


  Asintiendo, la mujer se llevó a sus hijos. Una senda se abrió a través de la muchedumbre, que daba la sensación de haber perdido el interés por los judíos, pero intentaba, en cambio, descubrir a quién denunciaría Raimundo y qué haría Pedro con aquel a quien nombrase.


  —Se han ido —dijo Pedro—. Dime ahora quién de entre nosotros nos traicionó.


  —Yo fui —declaró Raimundo.


  Si Tobías esperaba ver una mirada de sorpresa en el rostro de Pedro, tuvo que quedar decepcionado. El monje se limitó a mirar al joven. Por último, asintió con la cabeza.


  —Sí. Eso mismo pensaba. Prendedlo —⁠ordenó Pedro⁠—. Atadlo a uno de los postes restantes.


  —¡No! —dijo Raimundo mientras Pedro empezaba a alejarse⁠—. No lo hagas. No puedes hacerlo. De niños íbamos juntos. Hemos sido amigos durante toda nuestra vida.


  Pedro se detuvo y miró a Raimundo.


  —Sí, hemos sido amigos durante muchos años; sin embargo, esa amistad no significó nada para ti cuando me traicionaste.


  —No te traicioné —replicó Raimundo⁠—. Trataba de salvarte de ti mismo. Sin duda, cuando cometas tal pecado, pones en peligro tu alma inmortal.


  —¿Tú, que con tus acciones has traicionado esta sagrada misión, esta guerra por Cristo, temes por mi alma?


  —Sí, porque soy tu amigo.


  —Yo no tengo otro amigo que Dios.


  —Entonces, por el amor de Dios, ¡no puedes quemarme en el poste! —⁠rogó Raimundo.


  —Hablas del amor de Dios, cuando eres tú quien necesitas redención —⁠Pedro se frotó la barbilla⁠—. Muy bien, no te quemaré.


  —Gracias, Pedro. En el nombre de Dios, gracias por tu misericordia y…


  —Yo mismo te mataré —declaró Pedro⁠—. En consideración a una vida de amistad, me encargaré personalmente de enviarte a la otra vida, para que comparezcas ante el trono de Dios, en presencia de Jesús, para expiar tu pecado.


  Mientras Raimundo era arrastrado hasta uno de los postes y sus brazos atados a su espalda, alrededor del poste, Pedro comenzó a predicar a la muchedumbre.


  —Que esto lo vean todos y sepan por mis acciones que todo el que se desvíe del único camino hacia Dios, el camino de Jesucristo, se enfrentará a la muerte en esta vida y perderá toda esperanza de redención en la vida futura. Derramo lágrimas de pesar y amargura por tener que matar a quien ha sido amigo durante toda mi vida, que es como un hermano para mí, que, sin embargo, me ha traicionado.


  Mientras Pedro hablaba, se acercó hasta ponerse detrás de Raimundo y enrolló una soga alrededor de su cuello y del poste. Atando con una lazada un sólido palo a la soga, comenzó a retorcerla, apretándola cada vez más en torno al cuello de Raimundo.


  El rostro de Raimundo se tornó rojo, mientras trataba de respirar.


  —Vamos —dijo Felipe a Tobías y a Raquel⁠—. Vámonos antes de que esto acabe.


  —Sí —dijo Tobías, con lágrimas en los ojos⁠—. Es mejor que nos vayamos.


  —¡Oh, ese pobre…! —comenzó a decir Raquel, pero Felipe la agarró con fuerza por el brazo.


  —No digas nada —le dijo entre dientes⁠—, no sea que te oigan unos oídos hostiles.


  Condujo a Tobías y a Raquel a través de la muchedumbre, más interesada por el espectáculo que por su marcha. No se detuvieron hasta que llegaron a su tienda.


  Cuando estuvieron sanos y salvos en su interior, Tobías le dijo a Felipe:


  —Seguro que ahora ves el peligro de lo que ha estado predicando Pedro.


  —No, Tobías; creo que Pedro tiene razón —⁠dijo Felipe.


  Antes de que Tobías pudiera responder, Felipe tomó su mano.


  —Yo no apruebo todos sus métodos, pero tiene razón en preservar la única fe verdadera, el único camino hacia Dios.


  —Aunque esa doctrina fuese cierta, el mal que hemos presenciado en este lugar la denigra —⁠respondió Tobías.


  —Tobías, volvamos a casa —dijo Raquel.


  —No. Dios me ha traído aquí por alguna razón. Todavía no sé cuál es, pero siento que debo obedecer su voluntad. Eres tú quien me preocupas.


  —¿Yo?


  —Has visto lo que Pedro les ha hecho a esos judíos. Si descubre que tú…


  —Si tú te quedas, yo me quedo —⁠dijo Raquel⁠—. Te debo mi lealtad. No puedo dejarte solo ante el peligro mientras yo huyo a casa.


  —Yo no corro ningún peligro. No, no debía haberte traído aquí. Después de todo, yo soy cristiano. Tú eres judía.


  Raquel sonrió y tocó con ternura la mano del anciano.


  —Tú eres un cristiano que dice lo que cree. Eso es casi tan peligroso como ser judío.


  Tobías asintió.


  —Cierto, pero, aún así, debo quedarme.


  —Tengo una idea —dijo Felipe, con voz suave pero extremadamente firme⁠—. Una forma para mantener sana y salva a Raquel.


  —Dila rápido, pues, porque su seguridad es de la máxima importancia.


  Felipe se volvió a Raquel.


  —Tú eres judía, pero yo soy un enviado de la Santa Sede —⁠declaró con un toque de arrogancia⁠—. Si te casaras conmigo, yo te daría seguridad, porque, ¿quién iba a hacer daño a la esposa de un miembro de Via Dei?
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  CAPÍTULO 14


  NUEVA YORK


  CUANDO LOS PARTICIPANTES EN EL SIMPOSIO DEL PUEBLO del Libro llegaron al Stuyvesant Hall para la sesión inaugural, se encontraron con varias docenas de manifestantes en contra del mismo.


  —¡No traicionéis el cristianismo! —⁠exclamaba una de ellos, corriendo de taxi en taxi, lanzando octavillas a las personas que bajaban.


  —¡Jesús es el Señor! ¡Jesús es el Señor! —⁠cantaban otros mientras ondeaban sus pancartas:


  


  
    Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie se acerca al Padre sino por mí. Juan14,6.


    Saldrán muchos falsos profetas y extraviarán a mucha gente. Mateo24,11.


    El que crea y se bautice se salvará; el que se niegue a creer se condenará. Marcos16,16.

  


  


  Sarah Arad se sentó al lado de Preston Lewkis en el asiento trasero del Lincoln Town Car. Mientras la limusina se detenía al lado de la acera frente al palacio de congresos, echó un vistazo a través del cristal oscurecido, observando el panorama. Vio a dos hombres con traje, uno al lado de la entrada y el otro moviéndose entre los manifestantes e imaginó que serían del servicio de seguridad.


  Su observación fue interrumpida por el conductor, que le dijo a Michael Flannery:


  —Padre, sus dos invitados se quedan aquí. Hay una entrada por detrás para los ponentes. Una recepción, creo.


  Flannery se volvió hacia sus compañeros.


  —Vosotros venís conmigo. Estoy seguro de que os dejan…


  —Ve tú, Michael —dijo Preston—. Nos reuniremos contigo dentro.


  —Sí —asintió Sarah—. Me gustaría ver cómo llevan la seguridad.


  El conductor fue a salir, pero Preston ya había bajado de la limusina y se dio la vuelta para ayudar a Sarah. Ella se sentía perfectamente segura, pero le agradaba la ternura con la que ponía el brazo alrededor del suyo mientras la escoltaba a través de los manifestantes. Cuando llegaron a la puerta principal, mostraron sus credenciales y los condujeron al interior.


  —Ahí está el Dr. Geer —dijo Preston, asintiendo con la cabeza hacia un hombre alto con gafas que estaba de pie, en un lado del vestíbulo, con un grupo de personas de aspecto distinguido.


  —¿El Dr. Geer? —preguntó Sarah.


  —Thomas Geer, de Yale. Es a la Teología lo que Stephen Hawking a la Física. Ven, te presentaré.


  —Muy bien —sonrió Sarah—. Siempre me intrigan los hombres brillantes.


  —Demonios. Y yo que esperaba tener una oportunidad.


  Sarah le dio un codazo juguetón en el brazo.


  —Dr. Geer —dijo Preston cuando se acercaban.


  Geer levantó la vista del papel que estaba leyendo y sonrió ampliamente mientras extendía la mano.


  —Dr. Lewkis. Cuánto me alegro de verle de nuevo.


  —Esta es mi amiga y colega arqueóloga Sarah Arad.


  —Me alegro mucho de conocerla, señorita Arad —⁠dijo Geer.


  —¿Va a presentar una ponencia? —⁠preguntó Preston.


  —Sí.


  —Entonces, ¿no tendría que estar en la recepción?


  Geer miró confuso.


  —¿Recepción?


  —¿No hay una recepción para todos los ponentes?


  Geer negó con la cabeza.


  —No, no como tal.


  Con un movimiento del brazo, se acercó al grupo de hombres y mujeres que estaban con él.


  —Nos han pedido que nos reunamos aquí mientras hacen algunos ajustes en el orden de presentación.


  —¿Están aquí todos los ponentes? —⁠preguntó Sarah.


  —¿Por qué? Sí —replicó Geer, mirando a su alrededor⁠—. Excepto el Dr. Houghtaling y el padre Flannery, que todavía no han llegado.


  —¡Oh, Dios! —exclamó Sarah. Miró por el vestíbulo y vio un pasillo que llevaba hacia el fondo del palacio de congresos. Hacia la mitad del pasillo había un letrero iluminado de SALIDA.


  —¡Vamos, rápido! —gritó, tirando de Preston y empezando a correr hacia el pasillo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Geer, desconcertado⁠—. ¿Qué está pasando?


  Sarah tuvo que frenar su carrera para abrirse paso a través de un gentío que se arremolinaba alrededor de las puertas que daban paso al salón principal. Oyó gritar a Preston:


  —¡Dejen paso! ¡Dejen paso!


  Inmediatamente, estaba a su lado, empujando a la gente y abriéndose paso hacia el pasillo.


  Algunas personas respondieron airadas a los empujones, pero Preston siguió gritando hasta que empezaron a apartarse, dejando vía libre hacia el pasillo.


  Sarah vio que un guarda de seguridad uniformado se acercaba para cortarle el paso. No parecía que fuese armado, pero estaba hablando por un transmisor-receptor portátil. Era obvio que no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo y pedía ayuda.


  —Preston, ¿puedes encargarte de él? —⁠gritó Sarah.


  Preston asintió e inmediatamente corrió hacia su derecha, para interceptar al guardia. Parecía un linebacker que fuese a hacer un placaje y bloquear con un crack-back, rodando hacia las rodillas del guardia. Aunque la acción era antirreglamentaria en el terreno de juego, fue eficaz y el guardia cayó de espaldas y su transmisor salió resbalando por el piso en dirección opuesta.


  —¡Un arma! ¡La mujer tiene un arma! —⁠gritó alguien cuando Sarah sacó su Beretta y salió corriendo por el pasillo.


  A duras penas frenó para apretar la barra de la puerta de salida y empujó esta para abrirla, haciendo saltar una ensordecedora alarma.


  Sarah vio que estaba en un muelle de hormigón. Varios escalones conducían a la zona de carga y descarga y, al otro lado, vio que la limusina estaba aparcada al lado de un conjunto de contenedores de basura. Michael Flannery estaba apoyado contra uno de los contenedores y el chófer le apuntaba con una arma.


  La alarma hizo que el hombre se diera la vuelta y Sarah gritó:


  —¡Tira el arma!


  Estaba de pie, con las piernas abiertas, los brazos extendidos, los codos firmes y la pistola sujeta con las dos manos, apuntando al chófer.


  —¡Michael, corre! —gritó Preston al salir al muelle de carga.


  El conductor saltó de repente hacia atrás y disparó. La bala rebotó en el contenedor de basuras en el que había estado apoyado Flannery. El sacerdote ya iba corriendo y, cuando el conductor apuntó su arma hacia él, Sarah apretó el gatillo.


  La Beretta saltó en su mano y la bala le dio al chófer en el hombro. Mientras caía sobre una rodilla, levantó su arma y disparó un solo tiro hacia Sarah, pero falló y dio con la pared de ladrillo inmediatamente detrás de Preston. Sarah disparó por segunda vez; la bala dio en su cintura tirándolo de espaldas.


  Tanto Sarah como Preston saltaron desde el muelle de carga y corrieron hacia el tirador derribado. Sarah mantuvo el arma en posición de disparo mientras se acercaba a él y ponía el arma del hombre fuera de su alcance con una patada.


  Era evidente que el tirador se estaba muriendo cuando se agarraba la herida inmediatamente debajo de la caja torácica. Trataba de respirar, con los ojos abiertos de par en par por el impacto mientras miraba a Michael Flannery, que había vuelto corriendo y estaba de rodillas a su lado.


  —¿Cómo te llamas, hijo mío? —⁠preguntó Flannery⁠—. Tu nombre de verdad.


  —O… O’Leary, padre. Timothy P… Patrick O’Leary.


  —¿Por qué querías matarme?


  —Era una misión sagrada.


  —¿Una misión sagrada matar? —⁠dijo Preston, incrédulo.


  —Sí, hice un juramento… obedecer al G… Gran Maestre.


  Consiguió incorporarse y agarrar la solapa de Flannery con su puño ensangrentado.


  —No era nada personal, p… padre.


  —Eres de Via Dei —dijo Flannery, asintiendo.


  —Sí —O’Leary gimió, tensa la mandíbula y agonizando⁠—. Padre… p… por favor… extremaunción…


  Soltó la americana de Flannery, mientras su mano le caía sobre el pecho.


  —¿Confiesas tus pecados?


  —Los confieso —dijo O’Leary, con voz más débil⁠—. Y pido la… la remisión de mis pecados.


  Flannery hizo la señal de la Cruz.


  —Dios todopoderoso tenga misericordia de ti, perdone tus pecados y te lleve a la vida eterna.


  —En latín, padre —murmuró O’Leary⁠—, por favor.


  —Misereatur tui omnipotens Deus et, dimissis peccatis tuis, perducat te ad vitam aeternam.


  O’Leary cogió la mano de Flannery y la apretó con fuerza. Después, con un estertor, dejó de respirar y sus ojos sin vista quedaron mirando al cielo.


  Cuando Flannery cerró los párpados de O’Leary, un par de coches de la policía entraron en la zona trasera del edificio, con las luces de emergencia encendidas y haciendo sonar las sirenas. Cuatro oficiales saltaron de los vehículos y tomaron posiciones tras las puertas abiertas, apuntando con sus armas a Sarah, Preston y Flannery.


  —¡No se muevan! —gritó uno de ellos.


  —Oficial, puedo explicárselo —⁠empezó a decir Preston, acercándose al policía.


  —¡He dicho que no se muevan! —⁠gritó de nuevo el oficial⁠—. ¡Pongan las manos arriba!


  —Haz lo que dice —ordenó Sarah con tranquilidad. Ella dejó en el suelo su pistola y después levantó las manos.


  


  El teniente Frank Santini puso la Beretta Model71 de Sarah sobre la mesa, frente a ella en la sala de la brigada de la comisaría de Midtown South.


  —Teniente Arad —dijo—, lleva en Nueva York menos de una semana y ya ha disparado con su pistola más de lo que yo lo he hecho durante los tres últimos años.


  —Y salvado vidas en cada ocasión —⁠señaló Preston.


  —No me interprete mal, Dr. Lewkis; no la estoy condenando. Es una simple observación; eso es todo.


  Sarah quitó el cargador y abrió la pistola para asegurarse de que no hubiera ninguna bala en la recámara. Después volvió a poner el cargador y guardó la pistola en su bolso.


  —A propósito, tenía usted razón —⁠dijo Santini.


  —¿Perdón?


  —El terrorista era rubio y de ojos azules. Encontramos las huellas de O’Leary en el asa de la cartera en la que iba la bomba.


  —Pero el pelo de O’Leary era negro —⁠dijo Flannery.


  Santini movió la cabeza.


  —Teñido.


  —Tendría que haberme dado cuenta cuando entró en la cafetería del Algonquin —⁠dijo Sarah, frunciendo el ceño.


  —Y tenía razón cuando dijo que el padre Flannery era el objetivo —⁠continuó Santini⁠—. ¿Dice que era para boicotear este congreso ecuménico?


  —Sí, estoy segura —dijo Sarah.


  —No entiendo por qué querría alguien hacer tal cosa.


  —¿Ha estado usted por el Stuyvesant Hall, teniente? —⁠preguntó Preston y el oficial negó con la cabeza.


  —Pues debería ir. Hay allí más manifestantes en contra que en una reunión de accionistas de Halliburton.


  —¿Quiénes se manifiestan? —⁠preguntó Santini.


  —Ahora mismo son los cristianos evangélicos, pero, si le digo la verdad, hay elementos de todas las religiones que no quieren que este simposio tenga éxito —⁠dijo Preston.


  —Sí, bueno, me gustaría que lo celebraran en Londres o en Roma… mejor aún, en Amsterdam —⁠comentó Santini.


  —¿Amsterdam? —preguntó Preston.


  —Sí, Amsterdam. A nadie le preocuparía un congreso religioso.


  —Me temo que Estados Unidos es el único lugar adecuado —⁠dijo Flannery⁠—. Ningún otro país tiene una población tan diversa ni tanta libertad religiosa como permite su Declaración de Derechos.


  Santini asintió.


  —Supongo que tiene razón, pero combine la Primera Enmienda con el derecho a llevar armas y verá qué mezcla más fuerte —⁠se volvió a Sarah⁠—. Ahora, teniente Arad, tendríamos que buscar algunos escondrijos nuevos para el buen padre y su gente.


  —¿Escondrijos? —dijo ella.


  —Un sitio donde meterse.


  —¿Qué tiene de malo el Algonquin? —⁠preguntó Flannery.


  —No, tiene razón, no en el Algonquin —⁠dijo Sarah⁠—. Ya ha habido dos atentados contra tu vida. Tenemos que trasladarte.


  —No me marcharé de Nueva York hasta después del simposio. Es demasiado importante y ya ha costado demasiadas vidas. No quiero dejarlos que nos echen de…


  —No tiene que dejar la ciudad —⁠le tranquilizó Santini⁠—. Solo quiero que esté en un lugar seguro en alguna parte.


  —Estoy de acuerdo —dijo Sarah.


  —Muy bien —dijo Flannery—. Si creen que es lo mejor.


  Cogiendo el teléfono de la mesa, el teniente marcó un número.


  —Soy Santini. Necesito un agujero para tres. Y no me refiero a uno de nuestros agujeros habituales. Son VIP —⁠asintió un par de veces⁠—. Sí, parece perfecto. Déjame un coche; los llevaré yo mismo.


  


  Santini echó un vistazo rápido al apartamento seguro situado en Central Park West.


  —Este es suficientemente grande para ustedes tres. Tres dormitorios… uno un poco pequeño, les advierto, pero…


  —Ese es el mío —dijo Flannery rápidamente.


  —Se cree un asceta —bromeó Preston.


  —Es pequeña, pero no es la celda de un monje —⁠dijo Santini cuando se acercó a la puerta y encendió la luz, dejando a la vista una habitación de tamaño modesto pero decorada con gusto.


  Santini siguió por el pasillo hasta llegar a la cocina.


  —Hay un frigorífico y una despensa bien surtidos, por lo que no tienen que arriesgarse a ir a otro restaurante o pedir comida —⁠se detuvo y se volvió a Sarah⁠—. ¿Es usted kóser?


  —No.


  —Bien.


  Volvió a conducirlos hasta la sala de estar, adonde habían pasado al llegar.


  —Hay muchos libros, un estéreo, aunque me temo que solo hay algunos CD de música clásica, y un televisor.


  —¡Qué vista más hermosa del parque! —⁠dijo Sarah, mirando por la ventana.


  —Sí, supongo —Santini se calló con la indiferencia de quien ha vivido toda la vida cerca del parque⁠—. Como han visto al subir, el ascensor llega directamente al apartamento y no sube hasta aquí sin el código especial que les he dado. Además, las puertas de la escalera no pueden abrirse desde el exterior. Cuando estén aquí, nadie puede entrar a menos que ustedes se lo permitan.


  —Parece muy seguro —asintió Sarah.


  Preston se acercó al pequeño escritorio y empezó a examinarlo. Pasó sus manos por encima, después abrió uno de los cajones.


  —¿De quién es este apartamento? —⁠preguntó.


  —Desde hace tres años está alquilado por un período de cinco. Ahora mismo, el arrendatario es el Ayuntamiento de Nueva York.


  —¿Y los muebles?


  —Van con el apartamento.


  Preston separó el escritorio de la pared y miró la parte de atrás; después silbó.


  —Este mueble tiene ya unos años.


  —Sí —dijo Santini en tono de disculpa⁠—. Estaba aquí cuando confiscamos el apartamento y el ayuntamiento no quiso gastarse un dólar para reamueblarlo.


  —¿Bromea? —dijo Preston.


  —No. Tratamos de hacernos con algunos muebles nuevos, pero los devolvieron.


  Preston se echó a reír.


  —No, teniente; cuando digo que esta pieza tiene unos años quiero decir que es una antigüedad. Es un John Dunlap, probablemente de 1780, más o menos.


  —¿John Dunlap? ¿Es importante?


  —Una pieza similar, probablemente no tan bonita como esta, se vendió no hace mucho por veinte mil dólares.


  —¡Coño! ¿Quién iba a pensarlo?


  —¿Cómo es que el ayuntamiento mantiene un apartamento como este? —⁠preguntó Flannery⁠—. ¿Son muchas las personas a las que tienen que esconder?


  Santini asintió.


  —Más de las que usted pueda pensar. Este apartamento perteneció a un vendedor de drogas de alto nivel. Cuando lo trincamos, confiscamos todo lo que tenía, incluso el alquiler por cinco años ya pagado.


  —El tipo no vivía mal —dijo Preston.


  —Sí, suelen vivir así.


  —Bueno, le agradecemos mucho que nos permita utilizarlo —⁠dijo Flannery.


  —Me gustaría poder convencerle de que se quedara aquí durante el tiempo que esté en nuestra ciudad.


  —Es tentador —dijo Flannery—, pero debo presentar mi informe en el simposio del Pueblo del Libro.


  —¿Cuándo?


  —Iba a ser hoy, pero, después de lo ocurrido, me lo han retrasado hasta mañana.


  —Muy bien —dijo Santini—. Tienen mi tarjeta. Antes de que salga mañana hacia el palacio de congresos, llámeme y trataré de que llegue sano y salvo.


  —Muchas gracias.


  Flannery estrechó la mano del teniente.


  Santini se despidió de los otros; después, pulsó el botón del ascensor y se encaminó hacia la calle.


  —¿Estás preparado para presentar tu ponencia? —⁠preguntó Preston cuando estuvieron solos.


  —Sí —respondió Flannery—. Por fortuna, el manuscrito fue fotografiado por completo antes de que lo robara Via Dei.


  Sarah se acercó desde la ventana.


  —¿Y se ha terminado la traducción?


  —Sí. Es lo que presentaré en el simposio.


  Hablaban del antiguo manuscrito que había sido descubierto un año antes en las ruinas de Masada, donde un millar de judíos zelotes se suicidaron antes que rendirse a los romanos en el año 73 a. C. Aunque era similar a los otros manuscritos encontrados en las cuevas próximas a Qumrán, el manuscrito de Masada era sorprendente porque contenía un evangelio de Jesús, hasta entonces desconocido, anterior a los cuatro evangelios del Nuevo Testamento. Igualmente misterioso era el hecho de que el manuscrito hubiera acabado en un lugar sagrado judío, sin conexión con los cristianos del siglo primero.


  Flannery, Preston y Sarah habían trabajado para desvelar el misterio de este manuscrito, escrito por Dimas bar-Dimas, hijo del Buen Ladrón, crucificado al lado de Jesús. Uno de los aspectos más sorprendentes del manuscrito era que contenía un extraño símbolo, semejante al que representaba a la organización secreta y reaccionaria Via Dei.


  —Lo que no acabo de entender —⁠dijo Preston⁠— es por qué anda Via Dei detrás de ti. Ahora tienen el manuscrito. ¿Qué más quieren?


  —Es evidente, ¿no? —dijo Sarah—. No solo consideran que el manuscrito es de su sagrada propiedad, sino también el mensaje que contiene.


  —Sí —asintió Flannery—. Y por eso están desesperados por impedir que sea revelado.
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  CAPÍTULO 15


  NABLUS


  CUANDO LOS CAMIONES DEL EJÉRCITO ISRAELÍ ATRAVESARON la ciudad cisjordana de Nablus en una exhibición de fuerza, montones de jóvenes palestinos se echaron a la calle para tirarles piedras. Los soldados no reaccionaron hasta que surgieron de entre la multitud tres hombres enmascarados que blandían sendos AK47 y empezaron a disparar en automático a los camiones. Como ocurre a menudo, la respuesta fue mucho más contundente que el ataque y los soldados no solo mataron a los hombres armados, sino también a dos de los jóvenes que tiraban piedras.


  Entre la muchedumbre, estaba el joven de dieciséis años Daúd al-Tagüil, que mecía en sus brazos a su agonizante amigo Omran Radan. Dos semanas después, fue a ver al líder local de Hamás, Amed Faruk.


  —¿Qué quieres? —le preguntó Faruk.


  —Quiero ser un sajid.


  —¿Un mártir? Eres demasiado joven.


  —¿Qué edad tengo que tener para morir por mi fe? —⁠preguntó Daúd.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Tengo los mismos años que Omran Radan, que fue asesinado por los israelíes. Quiero matar a israelíes.


  Faruk se acarició la barba.


  —Es un gran honor entregarse al acto de devoción definitivo. ¿Crees que puedes hacerlo?


  —Sí —insistió Daúd.


  —¿Cómo te llamas?


  —Soy Daúd al-Tagüil.


  —Para ser sajid, tienes que actuar con un corazón puro, Daúd. Haces esto por Alá, no como venganza personal. ¿Comprendes?


  —Sí.


  —Si haces esto por Alá y por tu pueblo, el Paraíso está precisamente al otro lado de tu pulgar. Con el pulgar, aprietas el detonador e, instantáneamente, eres transportado al Paraíso.


  Miró largo rato a los oscuros ojos del adolescente.


  —Pero, si lo haces por razones egoístas, no recibirás recompensa alguna.


  —Hago esto por Alá y por Palestina —⁠dijo Daúd.


  —Vuelve a casa, Daúd al-Tagüil. Vuelve a casa y piensa profundamente en esto. Vuelve a verme mañana. Si sigues queriendo hacerlo, encontraremos el modo de realizarlo.


  —Mañana —dijo Daúd, asintiendo respetuosamente.


  


  Cuando Daúd volvió al día siguiente, vio una bandera palestina, roja, negra, blanca y verde, colgada en la pared. Faruk le entregó una kufiyya a cuadros negros y blancos y le dijo que se la pusiera. Cuando se envolvió la cabeza con ella, Faruk le entregó un AK47.


  —En pie ante la bandera —ordenó.


  Daúd tomó el fusil y lo miró.


  —¿Está cargado? —preguntó.


  —No.


  —¿Por qué me lo has dado?


  —Lo sostendrás mientras se graba el vídeo.


  Daúd asintió; después, se colocó ante la bandera y observó mientras otro hombre ponía sobre un trípode una videocámara; después, puso un micrófono.


  —Di algo —dijo el cámara.


  —¿Qué digo?


  —Eso es suficiente. Tengo que ajustar el sonido.


  —¿Aparecerá esto en la televisión? —⁠preguntó Daúd.


  —Sí —replicó Faruk—. Se verá en todo el mundo. Serás famoso y te honrarán como mártir por Alá.


  —¿Lo verán mis padres?


  —Sí.


  El rostro de Daúd se iluminó con una amplia sonrisa.


  —Estarán orgullosos de mí.


  —¿Saben tus padres que estás aquí?


  —No.


  —Muy bien.


  Faruk le entregó a Daúd una hoja de papel.


  —Esto es lo que tienes que leer.


  Daúd examinó el papel; después asintió.


  —Empieza —dijo el cámara mientras Faruk se echaba hacia atrás, dejando al chico ante la bandera.


  —Yo no puedo vivir en paz —⁠recitó Daúd⁠—, cuando nuestros lugares santos y sagrados están siendo violados por infieles que humillan nuestra religión. No puedo vivir mientras mis hermanos y hermanas son prisioneros de los norteamericanos y los judíos.


  Daúd puso el AK47 sobre el hombro, con el cañón hacia el cielo.


  —Ahora mismo, hay un encuentro en la gran ciudad del pecado, Nueva York, en la que unos cristianos, unos judíos y unos traidores al islam están reunidos para crear una religión, una religión herética. Con mi martirio, envío a mis hermanos y hermanas islámicos el mensaje de que rechazamos esa blasfemia.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero su expresión era jubilosa cuando leyó las palabras finales:


  —Soy feliz porque pronto estaré en el Paraíso, mientras las puertas del Infierno se abrirán para recibir a los infieles a los que mataré con mi martirio. Alabado sea Alá.


  —Está bien —dijo el cámara.


  —¿Quieres ver el vídeo? —preguntó Faruk.


  —Sí, me gustaría mucho —dijo, ansioso, Daúd.


  El cámara metió el vídeo en un reproductor, lo rebobinó y apretó el botón PLAY.


  Daúd vio su mensaje de muerte en silencio. Cuando finalizó, miró a Faruk y dijo, grave:


  —Es lo último que verán de mí, ¿no es así? Mi madre, mi padre, esto es lo que verán.


  Faruk, sintiendo que quizá Daúd estuviese pensándoselo dos veces, le abrazó y declaró:


  —Pareces muy valiente. Estás inspirado. Los niños verán el vídeo y alabarán tu nombre. Los infieles verán el vídeo y tu valor los inspirará para hacerse musulmanes. Serás honrado por siempre entre nuestros santos mártires.


  —Sí —dijo Daúd, recuperando su sonrisa⁠—. Me recordarán, ¿no es así?


  —Y, al ser recordado, nunca estarás muerto realmente —⁠dijo Faruk⁠—. Vivirás por siempre en el Paraíso y en los corazones y el pensamiento de nuestro pueblo, mientras haya una Palestina.


  —Estoy dispuesto —declaró Daúd.


  JERUSALÉN


  Con una kipá en la cabeza y llevando una mochila en la que habían cosido una bandera israelí, Daúd parecía un escolar judío cuando subió al autobús. Nadie podía sospechar que la mochila contenía nueve kg de explosivoC4 y otros nueve kg de clavos.


  —Bonito día, ¿no? —preguntó el conductor del autobús, sonriendo a Daúd cuando subió⁠—. Un joven fuerte como tú debería ir andando en un día como hoy.


  Daúd le devolvió la sonrisa, pero no contestó. Amed Faruk le había dicho que buscara un sitio cerca del mayor número de personas, por lo que se sentó hacia el centro del autobús. Una chica de su edad le sonrió desde el otro lado del pasillo y él sintió una punzada de atracción. Se censuró a sí mismo por permitirse siquiera una insinuación de tamaño pensamiento. Ella no era mejor que una puta, se dijo, con su cabeza descubierta y llevando un ceñido uniforme escolar que dejaba poco espacio a la imaginación.


  —¿Ves mi avión? —le preguntó un niño pequeño que llevaba un juguete de plástico que Daúd reconoció como unF16 con escarapelas israelíes. El niño corrió por el pasillo, sosteniéndolo sobre su cabeza y haciendo el sonido de un reactor.


  —¡Judá, vuelve aquí! —dijo la madre del niño desde su asiento, unas pocas filas por delante del de Daúd⁠—. Estás molestando a los demás viajeros.


  —Deje jugar al niño —dijo una mujer de mediana edad, sonriendo a la madre⁠—. La niñez dura muy poco.


  Judá siguió correteando por el pasillo, provocando la sonrisa de todos menos la de Daúd.


  Daúd sabía suficiente hebreo como para entender fragmentos de las conversaciones de los otros viajeros mientras el autobús se movía despacio entre el tráfico. La madre de Judá y la señora de mediana edad hablaban de los niños. Dos hombres discutían sobre un partido de fútbol que habían visto por televisión. Una joven pareja comentaba una novela que habían leído ambos. Las conversaciones eran tanto banales como desconcertantes. Daúd hubiera querido que fuesen monstruos, pero parecían muy corrientes, no muy diferentes de las personas que había conocido durante toda su vida.


  Daúd se llevó la mano al bolsillo y encontró el interruptor del detonador. Lo tocó con cuidado con el pulgar.


  —Recuerda —le había dicho Faruk⁠—, el Paraíso está precisamente al otro lado de tu pulgar.


  —¿Te encuentras mal? —preguntó una voz de chica.


  Daúd se volvió y vio a la chica del otro lado del pasillo que se inclinaba hacia él. La tela de su vestido se ahuecó ligeramente, dejando que se atisbase la parte superior de sus pechos.


  —¿Qu… qué? —balbuceó Daúd, procurando no mirar aquella indecencia.


  —Estás sudando y temblando —⁠le dijo ella⁠—. ¿Te encuentras mal?


  Los ojos de Daúd se abrieron de par en par, tensándosele la mandíbula mientras la miraba. De repente, se dio cuenta de que ella estaba allí para tentarlo, para apartarlo del Paraíso prometido.


  Parecía leer su mente, transformándose su mirada de preocupación en miserable miedo. Echó adelante los brazos, alejándose de él mientras gritaba:


  —¡No! ¡No, por favor no…!


  Cerrando los ojos, Daúd recitó la as-ajada y apretó el botón.


  Una enorme bola de fuego explotó a ambos lados del autobús, esparciendo por la calle partes de cuerpos y metales retorcidos. A una manzana de la explosión, en la terraza de una cafetería, un cliente notó que le salpicaba un líquido caliente; cuando miró, descubrió que un pequeño avión de plástico había caído en su sopa.
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  CAPÍTULO 16


  NUEVA YORK


  EL P. ANTONIO SANGREMANO ABRIÓ LA PUERTA DEL APARTAMENTO que Via Dei conservaba en la Helfand House, en Central Park West, y saludó a Benjamín Bishara, jefe del grupo judío militante Migdal Tzedek o «Torre de Justicia».


  —¿Está aquí? —dijo, cortante, Bishara, empujando al clérigo católico.


  —¿Medi? —dijo Sangremano, refiriéndose a Medi Yamsidi, de la organización islamista Arkaan o «Los Fundamentales». Siguió a Bishara a la sala de estar⁠—. Su avión llega mañana.


  Bishara deambuló por la estancia y miró con el ceño fruncido a Sangremano.


  —Creía que usted había negociado una tregua… al menos hasta después del simposio del Pueblo del Libro.


  —Se refiere a la bomba del autobús en Jerusalén.


  —¡Veintidós muertos! Si esa es su idea de una tregua…


  —Ya le he preguntado sobre esa cuestión y él insiste en que Arkaan no ha tenido nada que ver.


  —Si eso es cierto, cosa que sinceramente dudo, quizá estemos tratando con quien no tendríamos que hacerlo. Si la dirección de Arkaan no puede hacer que los palestinos dejen de poner bombas o de hacer saltar por los aires a nuestra gente, ¿para qué nos sirve?


  —No perdamos de vista nuestro objetivo —⁠instó Sangremano, tomando asiento e indicando a Bishara que se sentara frente a él⁠—. Hasta ahora, Medi ha hecho suya la finalidad del plan. Su gente tiró esos aviones, tal como prometió.


  Bishara empezó a sentarse, pero se levantó de nuevo y volvió a caminar por la estancia, con aspecto muy agitado.


  —No me encuentro a gusto con este… este pacto del demonio que usted me ha vendido. Cierto, Arkaan tiró los aviones. Y mi gente se encargó del profesor Heber y de algunos otros flecos sueltos.


  Se detuvo frente al asiento de Sangremano y lo miró de arriba abajo.


  —Pero, ¿qué pasa con Via Dei? Usted no ha tenido dificultad para tocar nuestras cuerdas, pero, cuando llegamos a la suya, ¿qué tiene que ofrecernos?


  —Si se refiere a…


  —Un cura —explotó Bishara, con el dedo índice levantado⁠—. Usted nos aseguró que estaría fuera de juego, pero ahora ni siquiera sabe dónde está. Estoy empezando a preguntarme si usted tiene los arrestos necesarios para matar a uno de los suyos.


  —Michael Flannery no es uno de los míos. Ni hablar.


  —Es un compañero cura.


  —Un bastardo —dijo Sangremano—. Se opone a todo lo que defiende Via Dei.


  —Como nosotros —dijo Bishara con una triste sonrisa.


  —No a todo —le recordó Sangremano⁠—. Tenemos algo en común; más de lo que cualquiera de nosotros haya tenido nunca con Medi Yamsidi y sus fanáticos de Arkaan.


  —Entonces, ¿por qué tratamos con ellos?


  —Porque, en esta cuestión concreta, tenemos el objetivo común de acabar con esta herejía del Pueblo del Libro antes de que arraigue. Y porque nos da la oportunidad de ver cómo opera Arkaan. Algún día puede sernos muy útil a ambos.


  —Divide y vencerás, ¿no? —dijo Bishara.


  —Ten cerca a tus amigos y más aun a tus enemigos —⁠replicó Sangremano⁠—. «La adversidad hace extraños compañeros de cama» —⁠añadió, siguiendo con su costumbre de aderezar su discurso con alusiones literarias.


  —Y cuando todo esto se acabe, ¿qué hacemos? ¿Nos volvemos contra Arkaan y después uno contra otro?


  —Ambos sabemos que el mundo, nuestros mundos, nunca estará seguro con la gente como Arkaan y similares. Con respecto a usted y a mí, cierto, tenemos intereses muy diferentes, pero son intereses que pueden coexistir, ¿no cree?


  Bishara se dejó caer en el sillón que estaba frente a Sangremano.


  —Sí, supongo que sí, pero solo hasta que su Mesías vuelva y hunda en el abismo a mi pueblo —⁠bromeó⁠—. Bueno, salvo que nuestro Mesías llegue primero.


  —Rezo sinceramente para que, cuando venga el Mesías, vean que el suyo y el nuestro son el mismo.


  Bishara suspiró.


  —Bien, ¿qué hacemos ahora? ¿Qué hay que hacer con respecto al padre Flannery? No hay que dejar que se dirija al simposio.


  —Admito que la «solución Flannery» ha resultado inusitadamente difícil de alcanzar. Pero no se preocupe, nos encargaremos de él —⁠proclamó Sangremano.


  —Así lo espero. Después de todo, no es más que un cura y ustedes tienen experiencia con soluciones finales que han aplicado a millones.


  —¡Oh, no! —dijo Sangremano, negando con la cabeza y señalando con el pulgar a Bishara⁠—. No me quiera colgar el Holocausto.


  —Dígame exactamente, padre, qué hizo el papa Pío o, para estos efectos, su Via Dei, para impedir el Holocausto.


  —¿Qué podía hacer el Papa o cualquiera de nosotros? El Vaticano estaba en medio de la Roma ocupada.


  —¡Oh!, entiendo perfectamente la situación —⁠replicó Bishara⁠—. En agosto de 1942, después de que fueran asesinados más de doscientos mil judíos ucranianos, el metropolitano ucraniano Andrej Septyckyj escribió al Papa, indicándole que el nazi era un régimen de terror más peligroso que los ateos bolcheviques. ¿Cuál fue la respuesta del Papa? Aconsejó a Septyckyj que «sobrellevara la adversidad con serena paciencia» y citaba los Salmos.


  —Eso es solo un incidente —⁠replicó Sangremano.


  —¿Le gustaría otro? Un mes después, monseñor Giovanni Battista Montini, a quien el mundo conocería como papa PabloVI, escribió a Pío diciéndole que las matanzas de judíos habían alcanzado unas proporciones aterradoras. Sin embargo, ese mismo mes, cuando el representante estadounidense ante el Vaticano advirtió a Pío que su silencio estaba debilitando su prestigio moral, el Papa descartó sus preocupaciones, diciendo que él no podía verificar rumores sobre crímenes contra los judíos. Verificar rumores —⁠repitió, enfatizando las palabras.


  —Cada uno tenemos que llevar nuestra cruz —⁠dijo Sangremano.


  Bishara comenzó a protestar; después, vio la expresión pícara de Sangremano y él mismo acabó sonriendo.


  —Muy bien —dijo Bishara—. Pasaré por alto el Holocausto… solo esta vez. Pero todavía nos queda el problema del padre Flannery.


  —Como los hombres muertos no cuentan cosas, nuestro problema se resolverá pronto, tajantemente —⁠le aseguró Sangremano.


  —¿Y qué hacemos con el simposio en sí?


  —Propongo que nos acerquemos. ¿Recibió mi mensaje de texto de ayer?


  —Sí —dijo Bishara—. Y he hecho los preparativos necesarios.


  —Bien. Entonces, en cuanto llegue Medi, planearemos nuestra visita al Stuyvesant Hall. ¿Tiene nuestros pases?


  Bishara asintió.


  —Tres pases. Asistiremos como invitados de la Casa de Abraham.


  —Muy adecuado para tres de sus hijos más antiguos.


  


  El padre Michael Flannery se sentó ante el escritorio John Dunlap del sigloXVIII y encendió su ordenador portátil. Miró a Preston Lewkis y Sarah Arad, que estaban en el sofá tomando su café matutino y dijo:


  —Voy a mirar mi correo; después, si alguno de vosotros quiere utilizarlo…


  Cuando volvió a mirar el ordenador, un mensaje instantáneo saltó en la pantalla:


  
    
      
        	
          Mongo:
        

        	
          Padre Flannery, soy David. ¿Me recuerda del avión?
        
      

    
  


  —¡David! —exclamó Flannery; después, se volvió a mirar a sus amigos⁠—. Es un mensaje instantáneo de David Meyers, el tipo que salvó nuestro vuelo.


  Cuando empezó a escribir su respuesta, Preston y Sarah se levantaron y se acercaron a mirar por encima de sus hombros.


  
    
      
        	
          Micflan:
        

        	
          Claro que te recuerdo. Pero, ¿cómo me has encontrado en Internet?
        
      


      
        	
          Mongo:
        

        	
          La web es mi mundo, ¿recuerda? A veces creo que esta es mi realidad y el mundo real, lo virtual.
        
      


      
        	
          Micflan:
        

        	
          LOL[3]. ¿Qué haces, David? He pensado mucho en ti desde nuestra gran aventura.
        
      


      
        	
          Mongo:
        

        	
          Me va muy bien, gracias. Pero he estado haciendo una pequeña investigación sobre todo aquel asunto.
        
      


      
        	
          Micflan:
        

        	
          ¿Qué has descubierto?
        
      


      
        	
          Mongo:
        

        	
          ¿Ha oído hablar de Antonio Sangremano o de Via Dei?
        
      

    
  


  Sarah puso una mano en el hombro de Flannery.


  —Es mejor que sigas esto sin conexión. Alguien podría interceptarlo.


  Flannery asintió y comenzó a escribir de nuevo.


  
    
      
        	
          Micflan:
        

        	
          No deberíamos hablar de esto en línea. Por ahí debe de haber otras personas con tus habilidades. Bueno, quizá no a tu nivel, pero lo bastante avanzadas como para leer nuestros mensajes instantáneos.
        
      


      
        	
          Mongo:
        

        	
          Estoy utilizando mi encriptado, pero tiene razón. Alguien podría estar utilizando nuestros métodos, como hacer un seguimiento del tecleo. Por eso he enviado a un amigo para verle.
        
      


      
        	
          Micflan:
        

        	
          No es muy buena idea. Han atentado dos veces contra mi vida, por lo que la policía me ha llevado a un lugar seguro. Estoy seguro de que entenderás que no pueda decirte dónde estoy.
        
      


      
        	
          Mongo:
        

        	
          La puerta de su ascensor se abrirá en treinta segundos.
        
      


      
        	
          Micflan:
        

        	
          No es posible. No se puede llegar a este piso si yo no lo autorizo.
        
      


      
        	
          Mongo:
        

        	
          Su nombre es Ann Coopersmith. No levante la cabeza, Padre. He decidido que usted sea uno de los buenos.
        
      

    
  


  La ventana del mensaje instantáneo se cerró, dejando las palabras: MONGO ESTÁ DESCONECTADO.


  Todavía estaba Flannery mirando la pantalla de su ordenador cuando se abrió la puerta del ascensor, descubriendo a una atractiva mujer negra que parecía tener unos veintitantos años. Iba vestida con un traje sastre gris y entró en la sala de estar con total tranquilidad y cierto aire de autoridad.


  —¿Padre Flannery? —dijo, mirando al asombrado trío.


  —¿Quién es usted? ¿Cómo ha llegado hasta aquí? —⁠preguntó Preston.


  —Usted debe de ser Ann Coopersmith —⁠dijo Flannery, levantándose del escritorio y acercándose.


  Ann sonrió y le dio la mano.


  —Como lleva el alzacuellos, comprendí que usted era el padre Flannery. David me dijo que quizá tuviese visita. Profesor Lewkis, supongo —⁠sonrió burlona⁠—. Y usted debe de ser Sarah Arad, de la unidad antiterrorista de Israel.


  —No le preguntaré cómo ha llegado hasta aquí —⁠dijo Flannery⁠—. Prácticamente nada de lo que haga David puede sorprenderme. Me gustaría saber, no obstante, cómo se las ha arreglado para una precisión temporal tan impecable.


  Ann buscó en la cartera de piel que llevaba y sacó un iPhone. Cuando volvió la pantalla hacía ellos, Flannery pudo ver el texto completo del intercambio de mensajes instantáneos.


  —Estaba escuchando —explicó Ann⁠—. O, más bien, mirando. Fue idea de David. Le encanta el melodrama.


  Sarah Arad se acercó a la mujer y cruzó los brazos, como transmitiendo el mensaje de que no tenía intención de estrecharle la mano.


  —Bien, Ann Coopersmith, parece que sabe quiénes somos, pero, además de su nombre y de su conexión con David Meyers, no sabemos nada de usted.


  —Soy periodista independiente. Desde hace unos dos años, estoy haciendo una investigación sobre los hackers informáticos, lo que me llevó hasta David.


  —¿Quiere tomar café? —preguntó Flannery, tratando de rebajar la tensión.


  Ann sonrió.


  —Muy amable. Solo, por favor.


  Flannery le indicó el sofá y preparó una taza de la cafetera Bodum.


  Cuando Ann se sentó, abrió su cartera y sacó algunas fotos y papeles, que extendió sobre la mesa baja.


  —Ese es el padre Antonio Sangremano —⁠dijo Flannery, reconociendo al prelado en una de las fotos.


  —¿Lo conoce? —preguntó Ann.


  —Sí. Era uno de los hombres más poderosos de la Prefettura dei Sacri Palazzi Apostolici.


  Ann parecía desconcertada.


  —La Prefectura de los Sagrados Palacios Apostólicos —⁠explicó Flannery⁠—. Administra los edificios vaticanos y depende de la Secretaría de Estado.


  —Dice que estaba en la Prefectura. ¿Y ahora?


  —Pasó a la clandestinidad hace un año, aproximadamente, después de… —⁠dijo, mirando a sus compañeros, mientras pensaba cómo describir el papel de Sangremano en el robo del manuscrito de Masada, que había acabado en varias muertes ordenadas o llevadas a cabo por el mismo Sangremano⁠—, después de un escándalo.


  —En el que estaba implicada Via Dei, claro —⁠dijo Ann.


  —¿Conoce Via Dei? —preguntó Flannery.


  —Estoy conociéndola. Anda por ahí desde hace mucho tiempo y este Antonio Sangremano es el actual Gran Maestre.


  Ann rebuscó entre los papeles y sacó otra foto.


  —¿Qué me dice de este tipo?


  Flannery se encogió de hombros.


  —No, lo siento. No lo conozco.


  —Es Medi Yamsidi, jefe del grupo islamista Arkaan —⁠dijo Sarah.


  Se inclinó desde su sillón, en el lado opuesto de la mesa baja y tocó otra foto que estaba medio tapada por los otros papeles.


  —Y ese es Benjamín Bishara, jefe de nuestra propia banda de terroristas judíos, Migdal Tzedek.


  —¿Qué sabe de estos dos hombres, Yamsidi y Bishara? —⁠preguntó Ann.


  —Sé mucho de ambos —dijo Sarah, volviendo a apoyarse en su sillón. Mientras miraba con atención a la joven periodista, parecía estar sopesando cuánto revelaría. Por último, dijo⁠—: ¿Estamos off the record?


  —Por ahora, todo es off the record. Solo estoy tratando de obtener información básica y de ayudar a David, como él me ha ayudado muchas veces en el pasado.


  —Muy bien, esto es lo que sabemos —⁠replicó Sarah⁠—: Benjamín Bishara solo tenía doce años cuando ingresó en el Halrgun HaTsvai HaLeumi BeEretz Yisrael u «Organización Militar Nacional de la Tierra de Israel», que, por razones obvias, es conocido como el Irgún.


  —Los sionistas militantes que contribuyeron a crear el estado de Israel —⁠puntualizó Ann.


  —Sí. En julio de 1946, Bishara tomó parte en el bombardeo que llevó a cabo el Irgún contra el King David Hotel de Jerusalén. Mataron a noventa y una personas: veintiocho británicos, cuarenta y un árabes, diecisiete judíos y otras cinco personas más.


  —¿No pertenecieron al Irgún los futuros primeros ministros de Israel David Ben-Gurión y Menájem Beguin? —⁠preguntó Preston.


  Sarah asintió.


  —Avisaron a los británicos para que evacuaran el hotel, pero los británicos no se tomaron en serio la advertencia, diciendo que no acatarían órdenes de los judíos e insistiendo en que nadie dejara el edificio.


  —¿Y qué pasa con Bishara? —⁠preguntó Ann, con un punto de impaciencia.


  —Después de que Israel alcanzara la independencia, algunos de los elementos más radicales del Irgún se escindieron y formaron Migdal Tzedek, la «Torre de Justicia». Bishara ascendió rápidamente, sobre todo mostrándose más despiadado que los demás. Con los años, ha estado implicado, al menos, en una docena de ataques contra los palestinos, con el fin expreso de impedir cualquier acercamiento entre Israel y Palestina. Creemos, aunque no hemos podido probarlo, que también ha cometido actos terroristas contra israelíes, haciendo que parecieran ataques palestinos. De este modo, ha contribuido a avivar las llamas.


  Sarah cogió la foto de Medi Yamsidi.


  —Y aquí, amigos míos, está lo mejor de la mierda. Medi Yamsidi es personalmente responsable de más de mil quinientas muertes, tanto por su propia mano como mediante la recluta de jóvenes crédulos para el martirio —⁠dijo Sarah, dejando caer la foto sobre la mesa, indignada⁠—. Por supuesto, él no está dispuesto a hacer personalmente ese sacrificio.


  —Tienes aquí un trío nada santo, Ann —⁠comentó Preston.


  —Sí —replicó ella—. Ahora, ¿qué dirían si yo les dijera que se han unido en una causa común?


  —¿Estos tres? —dijo Sarah, negando con la cabeza⁠—. Yo diría que es imposible.


  —Yo no rechazaría la idea de primeras —⁠indicó Flannery⁠—. De la historia, he aprendido que el fanatismo de cualquier clase crea alianzas extrañas. Dadas las circunstancias adecuadas, esa alianza, aunque improbable, es posible.


  —No es solo posible, es un hecho —⁠declaró Ann.


  —¿Es eso lo que quería decirnos David?


  —Sí. Y que los tres hombres están planeando asistir al simposio del Pueblo del Libro.


  —¿Vienen aquí? —dijo Sarah, incrédula.


  —Puede que ya hayan llegado.


  —¿Cómo lo sabe?


  —David ha estado siguiéndolos por Internet y descubrió que Bishara estaba preparando el terreno para los otros. Pero están utilizando identidades falsas, evidentemente, y, por el momento, la pista de la web se ha congelado.


  —Usted y David Meyers deben tener una relación muy íntima para que él le confíe todo esto —⁠dijo Sarah, mirando a la otra mujer con suspicacia.


  Ann se rio suavemente.


  —Soy periodista y sé ver una buena historia cuando se presenta —⁠dijo Ann, moviendo una mano sobre los papeles que estaban sobre la mesa baja⁠—. Lo único que necesitó para atraerme fue todo esto, aunque es encantador.


  —Y muy hablador, al parecer —⁠añadió Sarah.


  —No solo habla —dijo Ann—. Es realmente impresionante.


  Flannery se rio.


  —¿No lo cree así, padre? —preguntó Ann.


  —¡No! ¡Todo lo contrario! Estoy completamente de acuerdo. Solo estoy recordando algo que dijo David acerca de no tener mucha suerte con las mujeres por ser un geek de los ordenadores.


  Ann sonrió.


  —Para algunos de ustedes, eso sería muy atractivo. Pero yo no diría que es un geek. Brillante y encantador es una descripción mucho más adecuada.


  —Es evidente que David y usted tienen gran confianza mutua —⁠dijo Sarah, deseosa de cambiar de tema⁠—. ¿Y ahora esperan que confiemos en usted?


  —Eso les corresponde solo a ustedes. Yo les prometo esto: todo lo que hagamos o digamos seguirá estando off the record hasta que ustedes den el visto bueno, con una condición.


  —¿Cuál es?


  —Cuando esto estalle, tendré la exclusiva. Si van a hacer público esto, ha de ser a mí, no a Larry King ni a Jon Stewart.


  —Parece justo —dijo Flannery, mirando a cada uno de sus compañeros.


  —Muy bien —asintió Sarah—. Ahora, creo que tenemos algún trabajo por delante. ¿Qué más tiene ahí? —⁠preguntó a Ann, indicando el montón de papeles.


  —Espero que me lo puedan decir ustedes —⁠replicó la periodista mientras cogía uno de los documentos.
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  CAPÍTULO 17


  AL OESTE DE CONSTANTINOPLA


  EN EL CAMPAMENTO DE PEREGRINOS, A VEINTE MILLAS DE la ciudad, Raquel Benyuli se sentó a una pequeña mesa, para transcribir un documento recientemente traducido por su maestro. Felipe Guiscardo estaba de pie, a la entrada de la tienda, mirándola mientras trabajaba. Cada vez le consumía más el deseo de esta sirvienta, porque así la consideraba a pesar de la insistencia de Tobías Garlande en que era su ayudante y su igual. El anciano podía llamarla como quisiera, pensaba Felipe, pero eso no cambiaba su categoría ni su suerte. Felipe la tendría, por matrimonio o por la fuerza, si fuese necesario.


  Felipe sabía que, aceptara ella sus proposiciones o no, el mismo acto de lujuria era un pecado y que estaba en peligro mortal y eso doblemente, al haberse comprometido con la Orden de Santidad de Via Dei:


  
    Es peligroso mirar durante demasiado tiempo el rostro de una mujer. Evita el beso o el abrazo de una mujer para que no te contamines con el pecado de lujuria. Permanece eternamente ante el rostro de Dios con una conciencia pura y una vida segura.

  


  El matrimonio solo se permitía a la elite de Via Dei, pero a Felipe no le preocupaba que el Gran Maestre desautorizara este. Estaba envalentonado por la proclamación del papa Urbano, garantizando la absolución previa de todos los pecados a todos los que tomaran parte en la Guerra Santa. No solo se perdonaría la violación de la Orden de Santidad, sino también el pecado de lujuria. Un matrimonio no aprobado podría anularse de vuelta a Francia sin riesgo de pecado mortal. Y si Raquel se negara a casarse y se viera obligado a tomarla por la fuerza, también sería perdonado.


  Sin embargo, Felipe se consideraba a sí mismo un hombre de principios, un hombre decente de corazón. No deseaba violar a Raquel, sino obtener su consentimiento voluntario. Y confiaba plenamente en que podría lograrlo.


  —Querida —dijo él, entrando en la tienda y acercándose adonde estaba sentada.


  Cuando Raquel levantó la vista del documento, Felipe estaba demasiado absorto para ver el miedo evidente en sus ojos.


  —¿Sí, mi señor? —replicó.


  —¿Has considerado mi oferta?


  —¿Vuestra oferta, mi señor?


  —Casarte conmigo —dijo Felipe.


  Raquel dudó un largo momento antes de responder finalmente.


  —Mi señor, como podéis ver, Tobías depende de mí para muchas cosas —⁠señaló los documentos que tenía ante ella⁠—. No sé qué haría si lo abandonara.


  —Tobías es un viejo loco —dijo Felipe con una sonrisa contemporizadora⁠—. Desperdicia su vida traduciendo textos antiguos que no significan nada hoy día.


  —Tobías dice que el auténtico saber mantiene siempre su significado —⁠replicó ella.


  —Saber… sí, ya veo —Felipe rodeó el escritorio hasta quedar al lado de Raquel⁠—. Recuerda lo que tu propia Biblia dice del saber y sus peligros. En el Génesis, es la mujer quien tienta al varón y así pierde la gracia. Me temo que, en este caso, es el viejo el tentador.


  —Este trabajo es muy importante para Tobías y depende de mí.


  —Niña, has visto cómo tratan los soldados de Cristo a los judíos. ¿Querrías verte quemada en la hoguera?


  —Dios lo impida —dijo Raquel, estremeciéndose.


  —Dios lo impide solo si le aceptas a Él como tu Salvador.


  Felipe puso una mano tierna en su hombro, retirándola cuando el miedo la puso tensa.


  —Tal como yo lo veo, estás doblemente en peligro; por una parte, para tu vida mortal aquí en este mundo y, más importante, para tu alma inmortal en la otra vida. La única forma de salvarte es aceptar la divinidad de Jesucristo y el único camino a la salvación que Él ofrece.


  —Pero Tobías dice que los tres caminos conducen igualmente a Dios. Seguro que mi fe, como una rama de Trevia Dei, ofrece la misma salvación, dado que yo soy una verdadera y reverente sierva de Dios.


  Felipe frunció el ceño.


  —No importa lo reverente que seas, si no aceptas el reino de nuestro Salvador, que murió por nuestros pecados. Tobías, que ha rechazado los fundamentos más básicos de la única fe verdadera, ha perdido su misma alma. Y él condena las almas de todos a quienes corrompe, incluida tú misma.


  —Pero, a través del símbolo de Trevia Dei, el gran rabino Jesús…


  —¡Basta! —cortó Felipe—. Hablas de Jesús como si fuese un… un simple mortal. El misterio de Trevia Dei no fue dado a los judíos ni a los infieles. Nos fue revelado solo a nosotros como la encarnación de la Santísima Trinidad. Yo te pregunto: ¿cómo podía referirse a tres religiones si la falsa religión del islam ni siquiera existía en la época de Jesús?


  —A menudo me he preguntado lo mismo —⁠admitió Raquel⁠—, aunque para el Señor nada sea imposible. Y yo no soy musulmana, sino judía.


  —Sí, tú eres una de su Pueblo Escogido y por eso todavía hay esperanza para ti. Recuerda: el mismo Jesús era judío, como sus discípulos. Pero, sobre la roca de Pedro, Jesús construyó una nueva religión y la declaró camino único a la salvación.


  —Yo no puedo abandonar la religión de mi nacimiento, de mi padre.


  Felipe movió la cabeza despacio.


  —Entonces, lo siento por ti, querida. Haré lo que pueda para salvarte, pero, a menos que te conviertas a la verdadera fe o consientas en ser mi novia, no veo que tengas muchas esperanzas.


  


  Alguien gritó, corriendo por el campamento:


  —¡Llegan soldados! ¡Nuevos soldados! ¡Venid! ¡Venid todos y saludad a los soldados de Cristo!


  Unos momentos después, Tobías regresó a su tienda en busca de Felipe y Raquel.


  —¿Habéis oído la noticia? —⁠preguntó⁠—. Han llegado soldados de Castilla.


  Tendió una mano a Raquel.


  —Vamos, vamos a su encuentro. Quizá traigan noticias de Toledo.


  —¿El documento? —preguntó Raquel, señalando su trabajo.


  —Guárdalo en la cartera y ponla bajo las mantas. Estará seguro.


  —Quizá Raquel no deba ir —Felipe levantó la voz mientras proseguía⁠—. Es judía y ya hemos visto lo peligroso que es ser judío en este campamento.


  Los ojos de Tobías brillaron de ira.


  —Y el peligro aumenta al hacer esa declaración en voz alta.


  —Tobías, no es un secreto que pueda guardarse durante mucho tiempo. Le he dicho que tiene dos opciones: convertirse y hacer una confesión pública de su aceptación de la divinidad de Cristo o aceptar mi propuesta de matrimonio.


  —¿Y cuánto tiempo aceptarás a una esposa que era judía antes de insistirle en que procediera con la primera opción?


  —Uno debe llegar al Señor por propia voluntad, no a la fuerza.


  —Díselo al judío que quemaron en el poste —⁠dijo Tobías y, cuando Felipe empezó a protestar, él levantó la mano, imponiendo silencio⁠—. Basta. Me parece que le has planteado muchas veces a Raquel esta cuestión y ella ha rechazado siempre ambas opciones —⁠y, volviéndose a Raquel, dijo⁠—: ¿No es así?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Rehúsas por tu cuenta y riesgo —⁠le dijo Felipe a Raquel con arrogancia.


  —Es su decisión —le recordó Tobías⁠—. Y, si somos hombres de honor, aceptaremos esa decisión y haremos lo que podamos para librarla de todo daño. Y una forma de hacerlo —⁠dijo, levantando el dedo como admonición⁠— es guardar silencio acerca de lo que ella es.


  —Sí, sí, por supuesto —dijo Felipe⁠—. No me refiero a causarle ningún daño. Solo trato de hacer lo mejor tanto para su cuerpo temporal como para su alma inmortal.


  —Entonces, por favor, no hagas más declaraciones y menos si alguien puede oírlas.


  —Me guardaré muy mucho —prometió Felipe⁠—. ¿Vamos ahora y vemos a estos nuevos soldados de Cristo?


  —¿Por qué no vas tú por delante? —⁠sugirió Tobías⁠—. La edad frena estas piernas. Raquel me acompañará.


  —No me importa esperar…


  —Por favor, ve y nosotros te seguiremos. Mira si traen noticias de Toledo.


  Felipe miró a ambos; después asintió con la cabeza y salió de la tienda.


  Tobías se volvió y vio que Raquel había acabado de guardar los documentos y otras cosas.


  —¿Vamos? —le preguntó cuando ella volvió y lo tomó del brazo⁠—. Espero que no te importe que haya enviado a Felipe por delante.


  Raquel sonrió abiertamente.


  —No, Tobías, no me importa en absoluto.


  


  La llegada de una fuerza montada de unos cien soldados provocó gran revuelo en el campamento. A diferencia de la mayoría del ejército campesino, estos hombres eran jóvenes y fuertes, estaban bien armados y parecían tener cierta disciplina mientras cabalgaban por las callejuelas improvisadas hacia el gran patio central.


  —Soy Fernando de Castilla —⁠anunció su jefe mientras ordenaba que se detuvieran⁠—. ¿Quién está al mando aquí?


  Pedro el Eremita dio un paso al frente.


  —Yo estoy al mando.


  —Vos debéis de ser a quien llaman el Eremita —⁠dijo Fernando, al ver el contraste entre la túnica andrajosa de Pedro y su propia armadura brillante y su impecable túnica blanca adornada con una gran cruz roja.


  —Yo soy Pedro —replicó a modo de identificación.


  Volviéndose en su silla, Fernando ordenó a sus hombres que desmontasen. También él desmontó y puso una rodilla en tierra; sus soldados lo siguieron.


  Don Fernando levantó su espada en sus manos, con las palmas hacia arriba.


  —Al servicio del Señor, me someto a mí mismo, someto a mis hombres y mi espada a vuestras órdenes.


  —Levantaos, don Fernando —replicó Pedro⁠—. Envainad vuestra espada y dejad que vuestros hombres disfruten de la bienvenida de nuestro pueblo.


  —Gracias, señor.


  Fernando se puso en pie y deslizó la espada en su vaina.


  —¿Quiénes son aquellos? —preguntó Pedro, señalando el final de la columna, donde cuatro hombres permanecían de pie y encadenados.


  —Infieles que capturamos en Castilla y hemos traído con nosotros para someterlos a vuestra justicia.


  —¡Don Fernando! —le llamó una voz desde el extremo de la muchedumbre⁠—. ¿Qué noticias traéis de Castilla?


  Fernando se volvió, irritado porque alguien de entre la muchedumbre hubiera hablado cuando estaba en audiencia con el jefe supremo. Después, vio a quien se dirigía a él y dijo, sorprendido:


  —Yo os conozco, ¿no es así?


  —Soy Tobías Garlande, de Toledo.


  —Sí, Tobías el Traductor. Nos hemos visto antes. ¿Qué noticias queréis?


  —¿Qué es lo último que se sabe de Castilla? —⁠preguntó Tobías⁠—. Aunque no soy castellano de nacimiento, tengo gran afecto al país. Decidme cómo van las cosas por allí.


  Fernando frunció los labios.


  —No son buenas noticias. Mientras continuamos liberando regiones del dominio moro, ellos contraatacan, causando estragos. Saben que sus días están contados en Tierra Santa y tratan de recuperar el control de toda Hispania. Nadie está seguro. Destruyen cosechas, envenenan pozos y ríos, queman casas, roban a nuestra gente, violan a nuestras mujeres y matan tanto a cristianos como a judíos.


  —¿Qué sabéis de Toledo? —preguntó Tobías⁠—. Cuando salimos, se mantenía la tregua.


  —Y así siguió siendo, pero, al marcharse al-Aarif, no hay quien mantenga bajo control a su pueblo y Toledo pronto se enfrentará a los mismos estragos a manos de los moros.


  —¿Al-Aarif se ha ido? —preguntó Tobías⁠—. ¿Adónde?


  —Ya no está, quizá haya muerto.


  —O esté asolando los campos —⁠dijo Felipe, adelantándose unos pasos a Tobías.


  —Don Fernando —le llamó Pedro, recuperando la atención del caballero⁠—. Basta ya de noticias de Castilla. Tenemos otras tierras por las que preocuparnos.


  —¿Cuándo avanzamos sobre Tierra Santa? —⁠preguntó Fernando.


  —Pronto —replicó Pedro—. Pronto.


  Tobías observó los acontecimientos unos minutos más; después, se volvió hacia Raquel.


  —Estoy cansado. Voy a volver a nuestra tienda para echarme una siesta.


  —Te acompaño —le dijo ella.


  —Felipe, ¿vienes? —le preguntó Tobías.


  —No, ahora no —replicó—. Me gustaría hablar con algunos de estos hombres.


  —Muy bien —y volviéndose a Raquel⁠—. Vamos, querida.


  —Tobías —le preguntó Raquel mientras andaban por entre la muchedumbre⁠—, ¿crees lo que ha dicho Fernando? ¿Crees realmente que los moros están atacando a los cristianos?


  —No hay razón para dudarlo —⁠contestó Tobías.


  —Pero, ¿por qué? Los cristianos, los musulmanes y los judíos han vivido juntos durante siglos en toda Hispania.


  —Sí, pero eso fue bajo el gobierno de los moros. Lo mismo ocurría en Jerusalén, donde los judíos han vivido junto a los musulmanes y donde se permitía peregrinar a los cristianos a los santos lugares. Pero todo eso está cambiando.


  —¿Por qué?


  Tobías se encogió de hombros.


  —En Hispania, tiene que ver con el poder. Los moros lo han tenido y ahora los cristianos se están haciendo con el control. Siento decir que los cristianos estamos demostrando que somos mucho menos tolerantes y parece que los moros prefieren luchar antes de verse obligados a exiliarse.


  —¿Crees que eso llegará a ocurrir?


  —Ocurrirá si no hay más hombres como al-Aarif en ambos bandos. Y ahora, con esta desacertada guerra, me temo que los corazones no harán más que endurecerse.


  —Entonces, ¿no hay esperanza? —⁠preguntó Raquel mientras se acercaban a su tienda.


  —Siempre hay esperanza. Algún día, quizá algunos hombres prudentes de las tres religiones se den cuenta de lo que hay que hacer y se unan en el amor a Dios y en el respeto mutuo.


  —Será algo maravilloso.


  —Sí —asintió Tobías—. Pero ese día todavía no está a nuestro alcance y, hasta que lo esté, me temo que habrá más tribulaciones.


  —¿Como tu visión de los judíos a los que metían en una sala en la que los mataban con el aire que respiraban?


  —Sí, y peor aun —añadió en un tono inquietante.


  


  De vuelta a la tienda, Raquel reanudó su trabajo en el documento que estaba copiando. Tobías se retiró a una zona separada por una cortina y se tumbó en la paja cubierta por una manta que le servía de colchón. Comenzaba a adormilarse cuando se percató de que las imágenes que danzaban a su alrededor no eran las de un sueño, sino las de una visión.


  


  
    Tobías está en una calle llena de gente en el centro de una gran ciudad, mayor que cualquiera que pudiera haber visto o imaginado. Las casas y edificios se elevaban hacia el cielo, como montañas, recordando la bíblica torre de Babel.


    Tobías oye un ruido como de una ráfaga de viento, eleva la vista hacia el más alto de los edificios y ve una de las grandes aves plateadas de visiones anteriores que vuela hacia él. Se pregunta si el carruaje volador frenará y aterrizará sobre el edificio, como un pájaro en un árbol.


    Pero el ave plateada ni siquiera frena, sino que se precipita a toda velocidad por el aire y choca contra el edificio a toda velocidad, a medio camino entre el suelo y el cielo. Se produce una atronadora explosión, seguida por el humo y las llamas que salen de las ventanas del edificio.


    Durante un instante, Tobías se pregunta si eso es un hecho normal en esta ciudad del futuro, pero entonces oye unos alaridos y gritos terribles mientras en las ventanas aparecen personas atrapadas por el creciente incendio.


    Mientras Tobías trata de explicarse lo que está ocurriendo, oye otro gran rugido y una segunda ave plateada llega volando a una velocidad inimaginable hacia una torre gemela, situada inmediatamente después de la primera. El impacto provoca una enorme explosión, mientras el segundo edificio estalla en humo y llamas.


    Se reúne más gente a mirar; muchos lloran sin disimulo. Oye el desgarrador sonido de unas trompas, más fuerte que el que derribara las murallas de Jericó. Y unos grandes carruajes de ruedas, que se mueven por sus propios medios, corren por las calles hacia los edificios.


    —¡Oh, Dios! —grita una mujer—. ¡Están saltando!


    Tobías también lo ve: muchas personas saltan desde una altura tan grande que a menudo hay dos o tres en el aire al mismo tiempo. Aunque sabe que esta es una visión de un acontecimiento que no se producirá hasta mucho más tarde, en el futuro, no puede sino sentir horror y simpatía hacia las víctimas.


    De repente, unas de las torres se estremece y se rompe, derrumbándose sobre sí misma y lanzando unas enormes nubes de humo. La otra torre la sigue, dejando un silencio casi mortal mientras la ciudad se llena de cenizas.


    De repente, Tobías ya no está envuelto en una nube de humo ni está en medio de la calle, rodeado por personas que lloran. En cambio, está en una habitación, viendo la misma escena, a tamaño reducido, en la ventana de una caja negra. Sentado en un sillón, mirando la imagen en movimiento en la caja, está el hombre al que vio Tobías por primera vez dentro de uno de los carruajes voladores plateados. El hombre tiene lágrimas en los ojos y su cara muestra una expresión de una tristeza inimaginable.


    Notando que no está solo, el hombre aparta la vista de la caja y mira directamente a Tobías, que lo reconoce de inmediato como a otro colega Guardián. El hombre dobla el pulgar y dos dedos formando un círculo y pone la mano sobre su pecho; Tobías le devuelve el signo del Guardián.


    —¿Puedes verme? —dice Tobías sin hablar.


    —Sí.


    —¿Puedes oírme? —pregunta Tobías, entusiasmado⁠—. Hasta ahora, nunca había hablado antes con un Guardián.


    —Quizá sea importante que hablemos ahora —⁠dice el hombre del sillón.


    —¿Sabes castellano? —dice Tobías.


    —No. Hablo inglés —replica el hombre.


    —Sin embargo, te oigo en mi propia lengua. Este debe de ser el significado de lo que está escrito: «Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse».


    —Sí —replicó el otro Guardián—. Todo es posible cuando hablamos por medio de Dios.


    —Yo estuve allí —dijo Tobías, señalando la imagen en movimiento de la caja negra⁠—. ¿Cómo es que lo ves en esa ventana?


    —Se llama «vídeo». Para ti, todavía no ha ocurrido. Para mí, es un registro de algo que ya ha sucedido. Igual que tú puedes registrar tus pensamientos sobre papel, nosotros podemos registrar una imagen de los acontecimientos.


    —¿Iban hombres dirigiendo las aves plateadas? —⁠preguntó Tobías.


    —Sí.


    —¿Y dirigieron las aves para que volaran hacia los edificios… para matar a otras personas?


    —El Guardián asintió con tristeza.


    —Pero, ¿por qué?


    —Es lo que ocurre cuando quienes proclaman que siguen la voluntad de Dios siguen, en cambio, la suya.


    Tobías asintió.


    —Eso también es cierto en mi época. Hemos comenzado una guerra para reclamar la Tierra Santa de la cristiandad. Me temo que eso no sea sino una excusa para matar en nombre de Dios.


    —Conozco vuestras guerras, vuestras cruzadas —⁠dijo el Guardián mientras señalaba las imágenes de la caja⁠—. Hay quienes dicen que esto es el resultado del odio que sembraron primero las cruzadas.


    —¿No podéis detener esto? —⁠preguntó Tobías.


    —Hay aquí un encuentro de cristianos, judíos y musulmanes. Vendrán muchos hombres y mujeres brillantes, buenas gentes de las tres confesiones.


    —Trevia Dei —dice Tobías.


    —Sí, Trevia Dei.


    —No podéis fracasar —dice Tobías mientras la visión empieza a desvanecerse⁠—. No podéis fracasar.

  


  Raquel corrió la cortina y se detuvo ante Tobías.


  —¿Qué decías?


  —No podéis fracasar… no podéis fracasar —⁠repitió el anciano, con sus párpados agitados mientras miraba fijamente al techo.


  —Tobías, ¿estás bien?


  Ella se arrodilló y le tocó el hombro.


  Él parpadeó un par de veces; después, miró a Raquel, cuya imagen se proyectaba contra la luz del sol que se filtraba a través del faldón abierto de la tienda. Los edificios en llamas habían desaparecido, el Guardián y las imágenes en movimiento de la caja también. Tobías había vuelto a su propia época y al lugar.


  —Estabas teniendo una visión —⁠dijo Raquel.


  —Sí —dijo, pellizcándose el puente de la nariz⁠—. Hija, temo que nadie se dé cuenta de las semillas de destrucción que se están sembrando aquí.


  NUEVA YORK


  El P. Michael Flannery se irguió en su sillón. Había estado viendo un documental sobre el 11S para preparar su ponencia para el simposio, pero se había quedado dormido con el mando a distancia en la mano.


  ¡Qué extraño sueño!, murmuró, pero, con ese pensamiento, le llegó la conciencia repentina de que no había sido ningún sueño. Recordaba perfectamente la visión y todas y cada una de las palabras que había dicho el antiguo Guardián, terminando con: «No podéis fracasar».


  Flannery recordó la otra ocasión en la que había visto al antiguo Guardián… en el avión, inmediatamente antes de que estuviese a punto de estrellarse. ¿Por qué había reaparecido ahora?


  Flannery sabía la respuesta. La visión, como la capacidad de comunicarse en la lengua de cada cual, era un mensaje de Dios, un mensaje que expresaba con la seguridad de la voz del antiguo Guardián cuando declaraba: «No podéis fracasar».


  —No podemos fracasar —repitió Flannery en voz alta.


  —Tienes toda la razón —dijo una voz.


  Flannery se dio la vuelta y vio a Preston Lewkis tendido en el sofá. Probablemente hubiese estado allí todo el tiempo, pero no había visto ni oído nada extraordinario.


  La presencia de Preston no llevó a Flannery a cuestionarse si la visión había sido solo un sueño. En cambio, sirvió para reafirmar la segura y firme convicción de que había sido real. Pero la visión no pertenecía al presente ni al pasado, ni había tenido lugar aquí, en Nueva York, ni en los campos de las cruzadas. No, lo que los dos Guardianes habían experimentado había existido en el tiempo y el lugar de Dios.


  —Así sea —susurró Flannery mientras se levantaba de la silla, animado y dispuesto a hacer frente a lo que le esperase.
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  CAPÍTULO 18


  AL OESTE DE CONSTANTINOPLA


  LOS CUATRO HOMBRES ESTABAN DESNUDOS Y ATADOS A ESTACAS en el suelo; sus cuerpos formaban una cruz, con sus pies juntos en el cruce de los brazos. Sus piernas estaban untadas con grasa animal; después, encendieron una hoguera. A medida que el fuego fue avivándose y dando más calor, sus pies empezaron a cocerse, y ellos gritaban desesperados.


  Más de un millar de peregrinos de Pedro estaban reunidos alrededor, riendo a carcajadas y burlándose. Felipe Guiscardo estaba entre ellos, con sus ojos relucientes de entusiasmo. Al principio, creía que divertirse con el dolor ajeno era pecaminoso. Después, recordó que había sido absuelto de todos sus pecados… y las víctimas eran musulmanes infieles traídos encadenados desde Castilla; por tanto, podía disfrutar del espectáculo sin sentirse culpable mientras sufrían el interrogatorio del juicio por el fuego.


  Pedro el Eremita daba vueltas en torno a las víctimas, mirando a la cara de cada hombre mientras les exhortaba:


  —Confesad vuestros pecados. Sabemos que habéis violado a nuestras mujeres, quemado nuestros pueblos, asesinado a nuestra gente. Confesad ahora y no se prolongará vuestra agonía.


  —¡Somos… inocentes! —chilló uno de ellos, con palabras tan distorsionadas por el dolor que eran casi ininteligibles.


  —Avivad el fuego —ordenó Pedro y añadieron más leña.


  Los pies de los hombres se ennegrecieron y la carne empezó a despegarse de los huesos.


  —¡Confesad y arrepentíos! —⁠gritó Pedro⁠—. ¡Denunciad a vuestro falso profeta y aceptad a Jesús y Dios misericordioso os aceptará en su Reino!


  A medida que aumentaba el rugido del fuego, los gritos de las víctimas iban reduciéndose a débiles quejidos y, por último, al silencio.


  —¿Os arrepentís? —gritó Pedro.


  —Pedro —dijo Gualterio Sin Blanca, y Pedro se volvió hacia él⁠—. Están muertos.


  Pedro había hecho un gran esfuerzo, estaba frenético y trataba de tranquilizar su respiración mientras seguía dando vueltas alrededor de los restos ennegrecidos de los cuatro presos. Al final, dejó de dar vueltas, cerró los ojos y exclamó con fuerte voz:


  —¡De rodillas! ¡Todos, de rodillas!


  Instantáneamente, la muchedumbre cayó de rodillas, Felipe entre ellos. Pedro permanecía de pie, con las manos juntas en oración.


  —Señor, te pedimos que mires con benevolencia lo que acabamos de hacer. Tratamos, con diligencia, de salvar las almas de estos paganos engañados, pero ellos no han querido prestar atención a tu palabra. Envíalos al Infierno con los demás que sabes que no te aceptan. Amén.


  —Amén —respondió la muchedumbre al unísono.


  


  Mientras Felipe se encaminaba a la tienda, sintió una extraña agitación en sus entrañas, una inesperada excitación. Lamentaba que Raquel se hubiese marchado con Tobías, en vez de quedarse para ver lo que les ocurría a los cuatro infieles. Sin duda, si les hubiese oído gritar de dolor y hubiera olido su carne quemada, sería más receptiva a los intentos de Felipe de hacerla su esposa.


  Se movió rápidamente entre la muchedumbre, ávido por contarle todo lo que había visto.


  —¡Ah, Felipe!, has vuelto —⁠dijo Tobías cuando el joven entró en la tienda, sin aliento tras la carrera⁠—. ¿Estás bien?


  —Tobías —exclamó Felipe—, acabo de presenciar un espectáculo asombroso. Me hubiese gustado que Raquel y tú hubieseis estado allí.


  —¿Qué ha sido?


  —He visto la justicia de Dios sobre los cuatro infieles capturados por Fernando —⁠dijo Felipe, mientras elevaba la voz con alegría⁠—. Los tumbaron así.


  Cogió cuatro ramas y las colocó en el suelo, en cruz.


  —Y aquí, donde se juntaban sus pies, había fuego.


  —¿Fuego? —dijo Raquel con un grito ahogado.


  —Sí, querida —dijo Felipe, sin percatarse del horror que en ella suscitaban sus palabras⁠—. Y no era un fuego ordinario. Sus piernas habían sido untadas con grasa animal, por lo que, cuando se avivó el fuego, su carne se ennegreció como un trozo de carne excesivamente cocida.


  —¡Qué horrible! —dijo Raquel, temblando de ira e indignación.


  —Tenías que haber estado allí —⁠le dijo Felipe a ella⁠—. Habría sido bueno para ti haber presenciado un juicio por el fuego. Así no habrías rechazado tan rápidamente mi oferta de matrimonio… o la oportunidad de reconocer a Jesús como tu Señor. Porque el sufrimiento vivido por esos cuatro pecadores es solo el principio. Las puertas del Infierno se han abierto ahora para ellos, y arderán por toda la eternidad.


  —¡Qué horroroso!


  Raquel temblaba de repugnancia; después, se dio la vuelta y salió corriendo de la tienda.


  —¡No es algo de lo que puedas escapar! —⁠le gritó Felipe.


  —¡Basta! —dijo Tobías bruscamente.


  —Solo estoy tratando de salvar su alma inmortal.


  —Raquel es una mujer moral y temerosa de Dios. Su alma inmortal está en menos peligro que la tuya, la de Pedro o la de cualquier otro a quien agrade matar en nombre de Dios.


  —Cuidado con lo que dices, viejo —⁠dijo Felipe con ira⁠—. La palabra podría llegar hasta Pedro.


  —Así lo espero. En realidad, trato de asegurarme de que esa palabra llegue a sus oídos.


  Tobías salió de la tienda a grandes zancadas.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Felipe, saliendo tras él.


  Tobías se detuvo y miró a Felipe.


  —Pretendo ver ahora mismo a Pedro para decirle que no apruebo nada de esto.


  —¿Qué no apruebas?


  —Esto.


  Tobías señaló todo el campamento con un amplio movimiento de su brazo.


  —Los juicios por el fuego, toda la marcha de los peregrinos; lo rechazo todo.


  —¿Vas a decirle eso a Pedro?


  —Sí.


  —Entonces, vas a verle por tu cuenta y riesgo —⁠dijo Felipe, siguiéndolo unos pasos mientras Tobías se volvía y entraba en el centro del campamento⁠—. Vigila tu lengua o eres hombre muerto —⁠añadió⁠—. Hombre muerto.


  


  Cuando introdujeron a Tobías en la tienda de Pedro, encontró al jefe de los peregrinos sentado a una pequeña mesa de comedor, sosteniendo un gran trozo de carne que se había ennegrecido al asarla al aire libre. Al recordar la descripción que Felipe había hecho de los pies de los musulmanes, Tobías cerró los ojos un momento para apartar esa imagen de su mente.


  Pedro cortó una larga tira de carne con los dientes, después dejó el trozo y se metió en la boca una porción que sobresalía, colgando.


  —Tobías —dijo, a modo de saludo. Señaló una fuente en la que había otros dos trozos más⁠—. Ven, come conmigo.


  Una vez más, Tobías imagino los pies quemados de las víctimas.


  —Ya he comido —mintió, luchando contra una punzada de náuseas.


  —Entonces, quizá quieras compartir conmigo un vaso de vino.


  Tobías quería decir «no», pero decidió que beber vino serviría para dar a la conversación un tono más íntimo y podrían hablar con más libertad.


  —Sí, muchas gracias —dijo.


  Pedro cogió un vaso de cobre, lo secó con la manga de su túnica y lo llenó de vino de una garrafa. Cuando se lo pasó a Tobías, se inclinó a un lado y se tiró un pedo. Con un pequeño suspiro de alivio, dijo:


  —Salud.


  Tobías levantó el vaso hacia Pedro en un brindis silencioso; después, tomó un sorbo.


  —Pedro, me gustaría hablar contigo.


  —Que no se diga que no quiero hablar con un viejo amigo —⁠replicó Pedro⁠—. ¿Qué me dices de esos soldados que han llegado? ¿No son magníficos?


  —Impresionantes.


  —No te vi cuando enviamos al Señor a aquellos cuatro presos musulmanes. Habían estado violando y saqueando por tu amada Castilla, por lo que estoy seguro de que habrías aprobado su suerte.


  —No, Pedro, no apruebo lo que les ocurrió —⁠dijo Tobías, dejando el vaso.


  Pedro parecía verdaderamente sorprendido por la respuesta de Tobías.


  —Evidentemente, si amas a Dios, no puedes objetar lo que hemos hecho hoy. Eran infieles. Peor aun, eran creyentes en las falsas enseñanzas de Mahoma.


  —¿Y por eso los has matado?


  —Sí, por la gloria de Dios, los he matado.


  Tobías negó con la cabeza.


  —Tú no los has matado por Dios. Los has matado por tus propias razones, así que no pongas su sangre en las manos de Dios.


  Pedro miró fijamente a Tobías durante largo rato.


  —Deberías tener más cuidado con lo que dices, Tobías. Amigo o no, no dudaré en condenarte por el delito de herejía.


  —Sí, ya vi cómo tratas a los viejos amigos cuando asesinaste a Raimundo de Amiens, que, por todos los indicios, era un hombre bueno y temeroso de Dios.


  —¡Guardias! —gritó Pedro—. ¡Venid inmediatamente! —⁠y señaló con el dedo índice a Tobías⁠—. He tratado de enseñarte el camino, pero no quieres escuchar. En cambio, sigues pervirtiendo el significado de Trevia Dei. Veremos qué fuerza tiene tu fe cuando te quemes atado al poste.


  Dos guardias entraron corriendo, blandiendo sus espadas.


  —¡Prendedlo! —ordenó Pedro, señalando a Tobías⁠—. Llevadlo afuera y atadlo al poste; después, llamad a todo el mundo para que vean cómo arde.


  Los guardias miraron a Pedro como si no entendieran nada; después se miraron uno a otro.


  —¿Es suficientemente fuerte tu fe para soportar las llamas? —⁠preguntó Pedro.


  La expresión de Tobías no cambió en absoluto.


  —Llevadlo ahora mismo —ordenó Pedro, encolerizado⁠—. Estoy harto de verlo.


  —Señor, ¿llevar a quién? —dijo con cautela uno de los guardias.


  —¿A quién? A este hereje y pecador que se llama a sí mismo Tobías de Toledo.


  —¿Queréis que busquemos a ese tal Tobías? —⁠preguntó el otro guardia.


  Pedro miró a los dos hombres como si estuviesen locos.


  —¿Buscarlo? ¿Qué queréis decir con «buscarlo»? ¡Está aquí mismo! ¡Prendedlo! ¡Es una orden!


  De nuevo, los guardias se miraron, confusos.


  —Señor —dijo uno de ellos con cautela⁠—, aquí no hay nadie.


  —¿Estáis ciegos? —gritó Pedro. Se inclinó hacia Tobías y lo señaló; la punta de su dedo estaba a menos de un brazo de la cara del anciano⁠—. ¡Aquí está! ¡Prendedlo ahora mismo!


  —¡Señor, aquí no hay nadie!


  En esta ocasión, la voz del guardia estaba teñida de frustración y de preocupación por la salud mental de su jefe.


  —Pedro, ellos no pueden verme —⁠le dijo Tobías, con tranquilidad.


  —¿Qué quieres decir? ¡Claro que pueden verte! Estás aquí mismo.


  —No pueden verme ni oírme —⁠le dijo Tobías.


  —En ese caso, yo mismo me encargaré. Guardia, dame tu espada —⁠ordenó Pedro, adelantando la mano.


  El guardia miró a su compañero, que asintió para que cumpliese la orden. Él sacó la espada y se la entregó a Pedro por la empuñadura.


  —Ahora, ¡pongamos a prueba tu fe! —⁠dijo Pedro con una sonrisa malévola.


  Echó la espada hacia atrás, pero, cuando trató de descargar el golpe, no se movió. Trató de hacerlo con todas sus fuerzas, pero no consiguió que se moviera la espada.


  —¿Qué es esto? —preguntó Pedro, transformada su cólera en miedo⁠—. ¿Cómo puede ser?


  Tobías sacó un relicario del interior de su túnica. Lo abrió y sacó un pedazo de tela blanca que llevaba el símbolo de Trevia Dei inscrito con sangre, tan húmeda y brillante como el día en que había sido creado.


  Pedro apartó su mano de la espada, dejándola caer como si fuese un atizador al rojo. Se llevó la mano al cuello mientras miraba el paño que llevaba el símbolo conocido.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Señor, ¿llamamos a un médico? —⁠preguntó uno de los guardias, preocupado por el extraño comportamiento de Pedro.


  —No, no. ¡Marchaos, los dos! —⁠dijo Pedro, haciendo un gesto con la mano.


  El guardia recogió su espada; después, los dos salieron de la tienda tan deprisa como habían entrado.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Pedro.


  —Soy el mismo Tobías que has conocido siempre —⁠respondió⁠—. También soy el Guardián.


  —¿Guardián? ¿Guardián de qué?


  —Soy el Guardián del símbolo de Trevia Dei. Me lo confió el Guardián anterior y yo debo transmitirlo al que me siga. El símbolo que ves aquí está formado por la sangre de Cristo.


  —¿Sanguis Christi? —⁠dijo Pedro, moviendo la cabeza⁠—. Eso no puede ser. Esta sangre es reciente.


  —Sí, porque es la sangre del Cristo vivo. Y permanecerá fresca hasta el fin de los días.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó Pedro, apartándose de la mesa.


  —Quiero que pongas fin a este espectáculo de torturar y matar a judíos y musulmanes.


  —Son nuestros enemigos.


  —No, no lo son. Son nuestros hermanos y hermanas, porque todos somos hijos de Abraham. Todos somos el Pueblo del Libro.


  —No volveré a matar como espectáculo —⁠prometió Pedro, con un aspecto francamente asustado. Levantó el dedo⁠—. Pero voy a Tierra Santa para liberarla.


  —Ya son libres —dijo Tobías—. Al menos, lo eran antes de que comenzarais esta guerra nada santa. ¿No se les permitía a los cristianos el acceso total a los santos lugares?


  —¿Acceso? —dijo Pedro—. ¿Por qué nos va a conceder nadie el acceso a lo que es simplemente nuestro?


  —Pedro, créeme cuando te digo que he visto el futuro. Sé qué fruto darán estas semillas que sembramos y, desde luego, es un fruto muy amargo.


  —¿Por qué estás aquí? —inquirió Pedro⁠—. Si no crees en nuestra Guerra Santa, ¿por qué has venido?


  —No estoy seguro.


  —Quizá Dios te haya dicho que vinieras. Después de todo, el mismo papa Urbano hizo la convocatoria y él habla en nombre de Dios.


  —No creo que Dios me haya escogido a mí, ni a ningún cristiano auténtico, para matar a sus hijos.


  —Entonces, quizá hayas venido por el manuscrito —⁠sugirió Pedro, con una sonrisa intrigante.


  —¿Manuscrito? ¿Qué manuscrito?


  —Sabía que eso le interesaría a un traductor de documentos antiguos. Y ese manuscrito será el documento más importante que hayas traducido nunca.


  —¿Qué manuscrito? —preguntó de nuevo Tobías.


  —Un relato evangélico de Jesús escrito por alguien que estuvo con Él. Me refiero al manuscrito redactado por nuestro fundador, Dimas bar-Dimas, el hijo del Buen Ladrón, que murió en la cruz al lado de nuestro Señor.


  —¿Sabes dónde encontrar el manuscrito de Dimas? —⁠preguntó Tobías, que a duras penas contenía su entusiasmo.


  —Sé que está en Tierra Santa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó, a su vez, Pedro.


  —Estoy aquí porque creo que mi Señor quiere que esté aquí.


  —¿Y no crees que hay una razón para eso?


  Tobías no respondió.


  —Quizá el Señor quiera que me ayudes a encontrar el manuscrito y que veas por ti mismo el auténtico significado de Trevia Dei.


  —¿Y si el manuscrito confirma los tres caminos que son uno? —⁠preguntó Tobías.


  Pedro puso una mano sobre el antebrazo de su antiguo amigo.


  —Ven conmigo y juntos descubriremos el auténtico significado del mayor secreto de nuestro Señor.


  Tobías permaneció largo rato en silencio; después, movió ligeramente la cabeza y preguntó:


  —¿Cuándo partimos para Jerusalén?


  —¡Ah! —replicó Pedro—. Así pues, ahora te unes a la Guerra Santa.
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  CAPÍTULO 19


  NUEVA YORK


  DESPUÉS DEL ASESINATO FRUSTRADO DEL P. MICHAEL Flannery, la seguridad en torno al Stuyvesant Hall se reforzó para la segunda jornada del simposio del Pueblo del Libro. Los manifestantes, para disgusto suyo, fueron desplazados al otro lado de la calle, donde tuvieron que limitarse a recorrer un gran óvalo tras unas vallas amarillas y negras. Había casi tantos policías uniformados, de pie y de espaldas al palacio de congresos, que no quitaban ojo a los manifestantes.


  Como la principal zona de manifestación era limitada, la policía tuvo que establecer un horario, de manera que los manifestantes rotaran cada dos horas, con una área de expansión restringida a una zona, calle abajo, muy alejada de la entrada principal. Los cristianos que se oponían al simposio utilizaban la zona principal de manifestación durante las dos primeras horas, seguidos, por turno, por ateos, musulmanes, judíos y, por último, por partidarios del encuentro ecuménico.


  Cuando llegó al palacio de congresos el coche de policía que llevaba a Flannery, Preston Lewkis y Sarah Arad, les tocaba el turno a los manifestantes ateos, que recorrían el óvalo, gritando consignas y ondeando pancartas que decían:


  
    Dios no hizo al hombre.


    El hombre hizo a Dios.


    


    ¿Cuál es el camino, la verdad y la vida?


    ¡El humanismo secular!


    


    El Pueblo del Libro


    necesita una lista de lecturas mejor.

  


  Cuando Flannery descendió del coche patrulla, miró con detenimiento a los manifestantes que estaban al otro lado de la calle y vio a un joven que gritaba más fuerte que la mayoría mientras saltaba una y otra vez para que lo vieran por encima de la falange de policías. Cuando Flannery leyó la pancarta del tipo, sonrió y le hizo un gesto a Preston y a Sarah para que echaran un vistazo.


  —Le falta Dios, pero no sentido del humor —⁠dijo Flannery mientras señalaba al hombre, cuya pancarta presentaba cinco líneas de texto escritas a mano:


  
    Jesús salva[4],


    Moisés invierte,


    Mahoma obtiene beneficios.


    Los ateos no necesitan hacerlo:


    Ya están bien dotados.

  


  La escolta de policía introdujo a Flannery y a sus compañeros en el Stuyvesant Hall y los acompañó hasta el mostrador de seguridad, que estaba equipado con arcos detectores de metales y escáneres de rayosX para inspeccionar los bolsos y carteras de todas las personas que accedían al edificio. Mientras los dos hombres vaciaban sus bolsillos y colocaban sus carteras en el escáner, Sarah sacó una carta de su bolso y se la entregó al oficial de seguridad, que la abrió y la leyó:


  
    
      Oficina del Comisario, NYPD[5]


      A quien pueda interesar:

    


    La portadora de esta carta es la Tte. Sarah Arad, acreditada por la Policía Nacional de Israel, la Interpol y el Departamento de Policía del Ayuntamiento de Nueva York.


    En su calidad de oficial de policía, asignada a la seguridad del simposio del Pueblo del Libro, está autorizada a llevar una arma de fuego en el Stuyvesant Hall y en sus alrededores.


    Por delegación:


    Martin Kelly, Comisario Adj.

  


  —Pase, teniente Arad —dijo el oficial de servicio, devolviéndole la carta⁠—. Ya nos avisaron de que vendría.


  —Gracias.


  Sarah colocó su bolso en el escáner de rayosX, pasó por el arco detector de metales y recuperó el bolso al otro lado.


  —Bueno, Michael, parece que se las arreglaron sin nosotros en la sesión inaugural y que el simposio puede dedicarse hoy a cosas serias —⁠dijo Preston, mientras atravesaban el vestíbulo hacia la zona de reunión⁠—. ¿En qué piensas?


  —Pienso en que tenemos que conseguirlo —⁠dijo Flannery.


  Se encaminaron al salón principal, donde se estaba celebrando el simposio. El gran salón cuadrado tenía el tamaño de cuatro campos de baloncesto, con las filas de butacas mirando a un escenario que se elevaba al fondo. A ambos lados del salón había stands y mesas de las distintas organizaciones invitadas a asistir. En la esquina de la derecha, al fondo, al lado del escenario, había una zona de restauración, con varios puestos y una docena de mesas.


  —Padre Flannery —le llamó alguien cuando entraban en el vestíbulo.


  —Rabino Persky —dijo Flannery, acercándose a un hombre alto, de aspecto solemne, con un kipá con adornos dorados que le cubría la cabeza calva⁠—. ¡Cuánto me alegro de verle de nuevo! Estos son mis amigos: Sarah Arad y Preston Lewkis.


  Después de estrecharse las manos e intercambiarse saludos, Persky le dijo a Flannery:


  —Espero que no piense que, cuando formamos los grupos de diálogo, yo pidiera que lo pusiesen en mi panel.


  —No, en absoluto —le aseguró Flannery.


  —Venga. Le presentaré al tercer miembro de nuestro grupo. Estaremos con ustedes en unos quince minutos.


  —No te preocupes por nosotros —⁠dijo Preston cuando Flannery miró hacia él⁠—. Daremos una vuelta por la planta.


  Persky condujo a Flannery al comedor, donde un clérigo musulmán estaba sentado a una de las mesas.


  —Este es el imán Salim Madari, de Detroit —⁠dijo Persky, presentándolo⁠—. Imán, celebro presentarle al padre Michael Flannery, del Vaticano.


  Los dos hombres se estrecharon las manos; después, el rabino acercó tres tazas de café y comenzaron a hablar sobre su próximo panel de diálogo sobre los proyectos interconfesionales.


  —Me duele admitirlo —dijo Madari⁠—, pero una encuesta nacional hecha a musulmanes norteamericanos indica que solo el diez por ciento ha participado alguna vez en un proyecto interconfesional.


  —Nosotros tenemos la culpa de ello —⁠replicó Flannery⁠—. Cuando los cristianos hablamos de interconfesionalidad, solemos referirnos a la reunión de protestantes y católicos.


  —Al menos, sus iglesias católicas no han sido atacadas con bombas por los baptistas —⁠indicó Persky.


  —Es un camino de doble sentido, rabino —⁠dijo Madari⁠—. No olvidemos que están cayendo más bombas en mezquitas que en sus templos e iglesias.


  —¿No estará usted culpando a los judíos? —⁠preguntó Persky.


  —Señores, por favor —dijo Flannery, levantando la mano⁠—. ¿Acaso este simposio no es para poner fin a esa clase de cosas?


  —Tiene usted razón —dijo Persky⁠—. Imán, perdone que haya mostrado unas excesivas pretensiones de superioridad moral.


  —Yo también le ruego que me perdone —⁠dijo Madari⁠—. Tenemos que comprometemos a ser un ejemplo para los demás.


  —As-Salamu Alaykum —⁠entonó el rabino en árabe.


  —Salom aleijem —respondió el imán en un hebreo perfectamente pronunciado.


  —Pax vobiscum —repitió Flannery.


  


  Una voz de mujer dijo:


  —Doctor Lewkis, teniente Arad.


  Preston y Sarah se volvieron y vieron a Ann Coopersmith, que se acercaba acompañada por un joven alto, bastante desgarbado, con gafas de montura metálica.


  —Este es David Meyers —dijo Ann⁠—. David, este es…


  —Dr. Preston Lewkis —la cortó David⁠—, catedrático de Arqueología de Brandeis, graduado por la Universidad de Washington en San Luis, corredor de campo atraviesa en el primer ciclo universitario, llegó en el puesto setecientos treinta y cuatro en la Boston Marathon de hace dos años, autor, con Daniel Mazar, de Liturgical Archaeology: Lessons Learned in Qumran.


  —¿Cuál es mi color favorito? —⁠preguntó Preston.


  —No creo que eso esté documentado —⁠replicó David.


  —Muy bien, para completar su dossier, es el naranja, pero naranja tostado, no el brillante —⁠dijo Preston.


  —Y usted es Sarah Arad —dijo David.


  Sarah levantó la mano.


  —Prescindamos de la historia personal, si no le importa.


  David sonrió un poco avergonzado.


  —Ni que decir tiene que carezco de habilidades sociales.


  —Bien, con o sin habilidades sociales, ambos le estamos muy agradecidos por lo que hizo por el padre Flannery —⁠le dijo Sarah⁠—. Es un buen amigo y no nos hubiera gustado nada ver que acababa en el océano.


  —Bueno, yo también iba en ese avión, por lo que estaba muy motivado.


  —¿Cuándo llegó a Nueva York? —⁠preguntó Sarah⁠—. Creía que estaba en Roma.


  —Esta mañana. Esperaba encontrarlos en su apartamento, pero ya habían salido. A propósito, se dejaron encendida la cafetera; la apagué.


  —¿Ha estado hoy en nuestro apartamento? —⁠preguntó Preston⁠—. ¿Cómo consiguió entrar?


  —Fue fácil.


  —Por cierto, ¿cómo ha llegado hasta aquí, a la planta? —⁠preguntó Sarah, tocando el pase que lucía David en la solapa⁠—. El simposio es únicamente por invitación.


  —Haciéndome con una invitación —⁠replicó.


  Sarah cogió su teléfono móvil y marcó un número.


  —Soy la teniente Sarah Arad, de Interpol. ¿Podría comprobar la tarjetaP178, por favor? —⁠dijo; escuchó un momento y repitió⁠—: David Meyers, de Sikeston, Misuri, reportero de Tikkun… Muy bien, muchas gracias.


  —Es una revista judía interconfesional —⁠explicó David⁠—. ¿Quiere el número de teléfono?


  Sarah sonrió mientras devolvía el móvil a su bolso.


  —Estoy segura de que también tiene cobertura —⁠dijo⁠—. Solo quería ver si usted era lo bastante imprudente para falsificar un pase de acceso a la planta. Me alegro de que no haya sido así.


  David miró a su alrededor.


  —¿Dónde está el padre?


  —Bueno, está… —empezó a decir Preston; después, sonrió y lo señaló⁠—. Allí arriba.


  En ese mismo momento, Flannery tomaba asiento en el escenario junto con el rabino y un clérigo musulmán. El Dr. Thomas Geer subió al estrado y dio unos toquecitos al micrófono. Cuando el sonido reverberó en toda la sala, los asistentes ocuparon sus asientos o se volvieron hacia el escenario desde los puestos de exposición, a los lados de la misma.


  —Señoras y señores: bienvenidos al segundo día del simposio del Pueblo del Libro. Los tres miembros de nuestro primer panel no necesitan más presentación que sus nombres. Dos de ellos ya se han presentado individualmente y su colega tendrá un importante papel en la sesión de clausura, un acontecimiento que esperamos con impaciencia. Hoy nos reúnen para un panel de diálogo titulado: «Cooperación interconfesional: tres caminos hacia una única meta». Les presento al rabino Yev Persky, al imán Salim Madari y al padre Michael Flannery.


  Tras el aplauso entusiasta de las aproximadamente cuatrocientas personas del público, los tres hombres comenzaron su diálogo. Pasados varios minutos y la primera pregunta del público, David Meyers se volvió hacia Sarah y los demás y preguntó si había algún sitio en el que pudiesen hablar.


  —¿Qué tal en el comedor? —sugirió Preston.


  —Demasiada gente —dijo David, negando con la cabeza⁠—. Tengo que enseñarles algo en privado.


  —¿Qué tiene? —preguntó Sarah.


  —Dinamita.


  —Haré que los de seguridad nos busquen una sala privada —⁠dijo ella; después, se encaminó hacia el vestíbulo.


  Precisamente en ese momento, alguien del público dijo:


  —Padre Flannery, ha estado citando usted los evangelios, pero no recuerdo ese último versículo. Es de Dimas, ¿no es así? —⁠preguntó, refiriéndose al evangelio que Flannery iba a presentar durante la sesión final.


  —¿Por qué? Sí —admitió el sacerdote⁠—. Me temo que quizá me haya adelantado un poco… Debería haberlo reservado para la ponencia final, pero, a veces, acabo mezclando Dimas con Mateo, Marcos, Lucas y Juan.


  —Entonces, ¿espera que Roma añada Dimas a su canon? —⁠preguntó otra persona.


  —No puedo predecir si será incorporado al Nuevo Testamento —⁠replicó Flannery⁠—. Antes de que se tome ninguna decisión, hará falta dedicarle varios años de estudio detallado y validación.


  —¿Cuántos años?


  —Podría llegarse a cien.


  —¿Es auténtico o se trata de un engaño? —⁠dijo otra persona.


  —Evidentemente, esa es la pregunta que hará todo el mundo durante el largo proceso de validación —⁠replicó Flannery⁠—. Y va a ser muy difícil probarlo, ya que el documento fue robado.


  —¿Difícil? Más bien imposible —⁠dijo otro.


  —Hemos oído que usted dató el papiro, mediante la prueba del carbono, en el sigloI, pero no la tinta —⁠dijo un hombre que estaba en la primera fila.


  Flannery parecía un poco incómodo.


  —No me gustaría entrar en la discusión sobre el manuscrito de Dimas hasta mi ponencia.


  —¿Qué antigüedad tiene la tinta? —⁠insistió el hombre.


  —Lo que puedo decirle en este momento es que las pruebas practicadas sobre la tinta no fueron concluyentes.


  —Entonces, ¿puede ser auténtico? —⁠dijo una persona.


  Otra añadió:


  —¿O un engaño?


  —¿Qué es, padre Flannery?


  El sacerdote elevó las manos para tranquilizar a la gente.


  —Esto es lo que yo creo: Dimas bar-Dimas anduvo con Jesús y escribió un evangelio. Ahora bien, en cuanto a si el manuscrito de Masada será validado como tal evangelio e incluido en el Nuevo Testamento… bueno, tendrán que esperar a la sesión de clausura para que les exponga mis descubrimientos.


  Entonces, regresó Sarah y condujo a los demás desde la sala de conferencias, a través del vestíbulo, a una sala lateral que se utilizaba para reuniones de menor número de personas. Había allí media docena de mesas y cuatro sillas alrededor de cada una.


  David puso su ordenador portátil sobre una de las mesas y lo encendió. Pulsó unas teclas y abrió un mensaje de correo electrónico.


  —Esto es lo que quería que viesen. Se lo enviaron a Medi Yamsidi desde MWDS.


  —¿Qué es MWDS? —preguntó Preston.


  —Medical Waste Disposal Solutions[6]⁠— respondió Ann por David⁠—. Tienen la central en Newport News (Virginia), pero prestan servicio a hospitales tan alejados como los de Florida y los que están al oeste del Misisipí.


  —¿Qué tipo de servicios?


  —Eliminan vendajes ensangrentados, agujas hipodérmicas usadas, medicamentos caducados y cosas por el estilo.


  —Todavía no veo la relación —⁠dijo Preston⁠—. ¿Por qué iba a tener contactos con la dirección de Arkaan una empresa de eliminación de residuos médicos?


  —Es sencillo —replicó David—. Los hospitales utilizan cobalto 60 en radioterapia y cesio 137 en mediciones médicas y máquinas de radioterapia. Y también utilizan gran cantidad de plutonio de calidad médica.


  —Sí, ya —dijo Sarah, asintiendo⁠—. Estamos hablando de materiales radiactivos.


  —Pero es de calidad médica —⁠observó Preston⁠—. No es como si estuviesen utilizando uranio enriquecido.


  —No, no hablamos de una bomba nuclear —⁠asintió David⁠—. Pero quizá sí de una bomba sucia, e incluso de cantidades menores: menos de un dedal de plutonio de calidad médica, por ejemplo… si se disuelve, se hace un aerosol y se introduce en el sistema de ventilación de un edificio de oficinas, mataría a todos los seres vivos de toda una planta.


  —¿Cree que un grupo de terroristas dispone de las técnicas necesarias para hacer algo así? —⁠dijo Preston, en tono de duda.


  —Tuvieron las técnicas para derribar dos aviones —⁠le recordó David.


  Preston asintió.


  —Supongo que tiene razón, lo que nos lleva a la siguiente pregunta: ¿han llegado a sus manos materiales radiactivos?


  —Lea el mensaje de correo electrónico —⁠dijo David, inclinando el ordenador para que los demás pudiesen ver la pantalla.


  
    De: gchambers@mwdsolutions.com


    A: my@gulfexportsltd.com


    Asunto: Eliminación de materiales residuales.


    Tenemos en nuestro poder los siguientes materiales para su eliminación:


    
      	2.000 agujas hipodérmicas usadas.


      	22 kilogramos de gasas y vendajes sucios.


      	500 gramos de material radiactivo de desecho.


      	43 kilogramos de ropa de cama.


      	30 juegos de cepillos de fregar sucios.

    


    Bien entendido que, con respecto a los materiales 1, 2, 4 y 5, se atendrán a las normas de la Ley de Conservación y Recuperación de Recursos. Con respecto a los materiales del epígrafe 3, se atendrán a lo estipulado en el Código de Normas Federales, título 10, capítulo 1, epígrafe 62 y secciones adicionales.


    La compensación será la acordada previamente.


    Glen Chambers, consejero delegado, MWD Solutions.

  


  —A ver si lo he entendido bien, David —⁠dijo Sarah⁠—. MY es Medi Yamsidi y Gulf Exports Limited es una empresa fantasma que ha creado. Los quinientos gramos de material radiactivo de desecho son residuos radiactivos de bajo nivel, cuya eliminación ha de atenerse al Código de Normas Federales.


  —Exactamente —confirmó David, asintiendo con la cabeza.


  —¿Y todo lo demás? —dijo Preston⁠—. Las agujas, los vendajes sucios y la ropa de cama son solo para despistar, ¿no?


  —Probablemente ya se haya destruido. Este mensaje lo manda Chambers para cubrirse el culo —⁠dijo David. Miró a Ann y a Sarah⁠—. Perdón por la expresión.


  —Me parece que «cubrirse el culo» es muy acertado —⁠replicó Sarah.


  —Así, pues, ¿dónde está ahora el material radiactivo? —⁠preguntó Preston.


  —Eso me gustaría saber —dijo David, apagando y cerrando el portátil.


  —¿Crees que nuestro gobierno sabe algo de esto? —⁠preguntó Ann.


  —Es muy posible —dijo David—. Supervisan muy de cerca estas empresas de eliminación de desperdicios, sobre todo las que utilizan pozos de inyección.


  —¿Pozos de inyección? —preguntó Sarah.


  —A menudo, los aventureros que perforan pozos secos pueden recuperar sus pérdidas permitiendo que utilicen sus pozos para depositar residuos —⁠explicó⁠—. Se conocen como «pozos de inyección» y están sometidos a supervisión estricta por la posibilidad de que contaminen la capa freática.


  —Entonces, ¿no se dan cuenta de esto? —⁠preguntó Preston.


  —Lo dudo.


  —¿Por qué no? Una vez explicado, me parece muy evidente, incluso a mí. Supongo que la comunidad de inteligencia se percataría con suma facilidad.


  —Pero una empresa como MWDS probablemente envíe mensualmente un centenar o más de mensajes de este tipo. Y dudo seriamente que aquí haya algo que difiera mucho de los demás.


  —¿El destinatario? —sugirió Sarah.


  —Yamsidi y Arkaan han pasado por decenas, si no centenares de cambios de nombre de correo electrónico e Internet —⁠dijo David⁠—. Hasta donde yo sé, esta dirección concreta de correo electrónico no se ha utilizado nunca antes ni después de este mensaje. Para ser sincero, he tenido mucha suerte de encontrarlo.


  —Así que estamos como al principio —⁠dijo Sarah⁠—. No sabemos dónde está el material y no sabemos cómo piensa utilizarlo Yamsidi. Pero creo que sabemos con seguridad cuál es el objetivo.


  —Este simposio —declaró Preston.


  —Exactamente.


  —Muy bien, David; usted es el que más sabe de esto —⁠dijo Preston⁠—. ¿Cómo lo hará?


  —La forma más fácil es a través de la ventilación.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Preston⁠—. ¿Vamos a la policía?


  —¿Cree que nos creerán? —preguntó Ann⁠—. Pueden ser bastante escépticos con respecto a amenazas no confirmadas. Por otra parte, desde el 11S, se toman las cosas de un modo mucho más serio. Lo que necesitamos es a un oficial de policía en el que podamos confiar.


  —Conozco a ese hombre —dijo Sarah.


  —¿Santini? —preguntó Preston.


  —Sí —replicó ella mientras sacaba su móvil.
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  CAPÍTULO 20


  NUEVA YORK


  EL AGENTE DE ADUANAS PREGUNTÓ:


  —¿Y la finalidad de su visita a los Estados Unidos, Dr. al-Jalid?


  —Voy a presentar una comunicación en el simposio del Pueblo del Libro —⁠respondió Medi Yamsidi, indicando con la cabeza el pasaporte que lo identificaba como Hasán al-Jalid.


  Necesitaba el pasaporte falso porque sabía que estaba en la lista de individuos buscados de Homeland Security[7], la Interpol y casi todos los demás organismos de inteligencia.


  —¡Ah, sí! He oído hablar del simposio —⁠dijo el agente⁠—. Está muy bien eso de reunir a la gente de todas las religiones. Espero que lo consigan. ¿Algo que declarar?


  —Solo traigo mi ropa, el Corán y parte de mis trabajos —⁠dijo Yamsidi.


  —¿Qué es esto? —preguntó otro agente mientras rebuscaba en la bolsa de mano de Yamsidi. Tenía en la mano un paquete sin abrir de seis aerosoles de Binaca de menta.


  —Son para refrescar el aliento —⁠respondió Yamsidi sacando uno de su bolsillo interior; se aplicó el nebulizador y sonrió.


  —Sé lo que es. ¿Por qué tantos?


  —Lo necesito cuando tomo sus… ¿cómo se dice?… sus comidas rápidas. No me gusta quedarme sin él. ¿Quiere probarlo? —⁠añadió, ofreciéndole el aerosol.


  —Gracias, pero no.


  El agente volvió a meter el paquete en la bolsa y cerró la cremallera; después, hizo una señal afirmativa con la cabeza a su compañero, que selló el pasaporte y se lo devolvió a Yamsidi.


  —Disfrute de su estancia en América y buena suerte con el simposio.


  —Muchas gracias —respondió Yamsidi.


  El jefe de Arkaan salió de la terminal y tomó un taxi, indicando al conductor el Dunn Hotel, cerca de Columbus Circle, en el centro de Manhattan. Tras registrarse, siguió al botones hasta su habitación. Cuando el botones iba a retirarse, le preguntó:


  —¿Hacia dónde está el Este?


  —¿El Este? Hacia allá —dijo el botones, señalando hacia la ventana.


  —Muchas gracias.


  El botones esperó un poco más.


  —Muchas gracias —dijo de nuevo Yamsidi, indicando con la mano al botones que se marchara.


  El botones hizo una leve inclinación de cabeza y se encaminó hacia la puerta; allí dudó y dijo:


  —Me he equivocado. Eso es el Oeste. El Este está en la dirección opuesta.


  Yamsidi esperó a que se cerrase la puerta tras el botones; después, sacó una pequeña brújula y la hizo girar despacio en la mano. Como sospechaba, el botones lo había indicado correctamente al principio, pero modificó su respuesta cuando vio que no le iba a dar una propina.


  Yamsidi miró el reloj y consultó una tabla de bolsillo para ajustar la hora. Abrió su cartera, extrajo su alfombra de oración para la zur salat, la oración de mediodía. Después, como disponía de unos minutos antes de la oración, leyó el Corán:


  
    Cuando tu Señor inspiró a los ángeles: Estoy con vosotros, así que confirmad a los creyentes; infundiré el terror en los corazones de los incrédulos. ¡Cortadles, pues, el cuello y golpeadles en los dedos!

  


  Si Yamsidi no supiera ya en su corazón que lo que iba a hacer era lo correcto, la sura VIII del Corán reforzaría su decisión.


  
    ¡Vosotros que creéis!, cuando encontréis a los que no creen en formación de batalla, no les deis la espalda. Y quien les dé la espalda ese día, a no ser para cambiar de puesto de combate o para unirse a otra tropa, atraerá hacia sí el enojo de Alá y su refugio será el Infierno. ¡Qué mal viaje!

  


  Como se acercaba la hora del salat, Yamsidi dejó el Corán y comenzó la wudu o pequeña ablución para la oración.


  Empezando con la mano derecha, se lavó ambas manos hasta las muñecas tres veces. Después, se enjuagó tres veces la boca y se limpió las fosas nasales aspirando agua por la nariz y expulsándola tres veces. A continuación, se lavó la cara tres veces, el brazo derecho y el brazo izquierdo, hasta los codos, también tres veces. Con los pulgares y los demás dedos, se frotó una vez ambas orejas; después, se lavó tres veces los pies, hasta los tobillos, comenzando por el pie derecho.


  Hecho esto, se puso de pie, al extremo de la alfombra de oración y, elevando las manos a la altura de la cara y bajándolas hasta los costados, recitó:


  —Al-lahú akbar —«Dios es grande»⁠—.


  Con las manos sobre el estómago, continuó recitando la «clave» que iniciaba la oración:


  —Bismil-lajir rajmanir rajim. Aljamdu lil-laji rabbil alamin. Ar rajmanir rajim maliki yaumid din. Iyyaka nagbudu, guaiyyaka nastajin. Ijdina siratal mustakim. Siarata aladinaan anta alajim; gayril magdubi alaijimgua lad dalim —⁠«En el nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordioso. Alabanza a Dios, Señor del universo, el Clemente, el Misericordioso, Rey del día del juicio; a Ti solo adoramos; a Ti solo pedimos ayuda. Condúcenos por el camino recto, el camino de aquellos a quienes has bendecido, no de quienes han merecido tu cólera ni de los extraviados»⁠—.


  Inclinándose, continuó la oración, se arrodilló y cayó postrado en la alfombra.


  


  El P. Antonio Sangremano estaba al lado de la ventana de su apartamento, mirando el Central Park, cuando sonó el teléfono. Se acercó al escritorio, respondió y oyó una voz conocida.


  —¿Hay noticias de nuestro amigo? —⁠preguntó Benjamín Bishara.


  —Sin novedad en el frente oriental[8] —⁠respondió Sangremano, divertido con su juego de palabras.


  —Ya debería estar aquí. Lo he comprobado con la aerolínea; su avión aterrizó a su hora.


  —Esperemos que los americanos no lo hayan recogido en su lista de sujetos peligrosos.


  Bishara se echó a reír.


  —Podríamos ganar un montón de dinero haciéndoles saber a los americanos el nombre con el que viaja.


  —Se pondrá en contacto con nosotros a su debido tiempo.


  —Supongo —asintió Bishara—. Pero no me gusta. Al hacernos esperar, da la impresión de ser el jefe y no estoy por la labor de dejarle que se haga falsas ilusiones.


  Sangremano se rio.


  —Estoy completamente seguro de ello.


  —Sé que usted y yo hemos estado en bandos opuestos —⁠dijo Bishara con cautela⁠—, pero en esta alianza nada santa, me gustaría sugerir…


  —¿Una alianza en la alianza? —⁠le interrumpió Sangremano.


  —Exactamente. Después de todo, nosotros dos tenemos mucho más en común que con nuestro socio musulmán. ¿Qué le parece?


  —Las grandes mentes piensan igual —⁠replicó Sangremano a modo de acuerdo, sin decir la segunda mitad, potencialmente contradictoria, de la famosa cita: y los locos rara vez disienten.


  —Muy bien. Busquemos un momento para reunirnos a solas, de manera que podamos elaborar nuestra estrategia.


  —De acuerdo —dijo Sangremano.


  Concluida la conversación telefónica, Sangremano sacó un papelito de su billetero y llamó al número que estaba escrito en el papel. Cuando respondieron a la llamada, dijo:


  —Hay un camino, una vía.


  —Vía —dijo la persona que estaba al otro extremo de la línea.


  —Dei —replicó Sangremano—. Estoy en Nueva York y tengo tu número.


  —¿En qué puedo servirle, Gran Maestre?


  —Tenemos que vernos —dijo Sangremano.


  


  El teniente Frank Santini se inclinó sobre la mesa de una de las salas de interrogatorios de la comisaría del distrito de Midtown South y movió la cabeza, divertido, mientras miraba alternativamente a David Meyers y a Sarah Arad.


  —Vamos a ver si nos entendemos. Me están diciendo que alguien va a hacer una bomba atómica a partir de… ¿qué? ¿De esferas de relojes fosforescentes o algo así?


  —No una bomba como la de Hiroshima —⁠dijo David, frunciendo el ceño y sintiéndose frustrado⁠—. Me refiero a una bomba sucia. Es cuando…


  —Lo sé, lo sé —dijo Santini con desdén⁠—. He oído hablar de las bombas sucias. Hemos tenido algunas conferencias sobre la cuestión.


  —Entonces sabrá que una bomba sucia puesta en Times Square, utilizando cinco kilos de TNT y un trozo de cobalto del tamaño de un bolígrafo, produciría suficiente radiación para que la probabilidad de morir de cáncer de todas las personas expuestas a ella fuese del uno por ciento.


  —¿No le preocupa eso? —preguntó Sarah.


  —No estoy seguro —contestó Santini⁠—. La probabilidad de morir de cáncer en condiciones normales ya es de un veinte por ciento. ¿Esto la aumentaría hasta qué, un veintiuno por ciento?


  —¿Qué pasaría si la bomba explotase en una zona limitada, como el suelo del Stuyvesant Hall? —⁠preguntó David.


  —En primer lugar, ¿cómo van a meter una bomba allí? Tenemos el lugar rígidamente sellado… más rígidamente aun que lo habitual, dada la cantidad de tipos raros que hay fuera. Y, aunque consiguiesen meterla y hacerla estallar, los muertos y heridos podrían ser evacuados con facilidad antes de quedar expuestos a más dosis de radiación.


  —Entonces, ¿no va a hacer nada? —⁠dijo Sarah, incrédula.


  Santini suspiró.


  —Yo no he dicho eso. Pero no puede esperar que montemos una vigilancia hombre a hombre, ni que vayamos con trajes NBQ, basándonos en una corazonada —⁠se detuvo un momento y se frotó la frente⁠—. Le diré qué voy a hacer… Veré si podemos meter allí contadores Geiger. Eso reducirá la probabilidad de que nadie meta allí algo radiactivo.


  —Es un buen principio —dijo Sarah.


  —Sé que piensa que paso del asunto, pero créame, sin alguna evidencia más concreta, no puedo hacer más.


  —¿Y no se pueden investigar los negocios de Medical Waste Disposal Solutions? —⁠preguntó David.


  —¿Porque hackeó un correo electrónico en Internet? Por lo que a mí respecta, no es más que una carta rutinaria que escriben a diario, en relación con la eliminación de residuos médicos. Usted mismo dijo que envían centenares de mensajes como ese. Además, aunque me resultara sospechoso, está fuera de mi jurisdicción. Si está, tan convencido, vaya a los federales. Pero vaya con cuidado; usted admite haberlo obtenido ilegalmente, de manera que cualquier investigación puede volverse contra usted.


  David comenzó a poner objeciones, pero Sarah le contuvo, poniéndole la mano en su antebrazo y le dijo al teniente de policía:


  —Muchas gracias por su ayuda —⁠y, volviéndose a David, dijo—: Volvamos al simposio.


  Al salir de la sala de interrogatorios, David y Sarah se reunieron con Preston Lewkis y Ann Coopersmith, que los esperaban abajo. Mientras salían, Sarah y David contaron la entrevista; después, David les anunció:


  —Los veré en el simposio más tarde. Me gustaría husmear un poco más por ahí.


  —Nada peligroso, espero —dijo Sarah.


  —No se preocupen por mí. Mi credo es: «Si todo lo demás falla, prueba la otra forma».


  Los demás se rieron.


  —Voy con David —dijo Ann—. Puedo sentir ya ese Pulitzer en mis manos.


  —El Pulitzer de mi pata trasera. Lo que quiere es ponerme las manos encima.


  —¡Oh, David!, creí que estábamos guardando el secreto —⁠se burló ella, envolviendo su cuello con sus brazos y soplándole en el oído.


  David se ruborizó.


  —Ahí hay un taxi —dijo mientras le hacía señas para que parase.


  Preston y Sarah los miraron mientras subían al taxi y este se ponía en marcha. Después, Sarah se acercó al bordillo, diciendo:


  —Tomaremos un taxi.


  Preston la cogió del brazo.


  —Vamos a pasear un poco primero.


  —¿Quieres pasear?


  —Nueva York es la mejor ciudad del mundo para pasear, sobre todo contigo.


  [image: Viñeta de adorno]


  CAPÍTULO 21


  NUEVA YORK


  EL PICCOLO RISTORANTE, EN EL CRUCE DE LA TERCERA AVENIDA y la calle Diecinueve era largo y estrecho; podía acomodar a veinticuatro personas sentadas alrededor de mesas sueltas y tenía, además, una fila de mesas con bancos a lo largo de una pared en las que podían sentarse otras doce. Era un bistró íntimo, popular entre las parejas jóvenes, con un techo de vigas a la vista, suelo de madera pintado, imágenes de la costa mediterránea y, en la pared, maceteros con ramilletes de flores.


  Antonio Sangremano y Benjamín Bishara estaban sentados a una mesa para dos en la esquina del fondo a la derecha. Cuando el camarero les llevó las cartas, Sangremano le dijo:


  —Questo è un luogo molto bello. Mi fa pensare all’Italia.


  —Grazie. Ci piace pensare che.


  El camarero se marchó y Sangremano le dijo a Bishara:


  —No he sido muy educado. Le he dicho que…


  —«Este es un sitio muy bonito. Me hace pensar en Italia» —⁠tradujo Bishara⁠—. Y él le ha respondido: «Gracias. Nos alegra que piense así».


  Sangremano aplaudió suavemente.


  —No sabía que usted hablase mi idioma.


  —A veces, es bueno guardarse esas cosas para uno. También hablo árabe, pero, por favor, no se lo diga a Medi.


  —Entonces, usted es un hombre que me conviene tener de mi parte —⁠dijo Sangremano. Dudó un momento y añadió⁠—: Usted está de mi parte, ¿no?


  —Esa es la finalidad de este encuentro, ¿no?


  —Sí, supongo que sí.


  El camarero les llevó un cesto con panecillos; Bishara abrió uno y extendió sobre él una generosa cantidad de mantequilla.


  —Eso es un lácteo… no comida kóser —⁠observó Sangremano.


  Bishara bromeó.


  —Si usted ha hecho sus averiguaciones sobre mí, y estoy seguro de que las ha hecho, sabrá que no me preocupan esas cosas. Incluso puedo pedir espagueti carbonara con beicon.


  —Para ustedes, los judíos, siempre ha sido más importante la cultura y la política que la religión, ¿no es así?


  —Es cuestión de supervivencia —⁠replicó Bishara⁠—. ¿Sabe qué población tiene Israel? Unos cinco millones. Es un poco menos que la población judía de los Estados Unidos. Dicho de otro modo: un millón menos que el número de judíos matados por los nazis. Así que, ya lo ve, para nosotros, lo primero, lo último y lo que siempre tenemos entre manos es la supervivencia.


  —Créame, Benjamín, hablando por los cristianos de todo el mundo, tanto católicos como protestantes, le puedo asegurar que no tenemos ningún deseo de eliminar a los judíos… aunque sienta tener que admitir que no siempre ha sido así. Solo tenemos compasión por lo que ustedes han tenido que pasar.


  —No creo que nuestro amigo Yamsidi comparta su compasión.


  Precisamente en ese momento, vibró el teléfono móvil de Bishara y, levantando el dedo como para decir «pausa», contestó la llamada, diciendo:


  —¿Dígame? ¿Quién es?


  —Hasán al-Jalid —replicó la persona que llamaba.


  —Al-Jalid —repitió Bishara, afirmando con la cabeza a Sangremano, como indicación de que era su camarada, Medi Yamsidi, utilizando su alias⁠—. Veo que está usted en América. No sabía nada de usted y estaba empezando a preocuparme.


  —Estoy en mi hotel. ¿Sabe usted algo de nuestro amigo?


  —Sí. Él y yo hablamos esta mañana —⁠dijo Bishara.


  —¿Está en Nueva York?


  —Sí. Puede llamarle a su móvil.


  —Muy bien. Quizá podamos concertar una reunión para las ocho de la tarde.


  —Ocho en punto. Muy bien. ¿Ha pensado en algún sitio?


  —Al Bustan, en la Tercera, entre la Cincuenta y la Cincuenta y una. Me han dicho que es un buen sitio para comer y que allí no nos molestarán.


  —Me parece muy bien. Nos vemos allí a las ocho.


  Un momento después de colgar Bishara su teléfono, sonó el de Sangremano. Descolgó e hizo una seña con la cabeza a Bishara, mientras decía:


  —Hola. Dr. al-Jalid.


  —Acabo de hablar con Bishara. Hemos quedado en vernos esta tarde.


  —Muy bien. Dígame dónde y cuándo y allí estaré.


  —Al Bustan, en la Tercera, entre la Cincuenta y la Cincuenta y uno, a las siete y media —⁠dijo Yamsidi.


  A punto estuvo Sangremano de cuestionar la hora, pero se contuvo. No quería que Yamsidi se percatara de que había escuchado su conversación con Bishara y sospechaba que no había error alguno en la anticipación de la hora. Evidentemente, Yamsidi también quería celebrar una alianza dentro de esta alianza no santa.


  


  Medi Yamsidi colgó su teléfono móvil y se volvió a Amed Faruk, que estaba sentado en el sofá de su habitación del Dunn Hotel.


  —La operación de martirio en Jerusalén estuvo bien realizada —⁠dijo Yamsidi⁠—. Fuiste muy cuidadoso para que no tuviese relación con Arkaan y, sin embargo, hacer saber a todo el mundo que nuestra lucha sigue adelante. ¿Dónde encontraste al mártir?


  —En Nablus. Daúd al-Tagüil vino a mí después de que los israelíes mataran a un amigo suyo y me pidió convertirse en sajid. Pude utilizarlo en esa operación, permitiendo así que Nidal viniera a América conmigo.


  —¿A cuántos tienes? —preguntó Yamsidi.


  —A cinco. Seis conmigo.


  —¿Nidal está contigo?


  —Sí. Somos delegados en el simposio del Pueblo del Libro.


  —¿Y los otros ya están aquí, como planeamos?


  —Sí. Estudian en universidades —⁠dijo Faruk.


  —¿Estás seguro de que se puede confiar en los cinco?


  —Todos ellos se han consagrado a Alá y a nuestra sagrada causa —⁠le aseguró Faruk⁠—. Están dispuestos al martirio. Sí, podemos confiar en ellos.


  —¿Y tú?


  —Si puedo servir mejor a Alá en la muerte que en la vida, me sacrificaré gustoso —⁠declaró Faruk⁠—. ¿Qué hacemos con las bombas? ¿Las montamos aquí?


  —El plan ha cambiado. No utilizaréis bombas.


  —¿Pistolas y fusiles? —preguntó Faruk y Yamsidi negó con la cabeza⁠—. Entonces, ¿qué? No podemos matar a muchos con cuchillos o con las manos.


  Yamsidi cogió un pequeño aerosol contra el mal aliento, no mayor que un encendedor. Lo apuntó a su boca, lo pulsó dos veces, liberando un poco de aerosol.


  —Utilizaréis una cosa como esta —⁠dijo.


  Faruk negó con la cabeza.


  —No entiendo.


  —No este —dijo Yamsidi con una sonrisa⁠—, sino uno de estos.


  Abrió su cartera y sacó uno de los seis aerosoles Binaca, que le entregó a Faruk.


  —¿Lanzando un chorrito? —preguntó Faruk, llevándoselo a la boca.


  —¡No! —dijo Yamsidi—. Si pulsas ese botón, los dos moriremos en segundos.


  Faruk retiró el pulgar.


  —¿Estás seguro de que funciona?


  Yamsidi levantó el dedo; después, cogió el teléfono y marcó el número de recepción.


  —¿Podría enviar al botones Nicholas a la habitación 911, por favor? Olvidé darle una propina cuando llegué y me gustaría corregir mi error.


  Al cabo de unos minutos, se oyeron unos golpecitos en la puerta y Yamsidi le hizo entrar. El botones parecía muy contento, como si no fuese muy corriente que un huésped le mandara llamar para darle una propina.


  —¿Me ha llamado, señor? —preguntó el botones, con aspecto de estar haciendo un esfuerzo supremo para no lanzar su mano para recoger el dinero.


  —El acondicionador de aire no funciona —⁠dijo Yamsidi⁠—. ¿Podría echarle un vistazo?


  —¿Cómo?, claro —dijo Nicholas, momentáneamente confuso⁠—. Pero aquí ya hace bastante fresco.


  —Sí, demasiado, pero no puedo apagarlo.


  —Inmediatamente, señor.


  El botones se volvió hacia el termostato de la pared, pero solo había dado un paso cuando Yamsidi saltó de su asiento y le pinchó en el cuello con un alfiler.


  —¿Qué demonios?


  Nicholas se dio una palmada en el cuello y se volvió para ver qué había ocurrido. De repente, cayó al suelo, echando espuma por la boca y convulsionando. Al cabo de unos segundos, estaba muerto.


  —Como puedes ver, funciona —⁠dijo Yamsidi, mirando al hombre muerto.


  —No lo rociaste.


  —Alabado sea Alá. Si lo hubiese rociado, estaríamos ahí, a su lado. Es tan mortal inhalado como a través de la piel. Ahora, ayúdame a sacarlo de aquí.


  Tras asegurarse de que el pasillo estaba libre, Yamsidi y Faruk llevaron el cadáver del botones al cuarto de servicio, atravesando directamente el pasillo. Allí, lo metieron en la tolva de basuras y lo tiraron al contenedor del sótano.


  Al volver a la habitación, Yamsidi llamó a recepción.


  —He llamado al botones, pero no ha venido.


  —Enviamos a Nicholas, señor.


  —A lo mejor lo llamó otra persona —⁠dijo Yamsidi.


  —¿Le envío a otro botones?


  —No, muchas gracias. Voy a salir; dejaré la propina para Nicholas en recepción.


  —Le estará muy agradecido, señor.


  Yamsidi colgó el teléfono y miró a Faruk.


  —Mantente en contacto. Ya te haré saber cuándo es el momento.


  Medi Yamsidi le dijo al camarero de Al Bustan:


  —Vendrá otra persona a comer con nosotros. Entonces, le pediremos su kafta a la parrilla especial. Por ahora, tráiganos únicamente café.


  —Muy bien, señor —dijo el camarero, mientras se retiraba.


  —¿Qué es el kafta? —⁠preguntó Sangremano.


  —Brochetas de carne picada de cordero con cebolla picada y especias.


  —Quizá deberíamos pedirlo ya; estoy seguro de que Benjamín llegará en cualquier momento —⁠dijo Sangremano. Sabía más de lo que decía, pero dejó que Yamsidi llevara la voz cantante.


  —Bishara no estará aquí hasta las ocho. Le pedí a usted que viniera media hora antes para poder hablar a solas.


  —¿Oh? —dijo Sangremano, elevando las cejas.


  —En cualquier organización que tenga tres miembros, es inevitable que se formen alianzas: dos contra uno. Me parece que esta situación no es diferente.


  —Esa es la matemática de una organización así —⁠replicó Sangremano⁠—. Salvo que todo sea unánime, siempre habrá una proporción de dos a uno.


  —Por eso deberíamos ser aliados —⁠declaró Yamsidi⁠—. Después de todo, compartimos antiguos conflictos con los judíos. Y en los últimos tiempos, ellos han invadido nuestra tierra, que reclaman basándose en su presencia en ella hace dos mil años. Hagámosles frente; usted y yo sabemos que los judíos son gente prepotente.


  —Puede que tenga razón en eso —⁠dijo Sangremano⁠—. Pero, dígame, ¿cómo funcionará esta alianza entre nosotros?


  —En primer lugar, ambos aceptaremos no establecer una alianza aparte con Bishara.


  —No tengo problema al respecto —⁠dijo Sangremano.


  —Segundo, usted y yo compartiremos información.


  —¿Qué clase de información?


  —Nada concreto de momento, pero, si cualquiera de nosotros descubre algo, debemos aceptar compartirlo con el otro.


  —Muy bien —asintió Sangremano.


  Durante los minutos siguientes, discutieron, ante unas humeantes tazas de café, cómo podían ayudarse mutuamente. Después, Yamsidi levantó la vista y dijo:


  —¡Ah! Ya está aquí Benjamín. Podemos pedir la comida.


  —¿Llego tarde? —preguntó Bishara, viendo, aparentemente desconcertado, que Sangremano y Yamsidi ya estaban sentados a la mesa.


  —En absoluto —replicó Yamsidi—. En realidad, llega pronto. Todos hemos llegado antes de la hora.


  Sonrió mientras levantaba la mano para llamar al camarero.


  —Tenemos hambre.
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  CAPÍTULO 22


  NUEVA YORK


  EL RABINO YEV PERSKY ESTABA DE PIE, ANTE EL PÚBLICO que llenaba el Stuyvesant Hall y rezó la oración, primero en hebreo y después en inglés:


  —Schma Yisrael, Adonai Eloheinu, Adonai echad. Baruc schem kevod maljuto, l olam va ed. Escucha Israel, el Señor Dios nuestro, el Señor es uno. ¡Alabado sea su nombre, cuyo reino glorioso es eterno!


  Continuó su oración, añadiendo versículos del Nuevo Testamento y del Corán y terminando así:


  —Vajatva le re eja kamoja. Y ama a tu prójimo como a ti mismo.


  El número de asistentes había aumentado ligeramente durante el día y ahora más de mil voces respondieron con un amén, clausurando así la segunda jornada del simposio.


  —Una maravillosa oración, rabino —⁠dijo el imán Salim Madari cuando Persky, el P.Michael Flannery y él se quedaron hablando mientras los delegados salían del salón⁠—. Tengo la sensación de que hoy hemos hecho algunos progresos reales.


  —Muchas gracias —dijo Persky—. Yo tengo la misma sensación de esperanza. ¿Qué le parece, P. Flannery?


  —Me gustó particularmente lo que dijo el imán Madari en la apertura de la sesión —⁠replicó Flannery⁠—. De hecho, me gustó tanto que lo anoté.


  Flannery desdobló una hoja de papel que tenía en el bolsillo y empezó a leer:


  —«Soy profundamente musulmán, pero reconozco la importancia de mantener un diálogo con los cristianos y los judíos, enfatizando nuestra fe común en el uno y único Dios. En cierto sentido, todos somos ecuménicos, con independencia de nuestra confesión, en la medida en que seguimos siendo hermanos al amparo de Dios».


  Flannery dobló el papel y lo guardó.


  —Caballeros, por lo que a mí respecta, si salimos de este encuentro con un acuerdo universal sobre ese tema, habremos alcanzado el éxito.


  —Sí —asintió Persky—. También aborda los temores de tantas personas que protestan de que nuestras confesiones individuales pierdan su identidad. Creo que esto demuestra que no.


  —¡Ah!, ya veo, amigos míos —⁠dijo Flannery⁠—. Señores, estoy deseando que llegue la sesión de mañana.


  Tras intercambiar saludos de despedida con los clérigos, Flannery se dirigió adonde estaban Preston y Sarah.


  —No os he visto en todo el día —⁠indicó.


  —Estuvimos con tu amigo, David Meyers —⁠dijo Sarah.


  —¿Está en Nueva York? Creía que todavía estaba en Roma.


  —Está con Ann Coopersmith —⁠dijo Preston.


  —¿Jugando todavía a los detectives?


  —Sí. Y puede que haya descubierto algo muy preocupante.


  —¿En qué sentido?


  —Una bomba sucia —dijo Sarah, explicando a continuación que David había interceptado un mensaje de correo electrónico que relacionaba a Medi Yamsidi con una empresa de eliminación de residuos médicos⁠—. No es una gran cantidad de material radiactivo, pero, en ambientes cerrados, no hace falta mucho.


  —¿Se lo habéis dicho a la policía?


  —Hablé con el teniente Santini, pero solo me prometió que trataría de equipar a los guardias de seguridad con contadores Geiger.


  —Bueno, hombre prevenido vale por dos —⁠dijo Flannery⁠—. Con la policía alerta, creo que sería difícil introducir algo así en el palacio de congresos.


  —No lo sé —dijo Sarah—. Una cosa que he aprendido es que no hay que subestimar nunca el ingenio de un individuo decidido a hacerte daño… sobre todo si está dispuesto a sacrificar su propia vida.


  —A propósito, no habrás visto hoy a tu antiguo hermano Sangremano, ¿no? —⁠preguntó Preston⁠—. Si está implicado en esto, puede tratar de introducirse aquí como un delegado.


  —No, no lo he visto. Pero me resulta difícil creer que pueda tomar parte en algo que podría matar a cientos, quizá miles de personas.


  —¿Qué me dices de los aviones que derribaron? —⁠preguntó Preston.


  —Eso tiene toda la pinta de una acción de Arkaan. No tenemos pruebas de que Sangremano ni nadie más esté detrás de eso. Via Dei no vacila en asesinar, sin duda, pero, ¿asesinatos en masa? —⁠reflexionó Flannery, negando con la cabeza.


  —Sé que no quieres pensar eso de un compañero sacerdote —⁠dijo Preston⁠—, pero recuerda lo que ocurrió en las catacumbas de Jerusalén…


  —Desde luego —respondió Flannery⁠—. Nunca olvidaré las catacumbas.


  —Sangremano mató a dos de sus cómplices y también te habría matado a ti.


  —De hecho, trató de hacerlo —⁠intervino Sarah⁠—. Pero, por ahora, la única persona relacionada con una posible bomba sucia es Medi Yamsidi y no es raro que haga algo así personalmente. Pero Sangremano se ha aliado con Yamsidi, lo que lo hace cómplice, tome parte o no e incluso aunque no sepa nada.


  


  Flannery se acostó esa noche pensando en lo que le habían dicho sus amigos. ¿Podría estar implicado Antonio Sangremano, ex alto cargo de la Prefectura de los Sagrados Palacios Apostólicos del Vaticano, en una conspiración para derribar aviones de pasajeros con el único fin de parar un simposio ecuménico? ¿Era realmente tan perverso? ¿O estaba tan desesperado por mantener en secreto el mensaje del manuscrito de Dimas que creía que estaba haciendo la obra del Señor, con independencia del número de víctimas inocentes?


  Cuando se dio la vuelta para dormir, revivió el día en que, un año antes, se encontró frente a Sangremano, en las catacumbas del monte de los Olivos.


  


  El P. Michael Flannery fue conducido por un largo tramo de escalones. Mientras descendía, el aire iba haciéndose fresco y húmedo y había también un olor rancio, que le resultaba familiar y reconoció de inmediato, porque había estado allí varias veces antes. Aun sin ver, supo que estaba en las catacumbas de Jerusalén.


  Al final, sus captores, pasando una puerta, lo condujeron a una habitación en la que, por lo menos, le quitaron la capucha y cortaron la ligadura de plástico que le ataba los brazos. De pie, mientras se frotaba las muñecas, echó un vistazo alrededor de la larga cámara de piedra, iluminada por unas pocas velas que parpadeaban. Las antiguas inscripciones cristianas revelaban el lugar exacto: las catacumbas del monte de los Olivos.


  Llevaron a Flannery a través de un pasaje que conducía a una segunda estancia, más pequeña. Iluminada con antorchas, era considerablemente más luminosa, revelando tres osarios en las mismas posiciones que habían ocupado durante los dos mil últimos años. Sabía que uno era el sepulcro de piedra de Simón bar-Jonás, el nombre original del apóstol Pedro. En otro, que presentaba unas marcas de cruces, se leía: «Schlom-zión, hija de Simón el Sacerdote». Flannery había estado antes en este mismo sitio.


  En el centro de la estancia había una mesa cubierta con un mantel blanco. Detrás de la mesa estaban sentados tres hombres con vestiduras eclesiásticas blancas. Llevaban máscaras, pero no las capuchas utilizadas por sus secuestradores. Estas eran del tipo que llevan los participantes en bailes de máscaras. De alguna manera, las máscaras, con sus connotaciones satíricas paganas, junto con las vestiduras sacerdotales, parecían un sacrilegio contra las órdenes sagradas.


  Pero lo que realmente le llamó la atención fue el símbolo en rojo brillante bordado en la parte delantera del mantel. Era el símbolo de Via Dei, semejante, aunque no exactamente igual, al que aparecía en el manuscrito de Dimas bar-Dimas.


  —Siéntese, por favor, padre Flannery —⁠dijo el hombre que estaba en medio del triunvirato, indicando la silla que estaba delante. Su voz no denotaba ira; solo una cordialidad zalamera.


  —Sabe mi nombre —dijo Flannery, sin sorpresa, mientras se sentaba al otro lado de la mesa, frente a los tres hombres.


  —Por supuesto, lo sabemos —⁠dijo, haciendo una seña para que se marcharan los secuestradores de Flannery y, cuando salieron de la estancia, se volvió hacia el sacerdote⁠—. De hecho, padre Flannery, sabemos todo lo que hay que saber sobre usted.


  —¿Lo saben?


  —Cuando tenía diecisiete años, ganó la carrera Irish National, de quince mil metros. Su entrenador, el famoso corredor irlandés Ron Delaney, quería que se preparase para los Juegos Olímpicos, pero, incluso entonces, usted quería ser sacerdote.


  —Eso apareció en los periódicos —⁠dijo Flannery⁠—. No puede haberles resultado difícil encontrarlo.


  —¿Qué me dice de Mary Kathleen O’Shaughnessy? ¿Encontraré su nombre en los periódicos? Ella creía que usted iba a casarse con ella, ¿no es así?


  Flannery no replicó. Ese episodio había sido uno de los períodos más difíciles de su vida y no era algo de lo que quisiese hablar, sobre todo con alguien que le había llevado allí en contra de su voluntad.


  —Le rompió el corazón cuando usted se hizo sacerdote. No un cura de parroquia, sino un jesuita, un estudioso respetado, especializado en Arqueología. Se le considera en la actualidad como el principal arqueólogo religioso de la Iglesia Católica y, en realidad, uno de los principales arqueólogos del mundo.


  El hombre se detuvo y sus labios se curvaron en una sonrisa.


  —Pero hubo una época en la que se dio cuenta de que tenía un problema… un problema con la bebida.


  —Yo no he tenido un problema con la bebida…


  —Doce años, nueve meses, dos semanas y tres días —⁠interrumpió su inquisidor.


  —Muy bien —aceptó Flannery—. Usted sabe mucho sobre mí. Ahora quiero saber quién es usted.


  —Creo que ya lo sabe, padre Flannery —⁠dijo el hombre, señalando el símbolo que estaba en el mantel⁠—. Después de todo, tratamos de reclutarlo una vez. Lo recuerda, ¿no?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Padre Flannery, le estamos ofreciendo una segunda oportunidad de unirse a nosotros… de convertirse en miembro de Via Dei.


  —¿Y por qué iba a querer hacerlo?


  —¿Quién cree que somos, exactamente?


  —Una organización secreta, como los templarios.


  —No somos una especie de caballeros templarios modernos, aunque, en efecto, uno de nuestros miembros más ilustres, Pedro el Eremita, predicara primero las cruzadas y fuese un mentor de quienes fundaron la Orden del Temple. Nuestros miembros también prestaron servicio con las legiones de Constantino y los ejércitos de Carlomagno. Aconsejamos a Juana de Arco; estuvimos en la batalla de Constantinopla y con los fundadores del Nuevo Mundo. ¡Ah!, sí, padre Flannery, nuestro movimiento es una orden noble y santa, iniciada y ordenada por el mismo Jesucristo para proteger la Iglesia y su bendito nombre.


  —¿Usted cree que Via Dei fue fundada personalmente por Jesús?


  —Así es.


  —He hecho algunas investigaciones por mi cuenta —⁠dijo Flannery⁠—. Sé que Via Dei fue excomulgada por la Iglesia. ¿Por qué iba a hacer eso la Iglesia si, como dice, hubiese sido fundada por Jesús?


  —Tenemos nuestros enemigos, incluso en el Vaticano.


  —¿Es sorprendente que tengan enemigos? A la Iglesia se le echa la culpa de la Inquisición española, del asesinato de centenares de miles de judíos y musulmanes durante la Edad Media, la matanza de inocentes en el Nuevo Mundo. Examinados más de cerca, parece que estos actos fuesen estimulados por un conciliábulo secreto dentro de la Iglesia. ¿Sería, acaso, Via Dei?


  —Si Via Dei parece siniestra, padre Flannery, es solo una máscara… como las que llevamos nosotros. Llevamos esa máscara con el fin de guardarnos de miradas entrometidas. Nuestros miembros no son parias de la Iglesia que hayan creado su propia sociedad dentro del conjunto mayor. De hecho, entre nuestros miembros ha habido muchos papas que se han sentado en el trono de san Pedro.


  —¿Qué quieren de mí? —dijo Flannery con impaciencia.


  —Le hemos traído ante este tribunal para ofrecerle un gran honor. Lo admitiremos hoy mismo en nuestras filas, confiriéndole no solo la categoría de miembro de pleno derecho, sino el conocimiento de los misterios más profundos de nuestra Madre Iglesia. Padre Flannery, lleva toda la vida tratando de desvelar estos secretos. Solo los conocen muy pocos, una elite, incluso dentro de Via Dei. Esto es lo que le ofrecemos.


  —¿Por eso me han secuestrado?


  —Yo prefiero decir que por eso ha sido traído hasta nosotros.


  —¿Los terroristas islamistas reclutan a todos sus iniciados? —⁠dijo Flannery, mordaz⁠—. ¿O solo a mí?


  —Tenemos una situación poco habitual y una oportunidad única ahora —⁠replicó el líder del tribunal⁠—. Como usted sabe, «la miseria pone en contacto a un hombre con extraños compañeros de cama» y, en nuestra situación actual, digamos que aliarnos con algunos de estos compañeros de cama contra un mutuo enemigo es bueno para nuestros intereses.


  Había algo en el patrón vocal y en la forma de citar La tempestad de Shakespeare que sorprendió a Flannery al resultarle familiar, pero no fue capaz de situarlo.


  —¿Cuál es el inconveniente? —⁠preguntó Flannery⁠—. No puede querer que me una porque yo sea el agraciado. Tiene que haber algún inconveniente, alguna pega.


  —¡Ah!, sí, la pega. Bueno, es sencillo… algo que, como miembro de Via Dei, usted querrá hacer, porque, cuando se le hayan revelado todos los misterios, comprenderá que lo que le pedimos no es más que el cumplimiento pleno del plan de Dios.


  Dicho esto, se volvió e hizo una seña con la cabeza al hombre que estaba a su derecha, que miró debajo de la mesa y levantó un objeto pesado. Incluso mientras lo estaba colocando encima de la mesa, Flannery reconoció que era la urna desenterrada en Masada.


  —Sí, el manuscrito de Dimas bar-Dimas —⁠continuó el líder.


  Su sonrisa se endureció y frunció el ceño mientras inclinaba la urna para mostrar que estaba vacía.


  —Hemos llevado a cabo algunas acciones para conseguir el manuscrito, pero, por desgracia, incluso los mejores planes de Via Dei «gang aft a-gley»[9] y no nos dejan sino pena y dolor en vez del gozo prometido —⁠dijo, parafraseando el famoso poema de Robert Burns sobre los planes que se tuercen. Parecía divertido con su juego de palabras y volvió a sonreír⁠—. Y así, la pega, como lo ha dicho usted de forma tan elocuente, es que usted nos traiga el manuscrito de Dimas.


  —¿Por qué necesitan el manuscrito? —⁠preguntó Flannery⁠—. Cuando nuestra investigación haya finalizado, su contenido será evaluado por la Iglesia, que determinará si ha de incluirse o no en el canon de la Biblia. Pero, aunque no se incluyese, se publicaría todo el texto… los israelíes insisten en ello. De manera que, dentro o fuera de la Iglesia, tendrán acceso a todo el contenido del manuscrito.


  —Eso no basta —replicó el hombre de inmediato. Su tono daba el primer indicio de irritación⁠—. Es muy apropiado, correcto y nuestra obligación moral ineludible es que, en todo tiempo y lugar, tengamos el control del manuscrito.


  Flannery miró con curiosidad al hombre enmascarado, que había utilizado una expresión tan arcaica. Incluso resultaba más peculiar que la expresión no fuera católica, sino del Libro de oración común anglicano: It is very meet, right, and our bounden duty, that we should at all times, and in all places, give thanks unto thee, O Lord, holy Father, almighty, everlastying God[10]. Era una indicación sutil de que la influencia de Via Dei trascendía la Iglesia Católica o bien otro ejemplo de la inclinación del hombre a las alusiones literarias.


  De nuevo, eso le recordó a Flannery a alguien a quien conocía pero que no era capaz de situar. Guardando para sí la observación para recordarla más adelante, se inclinó más hacia la mesa y preguntó:


  —¿Via Dei quiere el manuscrito o evitar solo que el mundo descubra sus secretos?


  El portavoz suspiró.


  —Muy bien, padre Flannery, voy a decirle algo que nunca ha sido revelado a nadie ajeno a Via Dei durante los dos mil años de nuestra existencia. Sabemos que el símbolo, nuestro símbolo, se encuentra en el documento de Dimas. Suponga que el símbolo de Via Dei fue entregado directamente a Dimas bar-Dimas por el mismo Jesucristo, que se le apareció a Dimas en el camino de Jerusalén el día siguiente al de su Resurrección.


  —¿Se lo dio a Dimas? —preguntó Flannery.


  —Sí.


  —¿Eso es lo que le dice su leyenda?


  —No es leyenda, señor; ¡es la verdad! —⁠declaró el líder, agudizando notablemente su tono.


  —A veces, es difícil separar la leyenda del dato —⁠contestó Flannery.


  —El dato, sí, pero no la verdad. Y, sin duda, padre Flannery, usted es lo bastante inteligente como para conocer la diferencia entre ambos.


  —Sí, conozco la diferencia. Pero, en este caso, la verdad no es suficientemente buena. Ustedes me piden que les ayude a obtener uno de los documentos más importantes que se hayan descubierto nunca en la historia de la cristiandad, sabiendo perfectamente que ustedes niegan al mundo y al conjunto de los cristianos el acceso a ese documento. Para considerar siquiera esa acción, necesito datos. ¿Qué datos tienen ustedes?


  —Tenemos el dato de que Dimas escribió su evangelio mucho antes que los de Mateo, Marcos, Lucas, Juan e incluso de cualquiera de las epístolas de Pablo. Tenemos el dato de que Dimas entregó su manuscrito a su sucesor, Gayo de Éfeso, que fundó después Via Dei. En consecuencia, el Evangelio de Dimas, por derecho, nos pertenece. Sin embargo, de alguna manera, al principio de Via Dei, el manuscrito se perdió y solo nosotros, durante dos mil años, hemos sabido de su existencia y lo hemos buscado por todas partes.


  Mientras Flannery escuchaba, recordó de repente dónde había oído antes aquella voz.


  —¿Qué pruebas tenemos? —prosiguió el hombre⁠—. El mismo símbolo de Via Dei. ¿Cree que es una mera coincidencia que un documento del sigloI lleve el mismo símbolo que nuestra organización considera sagrado desde hace tanto tiempo? ¿No prueba eso suficientemente que Dimas bar-Dimas es el padre de Via Dei, a través de su sucesor y fundador nuestro, Gayo de Efeso, y que su evangelio debe sernos devuelto con todo derecho?


  —Y ustedes quieren que se lo devuelva yo —⁠dijo Flannery.


  —Así, estará llevando a cabo una acción de Dios.


  —¿Qué me dice del asesinato de Daniel Mazar? ¿Era esa una acción de Dios?


  El hombre dudó; era obvio que desconocía que Flannery sabía lo ocurrido en el laboratorio. Su tono se volvió crispado y defensivo cuando declaró:


  —Al profesor lo mataron terroristas palestinos.


  —Pero ustedes tienen la urna.


  —Sí.


  —Si los terroristas mataron al profesor Mazar, ¿cómo es que ustedes tienen la urna? —⁠presionó Flannery⁠—. ¿Fue el trabajo de esos extraños compañeros de cama de los que me hablaba?


  —Se… se suponía que no tenía que ocurrir eso —⁠replicó el hombre, cada vez más incómodo⁠—. Solo buscábamos el manuscrito, no la muerte de nadie.


  —Esos compañeros de cama de ustedes no solo mataron a Daniel Mazar, sino a tres policías israelíes. Cuando ustedes los soltaron, ¿esperaban realmente que la cosa no llegara a tanto o ustedes se limitaron a lavarse las manos?


  El hombre dudó y Flannery añadió:


  —¿Como se lava las manos en relación con tantas cosas en la Prefettura del Sacri Palazzi Apostolici, padre Sangremano?


  El hombre se tambaleó hacia atrás al ser identificado como el P.Antonio Sangremano, uno de los hombres más poderosos de la Prefectura de los Sagrados Palacios Apostólicos, que administraba los palacios papales, a cuyo frente está el secretario de estado del Vaticano. Recuperando la compostura, comenzó a hablar, pero fue interrumpido por uno de sus compañeros.


  —Michael, chico…


  Flannery se volvió sorprendido al hombre de la derecha.


  —Dios mío —exclamó, porque también conocía a este sacerdote⁠—. Padre Wester, ¿usted?


  Sean Wester, el archivero que había sido amigo de Flannery durante muchos años, suspiró mientras se quitaba su máscara y la tiraba sobre la mesa, frente a él.


  —Michael —repitió—. Como a un hijo, te he querido todos estos años. Como a un hijo.


  Se pasó la mano por el pelo, después movió la cabeza, casi con tristeza.


  —Ha llegado el momento, Michael, chico —⁠declaró Wester⁠—. ¿De qué parte estás, con la Santa Iglesia Católica Romana y Via Dei, un instrumento para su protección, creado y ordenado por el mismo Jesucristo, o con los enemigos de la Iglesia?


  Flannery movió la cabeza.


  —No me considero enemigo de la Iglesia.


  —Entonces, ¿nos conducirás hasta lo que en justicia es nuestro, el sagrado manuscrito de Dimas bar-Dimas?


  —No sé dónde está.


  —Estás mintiendo, padre Flannery —⁠dijo el líder del tribunal oculto tras la máscara⁠—. Has formado parte de su equipo desde el primer momento. Has visto el manuscrito; lo has tocado, olido, leído. ¿No ves?… Tú has conseguido ya algo que generaciones de miembros de nuestra organización no han podido realizar. Por eso te consideramos digno de ingresar en el nivel más profundo de Via Dei.


  —Sí, he hecho todas esas cosas —⁠admitió Flannery⁠—. Pero el manuscrito sigue siendo propiedad de los israelíes. Después de nuestra inspección inicial, solo hemos tenido acceso a fotocopias. El manuscrito ha sido guardado en una cámara acorazada con la urna y, si no estaba allí cuando sus agentes asaltaron el laboratorio, no tengo ni idea de dónde pueda estar ahora. O quizá esos compañeros de cama de ustedes lo encontraran, pero no se lo hayan entregado.


  Alguien apareció en la puerta y Sangremano disparó, obligando a la persona a echarse atrás. La bala siguiente fue directa al pecho de Boyd Kern y, mientras una mancha rojo carmesí se extendía por la parte delantera de sus vestiduras blancas como la nieve, caía sobre sus rodillas, sus labios marcaban en silencio las palabras ¿Por qué?, al tiempo que caía boca abajo sobre el suelo de piedra, con un brazo señalando a su asesino. Pero Sangremano ya se había escapado, tras arrebatar una antorcha de la pared y desaparecer por un pequeño pasadizo al fondo de la estancia.
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  CAPÍTULO 23


  NUEVA YORK


  MIENTRAS MICHAEL FLANNERY YACÍA EN LA CAMA enfrentado a sus recuerdos, a unos 25 km, en Flushing, en el distrito de Queens, varios hombres llegaban a la iglesia católica de Saint Bonavita para una reunión especial. Atravesaban el oscuro aparcamiento hasta una entrada lateral, llevando unas bolsas de tela que contenían sus ropajes ceremoniales.


  La iglesia recibió el nombre de un oscuro santo del sigloXIV, conocido por sus obras de caridad y su profunda vida de oración. La guía de la iglesia mencionaba sus programas sociales y los diversos grupos que utilizaban la iglesia como centro de reunión. Un grupo se identificaba como «grupo de hombres que facilita información orientada a ayudar a las personas a desarrollar su vida espiritual y su apostolado». Muy pocos parroquianos sabían que el grupo de hombres era un capítulo de Via Dei.


  Aunque Via Dei había sido desautorizada por el Vaticano en 1890, la organización se había limitado a pasar a la clandestinidad y, en ese momento, era tan secreta que pocos obispos e incluso cardenales sabían que todavía existía. El artículo de la Catholic Encyclopedia consideraba Via Dei como una rareza histórica.


  
    Via Dei (expresión latina que significa «Camino de Dios») fue una prelatura internacional secreta de la Iglesia Católica a la que pertenecían laicos seglares y sacerdotes seculares, encabezados por un prelado conocido como Gran Maestre. La organización reivindicaba que había sido fundada por Jesús después de su Resurrección. Participó en las Cruzadas; algunos atribuyen el origen de los Caballeros Templarios a Via Dei. En 1890, Via Dei fue condenada por el papa LeónXIII, quien, en bula pontificia, dijo: «Quienes pertenecen a Via Dei, aunque digan que sirven al Señor, son herejes que, en sus iniciaciones y reuniones secretas, usan el santo nombre de Jesús para conquistar poder dentro de la Iglesia. Desde hoy en adelante, Via Dei carece del reconocimiento de la Iglesia».

  


  A pesar de la bula pontificia, Via Dei siguió reclutando a miembros, llamados «discípulos del Camino», asignándolos a células secretas de todo el mundo. Saint Bonavita albergaba la mayor célula de los Estados Unidos y más grande fuera de Roma.


  El protocolo de vestuario para las reuniones regulares era extremadamente informal, de manera que los miembros iban vestidos de cualquier manera, llevando desde ropa de trabajo a la equipación de golf. En ocasiones especiales, como las iniciaciones o la visita del Gran Maestre de esta noche, los discípulos llevaban su atuendo oficial de túnica y capucha marrón. En el centro de la túnica, sobre el pecho, lucía, en color rojo sangre, el símbolo de Via Dei, que contenía elementos de la cruz, la estrella de David y la estrella y la luna en creciente.


  Cuando los doce miembros habían formado un círculo en el presbiterio de la iglesia, el pertiguero inauguró la reunión, diciendo:


  —Gran Maestre, ¿nos haréis el honor de recitar el Orden de Santidad?


  —Será para mí un gran honor —⁠replicó Antonio Sangremano.


  Todos los discípulos cayeron de rodillas, inclinaron la cabeza y unieron sus manos, agarrando un pequeño látigo que simbolizaba tanto los azotes dados al Señor como los recibidos al ingresar en Via Dei.


  —Renuncia a tu voluntad para la salvación de tu alma. Esfuérzate allí donde estés con el puro deseo de servir a la santa trinidad de Via Dei, la Iglesia Católica y Jesucristo. Siente ahora el dolor de los azotes recibidos por nuestro Señor.


  Al unísono, los discípulos azotaron sus espaldas con los látigos y exclamaron:


  —Así lo haré; que Dios me ayude.


  —Es peligroso mirar demasiado tiempo el rostro de una mujer. Evita el beso o el abrazo de una mujer para no quedar contaminado por el pecado de lujuria. Permanece eternamente ante el rostro de Dios con una conciencia pura y una vida santa.


  —Así lo haré; que Dios me ayude —⁠respondieron todos, mientras se azotaban de nuevo.


  —Evita las palabras ociosas y las carcajadas. En el mucho hablar que no sea para la gloria del Señor, no faltará pecado.


  —Así lo haré; que Dios me ayude —⁠respondieron, marcando la contestación con el chasquido de los látigos.


  —Con el fin de cumplir tus sagrados deberes, de manera que puedas alcanzar la misericordia de la gloria del Señor y escapar de los tormentos del fuego del Infierno, tienes que obedecer al Gran Maestre de nuestra Sagrada Orden de Via Dei. ¿Juras hacerlo así?


  Volvieron a azotarse.


  —Juro obedecer siempre al Gran Maestre.


  —La Sagrada Orden de Via Dei, la Iglesia Católica y nuestro bendito Señor son la trinidad que guía nuestra vida, símbolo de la Santísima Trinidad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Protegerás la santidad de Via Dei por todos los medios que sean necesarios. Solo hay un camino hacia la salvación y la misión de Via Dei es proteger ese camino. Destruir a un enemigo de Via Dei es hacer el trabajo del Señor. ¿Aceptas nuestra doctrina?


  Una vez más, los látigos restallaron y los discípulos gritaron:


  —Acepto la doctrina.


  —Levantaos ahora, discípulos del Camino y saludaos unos a otros como hermanos.


  Después de que cada hombre hubiera saludado a las personas que estaban a su lado, Sangremano pronunció un discurso centrado en el simposio ecuménico que estaba teniendo lugar en Manhattan. Hizo algo de historia acerca de quién lo había organizado y de los individuos principales que estaban tras el movimiento del Pueblo del Libro y dijo:


  —No podemos dejar que este simposio tenga éxito, porque no busca más que mezclar todas las religiones en una falsa doctrina. ¿Aceptaríais pasivamente que se declarase que nuestro Señor Jesucristo no es más que un profeta, del orden de Moisés y de Mahoma? Nuestra Santa Iglesia Católica, que ha civilizado y cristianizado el mundo durante los dos últimos milenios, dejaría de existir.


  —¡No! —gritó alguien.


  —¡Nunca! —añadió otro.


  —Entonces, ¿qué estáis dispuestos a hacer? —⁠los desafió Sangremano⁠—. ¿Cuánto es vuestro amor y hasta dónde estáis dispuestos a llegar para impedir una blasfemia tal?


  —¡Absolutamente a todo! —gritó un discípulo.


  —¡Cueste lo que cueste!


  


  Era casi medianoche cuando la reunión empezó a disolverse, principalmente por la cantidad de discípulos que querían hablar con el jefe de Via Dei, besar su anillo y recibir una bendición personal. Un discípulo se echó atrás, observando el tumulto de los otros en torno al Gran Maestre, sin hacer ningún esfuerzo por acercarse. Era un tipo alto, desgarbado, sin características especialmente relevantes. Sangremano se fijó en él y esperó que se acercara, pero el hombre no se movió, incluso cuando disminuyó la cantidad de gente.


  Al final, fue Sangremano quien se acercó y tomó la iniciativa.


  —¿Hay algo que pueda hacer por ti, hermano? —⁠preguntó, extendiendo su mano.


  El hombre besó el anillo del Gran Maestre.


  —Hemos hablado por correo electrónico y por teléfono. Soy el Eremita.


  Sangremano sonrió.


  —Por fin nos encontramos. Vamos afuera.


  Cuando estuvieron solos en el oscuro aparcamiento, el hombre que se había identificado como el Eremita dijo:


  —He investigado a Benjamín Bishara y a Medi Yamsidi, como me pedisteis.


  —¿Qué has descubierto? —preguntó Sangremano.


  —Sobre Bishara, nada, pero su amigo Yamsidi ha estado muy ocupado.


  —¿Ocupado en qué?


  —Por una parte, metiendo la mano en cierto material nuclear.


  Los ojos de Sangremano se abrieron de par en par.


  —¿Una bomba? ¿Me estás diciendo que Yamsidi tiene una bomba atómica?


  —No. Pero tiene material radiactivo, suficiente para hacer una bomba sucia.


  —¿Sabes qué planea hacer con ella?


  —Basándome en algunos de sus comunicados con sus socios, lo más probable es que esté planeando utilizarla en el simposio.


  —¿Cuál sería la magnitud de la explosión?


  El Eremita negó con la cabeza.


  —Lo importante no es la explosión, sino la radiactividad que liberará.


  —Entiendo.


  —Hay algo que no comprendo —⁠dijo el Eremita.


  —¿Qué es?


  —Cuando el jefe de Arkaan hace algo, le gusta hacer la máxima publicidad posible. Si libera cierta radiactividad, causará cáncer, sí, y probablemente mucha gente que quede expuesta acabará muriendo por su causa. Pero no es instantáneo. La mayoría morirá unos años después de entrar en contacto con la radiactividad.


  —Entiendo lo que quieres decir —⁠dijo Sangremano, inspirando profundamente mientras sopesaba la información⁠—. Cualquier intención política manifestada mediante esa bomba quedaría en gran medida diluida por el factor tiempo.


  —Exactamente.


  —Bien. Supongo que tenemos que esperar y ver qué ocurre, ¿no? —⁠dijo Sangremano.


  —Supongo que sí. Mientras tanto, voy a ser vuestro guardaespaldas.


  —¿Perdón?


  —Yo seré vuestro guardaespaldas —⁠repitió el Eremita⁠—. Nueva York puede ser una ciudad peligrosa, sobre todo para un extranjero. Nuestro pertiguero me escogió para garantizar que lleguéis sano y salvo a vuestro apartamento esta noche.


  —Entiendo. Aunque doy por supuesto que tienes experiencia en este terreno, confieso que no pareces tener el tipo de un guardaespaldas.


  El discípulo sonrió.


  —Muchos han cometido el error de interpretar mi físico como debilidad, cuando, en realidad, favorece la velocidad y la sorpresa. Tras el servicio militar, pasé varios años estudiando artes marciales y eso me ha resultado muy valioso en mi trabajo diario.


  —¿Cuál es tu profesión? —preguntó Sangremano⁠—. Y, si vamos a trabajar juntos, preferiría llamarte por tu nombre, en vez de Eremita.


  —Soy uno de los mejores de Nueva York —⁠dijo, mientras extendía la mano⁠—. Frank Santini, orgulloso de estar a vuestro servicio.


  —Y yo encantado de que estés a mi lado, oficial Santini.


  —Teniente —corrigió.


  —¡Ah!, teniente Santini —dijo Sangremano, estrechando su mano⁠—. Estoy muy agradecido por que tus compañeros discípulos y tú hagáis tales esfuerzos para garantizar mi seguridad.


  


  Ann Coopersmith estaba sentada leyendo el Daily News en el sofá en el apartamento de David Meyers, en la calle Noventa y tres Este, mientras él estaba sentado cerca, a la mesa del comedor, tecleando en su portátil. Ella pasó la página y empezó a leer una corta noticia metropolitana:


  
    
      LA POLICÍA SIGUE DESCONCERTADA POR EL MISTERIO DEL HOMBRE DESAPARECIDO


      


      Adriana Wilcox


      


      Redactora del Daily News

    


    


    A Nicholas Joiner, un hombre dedicado en cuerpo y alma a los suyos, que trabajaba como botones en el Dunn Hotel, en Columbus Circle, le quedaban unas semanas de estudios en turno de noche para obtener el título de graduado universitario, cuando desapareció misteriosamente.


    
      «Era su cumpleaños», dice llorando Diane Parker, la angustiada pareja de Joiner con el que llevaba viviendo dos meses, que denunció su desaparición el jueves, cuando no llegó a una comida de fiesta que ella había planeado. «Iba a empezar a dar clase el curso próximo. Ya había encontrado un trabajo y estaba deseando empezar. No es propio de él marcharse sin decirme nada ni decírselo a su madre. Tengo miedo de que la haya pasado algo terrible».


      El conserje del Dunn Hotel dijo a la policía que habían llamado a Joiner de la habitación de un huésped, pero que este había informado de que no había acudido. La policía pide a todas las personas que pudieran haber visto a Joiner o conocer su paradero que se pongan en contacto con ellos.


      Los compañeros de trabajo del hotel dicen que Joiner era universalmente admirado por su tenacidad para hacer realidad su sueño de convertirse en profesor de Ciencias Sociales de bachillerato. Había estado asistiendo a clase durante seis años…

    

  


  El gato tricolor de David, que saltó al sofá en el que estaba Ann y a su regazo la interrumpió. Lanzó el periódico a la mesa de café, se deshizo de los zapatos y se sentó sobre las piernas mientras acariciaba el gato.


  —¿Dónde dejaste a P mientras andabas viajando alrededor del mundo? —⁠le preguntó a David.


  Él asintió señalando el techo.


  —Mis vecinos de arriba se quedaron con él.


  —Muy amable por su parte.


  —Bueno, creen que me lo deben.


  —¿Por qué?


  —John Kersey es un excombatiente de la guerra de Corea que tiene una pensión por la herida que sufrió en el Ejército. En algún sitio se produjo alguna confusión y, durante tres meses, no recibió su cheque. Yo me metí en el sistema, descubrí lo que estaba equivocado, lo arreglé y él recibió su dinero más los intereses.


  Ann sonrió.


  —Eres un hombre al que conviene conocer, David.


  P ronroneó y se frotó la cabeza con el brazo de ella.


  —Creo que le gusto a tu gato —⁠dijo ella con una pequeña carcajada.


  —P, eres un perro. Te irías con ella a su casa en un minuto, ¿no?


  —No le hagas caso, P. Simplemente, está celoso, nada más.


  Ella se volvió hacia David.


  —¿Por qué le llamas «P»?


  —P de «problemas». Cuando lo encontré, todo eran problemas. Solía recoger latas de la basura y la gente le tiraba cosas. Yo hice algo así como adoptarlo… o él me adoptó a mí.


  —Bueno para los dos —dijo ella, mientras le hacía una vigorosa caricia, que pareció entusiasmarle⁠—. Y tú eres un gato con suerte, señorP.


  —¡No! —exclamó David—. Solo «P». Nunca «señor».


  Ella arrimó su cara a la del gato y murmuró:


  —Puedo llamarte lo que yo quiera, ¿no?


  —¡Ah! ¡Lo encontré! —exclamó de repente David.


  —¿A quién? ¿A Yamsidi?


  —Sí. Está utilizando el nombre de Hasán al-Jalid y se hospeda en el Dunn Hotel, de Columbus Circle.


  —¡Qué raro! —dijo Ann, acercándose y cogiendo de nuevo el periódico⁠—. Acabo de leer algo sobre un botones de ese hotel que ha desaparecido.


  —¿Qué botones? —dijo David, casi distraídamente, mientras seguía tecleando en el portátil.


  —En el Dunn Hotel —repitió Ann. Dio unas palmaditas en el periódico⁠—. Está en el Daily News.


  Levantándose de la mesa, David le cogió el periódico y leyó rápidamente el artículo.


  —Dice que iba a ver a un huésped cuando desapareció. Me pregunto cuál sería el número de la habitación.


  —¿Por qué? —preguntó Ann.


  —Quizá no sea una coincidencia tan grande como parece.


  —¿Crees que Yamsidi puede haber tenido algo que ver con esto?


  —Es posible —dijo David.


  —Eso es llevar las cosas muy lejos, ¿no? El hecho de que estén en el mismo hotel no significa que Yamsidi esté implicado. Quiero decir, ¿cuál es el motivo?


  —No lo sé, pero puedo tratar de descubrir si esto va más allá.


  —¿Cómo?


  —La mayoría de los hoteles conservan en el ordenador las llamadas de las habitaciones. Lo único que tengo que hacer es meterme y ver desde qué habitación llamaron.


  —¿Cómo lo harás? —preguntó ella.


  —Aceptan tarjetas de crédito, por lo que tienen que estar en línea y, si están en línea, puedo entrar.


  David dedicó los minutos siguientes a teclear en el portátil, siguiendo lo que resultó ser un callejón sin salida. Empezó de nuevo y, poco después, exclamó:


  —¡Estoy dentro!


  Empezó a teclear apresuradamente.


  —Aquí está. La última llamada a Nicholas Joiner fue para… hijo de puta —⁠dijo las palabras asustado, casi con reverencia.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ann, quitando al gato de su regazo y acercándose a la mesa de comedor.


  —Lo llamaron de la habitación 911.


  —La fecha del ataque al World Trade Center —⁠dijo ella, cayendo en la cuenta.


  —Y no es coincidencia —continuó David⁠—. Según el registro del hotel, el huésped de la habitación 911 es…


  —¿Hasán al-Jalid? —dijo ella.


  —Exactamente. El mismísimo Medi Yamsidi.


  —Tiene que estar implicado o, al menos, saber qué le ocurrió a ese pobre botones.


  —¿Y qué propones que hagamos? —⁠preguntó David⁠—. ¿Ir allí y exigir la verdad?


  —¿Por qué no? —replicó Ann—. Los periodistas lo hacemos continuamente. Lo llaman periodismo agresivo.


  —También dicen que es peligroso —⁠respondió David⁠—. No olvides que este tipo ya ha asesinado a cerca de cuatrocientas personas en esos aviones. Y habrían sido más, incluido yo, si hubiese conseguido derribar el nuestro.


  —El que lograste detener. Que es por lo que quiero que vengas conmigo.


  —¿Para hacer qué?


  —Para entrevistar a Medi Yamsidi. Cuanta más gente, más seguridad, ya sabes.


  —Ann, quizá no te hayas dado cuenta —⁠dijo David, doblando el brazo para sacar músculo⁠—, pero aquí no hay nada, pero nada, nada de nada.


  Ann se rio.


  —No estoy diciendo que me protejas físicamente. Querido, yo soy más fuerte que tú.


  —Entonces, ¿qué clase de protección puedo ofrecerte?


  —Tu mente, David. Eres la persona más inteligente que he conocido nunca.


  —O sea, se supone que tengo que protegerte con mi mente. ¿Y cómo te parece que lo haga?


  —¿Cómo lo voy a saber? Tú eres el inteligente —⁠replicó ella.


  David la miró durante un largo momento; después, se echó a reír.


  —Te demostraré lo equivocada que estás acerca de lo listo que soy —⁠declaró él⁠—. Soy tan tonto que voy a ir contigo.


  —¡Bien! —dijo ella, inclinándose y besándole en la mejilla.


  —Vale, eso ha sido fácil —dijo David, sonriendo burlonamente⁠—. Lo único que tengo que hacer es aceptar poner en peligro mi vida.


  —Otros hombres han hecho mucho más por un beso mío —⁠se burló Ann⁠—. Ahora, tráete ese portátil y vamos a ver si puedes ganarte uno.


  [image: Viñeta de adorno]


  CAPÍTULO 24


  AL OESTE DE CONSTANTINOPLA


  FELIPE GUISCARDO ESTABA DE PIE, FUERA DE LA TIENDA DEL herrero, que era poco más que un elevado techo de lona suspendido de unos postes, con una abertura circular en el medio para dar salida al humo que no se dispersase por los laterales abiertos. La tensa lona temblaba como un tambor a cada golpe de martillo del herrero, marcado por un destello de chispas blancas que se desprendía del rojo fulgor infernal de la fragua.


  Felipe entró en la tienda, llevándose una cautelosa mano a la empuñadura de su espada corta, y se acercó a la fragua abierta. Sintió una punzada de miedo mientras se preguntaba por qué le habría citado Gualterio Sin Blanca en un lugar como aquel. La silueta del herrero se dibujaba a la luz de los carbones ardientes y, cuando los ojos de Felipe se adaptaron a la luz, se dio cuenta, sobresaltado, de que el hombre era, en realidad, el mismo Gualterio. El jefe militar estaba trabajando una pieza de acero brillante, al rojo, sosteniéndola con unas tenazas mientras la martillaba sobre el yunque. A cada martillazo, saltaban brillantes chispas blancas.


  —Estás con Tobías Garlande, ¿no? —⁠preguntó Gualterio, mirando apenas a Felipe mientras seguía martillando.


  El acero iba tomando la forma de una larga daga y lo sumergió en agua, provocando una nube de vapor.


  —Sí, estoy con Tobías —replicó Felipe.


  Gualterio levantó la pieza de acero, la miró, la volvió a dejar sobre el yunque y comenzó a martillarla de nuevo.


  —¿Tú crees lo que él? —preguntó con un tono que superaba el ruido metálico del acero sobre acero.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me han dicho que el anciano cree el antiguo mito de que hay tres o incluso miles de caminos hacia Dios, en vez del único verdadero.


  —Sí, eso es lo que Tobías cree.


  —¿Y tú? —preguntó Gualterio, levantando un momento el martillo mientras examinaba el rostro del joven, esperando una respuesta⁠—. ¿Qué crees tú, Felipe Guiscardo?


  —Yo creo en el único camino hacia Dios, a través de su Hijo, Jesucristo. En cuanto a los tres caminos, los únicos tres que son uno están en la Santísima Trinidad.


  Gualterio asintió y comenzó a golpear de nuevo el acero. Entre los resonantes martillazos, dijo:


  —Podría hacer que alguien forjara esta cuchilla para mí. Pero puedo tener que depender de ella y, en ese caso, me gusta tener la seguridad de que está adecuadamente preparada.


  —Sí, siempre he creído que es una sabia norma.


  —Lo mismo ocurre con un ejército de hombres. Cuando los conduzco a la batalla, tengo que saber que han sido adecuadamente entrenados y sus filas están convenientemente dispuestas.


  Dio un poderoso martillazo final; después, lo levantó del yunque y suspiró.


  —Cada vez estoy más harto de esperar.


  —¿Esperar? —preguntó Felipe.


  —Me uní a esta expedición para llevar mi espada por el Señor, para limpiar la Tierra Santa de infieles. Y traje conmigo a muchos movidos por el mismo noble propósito.


  Volvió a meter el acero en el agua. Esta vez lo dejó allí mientras se pasaba el dorso de la mano por el rostro. Sus antebrazos estaban cubiertos de pequeñas marcas causadas por las brasas.


  —Pero mis soldados han engordado y se han hecho perezosos y se envilecen con las putas del campamento porque sus pecados han sido perdonados. Nos debilitamos día a día y, sin embargo, aquí seguimos, esperando.


  —Sí…


  Felipe no sabía qué más decir ni qué se esperaba de él. Esperaba y, al mismo tiempo, temía que Gualterio llegara al punto de por qué le había convocado.


  —¿Sabes lo que pienso, Felipe?


  —No, señor, no.


  —Creo que la resolución de Pedro con respecto a Tierra Santa se ha debilitado. Y creo que se ha debilitado por la influencia de Tobías.


  —¿Por qué decís eso? No creo que Pedro tenga a Tobías en tanta consideración.


  —Tobías visitó recientemente a Pedro, después de la purificación de los prisioneros musulmanes. Tobías estaba disgustado porque se hubiese matado a los infieles y habló de ello con Pedro.


  —Sí, eso creo.


  —Y eso ha tenido su efecto en Pedro —⁠dijo Gualterio.


  —¿En qué sentido?


  —Tobías dijo o hizo algo que está causando que Pedro pierda su determinación.


  Gualterio sacó la hoja del agua y tocó su punta. Satisfecho, dejó que se enfriase más despacio al aire.


  —Pedro el Eremita es un hombre valeroso y reverente —⁠dijo Felipe⁠—. No creo que otro individuo pueda influir en él. Sobre todo alguien que abraza la herejía.


  —Y, sin embargo, algo extraño ocurrió durante su último encuentro —⁠insistió Gualterio⁠—. Desde esa reunión, Pedro no es el mismo. Por eso te he llamado.


  —Pero, ¿qué tiene eso que ver conmigo?


  —Tú eres el compañero de Tobías. Como tú le sigues, todo pecado que cometa Tobías también lo cometes tú.


  —Eso no es cierto. Yo creo en el único y verdadero camino hacia Dios —⁠declaró Felipe⁠—. Y yo no sigo a Tobías, sino que viajo con él por obligación, ligado como estoy por un juramento que hice a nuestro Gran Maestre, que cree que Pedro y esta peregrinación son los agentes que devolverán al redil a Tobías.


  —¡Ah!, pero temo que esté ocurriendo lo contrario y que la misma peregrinación esté en peligro desde que Tobías predica su herejía —⁠dijo Gualterio, acercándose a Felipe y agarrando su hombro⁠—. El Gran Maestre no está aquí para aconsejarnos, pero ambos sabemos que querría que emprendiésemos cualquier acción necesaria para proteger a Pedro y nuestra gloriosa causa, ¿no?


  —Claro, pero, ¿cómo? ¿Qué tenemos que hacer?


  —Debemos impedir que Tobías infecte a Pedro y a otros con su herejía. Para ello, hay que eliminarlo.


  —Quieres decir asesinarlo, ¿no?


  —Sí, y a su sirvienta también.


  —No —declaró Felipe, sorprendido por su osadía.


  Los ojos de Gualterio se achicaron, iracundos.


  —¿No?


  —Déjame convencer a Tobías de que está equivocado. Un Tobías contrito y arrepentido no solo fortalecerá la resolución de Pedro, sino que reforzará la resolución de todos.


  —En realidad, tú no crees que puedas devolver a un hombre como Tobías al verdadero camino, ¿no?


  —Déjame intentarlo.


  Gualterio agarró con más fuerza el hombro de Felipe.


  —¿Y si no lo consigues?


  —Todavía podremos ambos conseguir lo que queremos. Gualterio lo miró con curiosidad.


  —Lo que yo quiero es levantar el campamento y llevar a mi gente a Jerusalén, con o sin la chusma campesina de Pedro, pero, ¿y tú, Felipe Guiscardo? ¿Qué deseas exactamente?


  


  Cuando Felipe regresó a su tienda, encontró a Raquel Benyuli sentada a la mesa y a Tobías, de pie, detrás de ella, señalando algo en un manuscrito extendido ante ellos. Felipe sintió un repentino arrebato de celos. ¿Por qué permitía ella a un anciano que mantuviera con ella tal despreocupada intimidad, mientras rechazaba tajantemente todos sus ofrecimientos? ¿No se daba cuenta de que él tenía su vida, y también la de Tobías, en sus manos? Sin su intervención, Gualterio Sin Blanca y sus hombres ya estarían aquí, lo que representaría el final para ambos.


  —¡Ah, Felipe! —dijo Tobías, levantando la vista y sonriendo⁠—. ¿Has tenido un paseo agradable?


  —Sí —respondió Felipe de un modo casi huraño⁠—. ¿En qué estáis trabajando?


  —En una transcripción de la Apología, escrita por Taciano en el siglo tercero. Es verdaderamente fascinante.


  —Acabo de hablar con Gualterio Sin Blanca —⁠anunció Felipe, mientras pasaba a su lado y aferraba, nervioso, la empuñadura de su espada.


  —¿Ha sido interesante? —dijo Tobías, sarcástico.


  —Ciertamente, y deberías estarme agradecido, porque le he convencido de que me dé otra oportunidad de hablar con vosotros dos.


  —¿Oh?


  —Tobías, estás en peligro, en un gran peligro —⁠Felipe volvió a la mesa y se puso ante ellos⁠—. Y Raquel, querida, tú eres la que corre más peligro de todos. Tobías puede sobrevivir, a pesar de su herejía, porque es cristiano, pero tú ni siquiera cuentas con esa protección. Eres una judía, una no creyente.


  —¿Por qué vuelves a sacar esto ahora? —⁠le preguntó Tobías.


  —Porque estoy preocupado por vosotros… por los dos. Gualterio teme tu influencia sobre Pedro y quiere que se os aplique el más espantoso castigo. Pero le he pedido que me deje hablar con vosotros una vez más. Tobías, tienes que abandonar la herejía de los tres caminos hacia Dios. Y Raquel, tienes que renunciar a tu religión, convertirte al cristianismo y casarte conmigo. Esa es vuestra única salvación.


  —Yo no puedo ni quiero abandonar mi religión —⁠declaró Raquel⁠—. Y, aunque agradezco vuestra preocupación, no me casaré con alguien a quien no ame. Y yo no os amo.


  —Igualmente, yo nunca me apartaré de la verdad de Trevia Dei —⁠dijo Tobías.


  Felipe se pellizcó el caballete de la nariz y negó con la cabeza.


  —En ese caso, vuestra única esperanza es escapar.


  —¿Escapar? —preguntó Raquel—. ¿Escapar adónde? ¿Cómo?


  —Me temía que os empecinaríais en ello —⁠dijo⁠—, por lo que tomé la precaución de adquirir unos caballos. Están cerca del extremo occidental del campamento. Recoged vuestras cosas rápidamente y os llevaré hasta ellos.


  —¿Y tú qué, Felipe? —preguntó Tobías⁠—. ¿Vendrás con nosotros?


  —No.


  —¿No te pondrás en peligro por ayudarnos?


  —Gran peligro, me temo —replicó Felipe⁠—. Pero no quiero quedarme al margen y veros a los dos muertos, que es lo que ocurrirá si os quedáis aquí.


  Tobías miró largo rato a Felipe, sopesando las palabras del joven y lo que debía hacer.


  —Os digo la verdad, Tobías —⁠insistió Felipe⁠—. Si no cambias tu forma de pensar y si ella no se convierte, ambos moriréis.


  —Te creo —proclamó Tobías—. Por eso debes venir con nosotros.


  —No temas por mí. Gualterio quiere que desaparezcáis, de un modo o de otro, y lo haréis. Puede estar tentado de castigarme, pero puedo convencerle de que le resultaré más útil en el campo de batalla, donde el Señor puede tomar la venganza que crea conveniente.


  Tobías se volvió a Raquel.


  —Ve y recoge nuestras cosas. Me gustaría hablar un momento con Felipe antes de marcharnos.


  Raquel asintió y se dirigió a la parte trasera de la tienda, dejando solos a los dos hombres.


  —¿No hay nada que pueda hacer para convencerte de que vengas con nosotros? —⁠preguntó Tobías.


  Felipe negó con la cabeza.


  —Mi sitio está con los peregrinos. Estamos haciendo la obra de Dios al reclamar la Tierra Santa para su pueblo.


  —Muy bien, si esa es tu decisión —⁠dijo Tobías⁠—. Si no hay nada más que yo pueda hacer o decir…


  —Sí hay algo, Tobías.


  —¿Sí?


  Felipe miró a Raquel, que estaba guardando sus pertenencias y preparándose para el viaje.


  —Me gustaría hablar contigo a solas —⁠le dijo en voz baja a Tobías, invitándole a salir afuera.


  Cuando traspasaron el faldón abierto de la tienda, Tobías agarró el antebrazo del joven.


  —¿Qué te preocupa, amigo mío?


  Felipe miró alrededor para asegurarse de que no había nadie cerca. Después, hizo una profunda inspiración y declaró:


  —Sé que escondes un gran secreto.


  —Yo no tengo secretos —dijo el anciano, quitándole importancia.


  —¿Qué me dices del collar que llevas y del tesoro que contiene?


  —¿Esto? —Tobías toqueteó la parte delantera de su túnica, sobre el relicario⁠—. No es un secreto. Fue el regalo que un amigo me hizo hace mucho, mucho tiempo.


  —Algo sé de ese regalo —dijo Felipe⁠—. Supe de él desde los años que estuve bajo tu tutela en Toledo, pero no se lo he dicho a nadie, ni siquiera al Gran Maestre. ¿No es un regalo que, algún día, tienes que traspasar a otro? Quizá este sea el momento.


  Tobías lo miró desconcertado.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Este es el momento de que me traspases a mí el collar y su saber.


  Tobías hizo una profunda inspiración.


  —¿Por qué tendría que hacerlo?


  —Estás en tus últimos años y tu vida está en peligro. ¿Qué pasaría si te ocurriera algo antes de que traspasaras el regalo… qué pasaría si su poder cayera en las manos equivocadas?


  —¿Poder?


  —Sí.


  —¿Poder? —repitió Tobías—. ¿Crees que de eso se trata?


  —Sé que tú has sido agraciado con un inmenso poder —⁠dijo Felipe⁠—, un poder que te fue conferido con el regalo de ese collar. Hace muchos años, cuando estabas sumido en una visión, te oí hablar de un Guardián… de muchos Guardianes de este gran secreto. Tú eres uno de ellos, ¿no?


  —¿Y qué si lo soy?


  —Entonces, este es el momento de que confieras ese poder a alguien que comprenda su valor y lo ejerza para el bien y para Dios.


  Tobías se apartó un poco del joven. Descorazonado, dijo:


  —Me equivoqué contigo, Felipe. Aunque hubieras caído bajo la influencia de quienes han pervertido la intención de Trevia Dei, creí que se había debido a tu fervor religioso y que, llegado el momento, redescubrirías la verdad de la que hemos dado testimonio desde los días de Jesucristo y su discípulo, Dimas bar-Dimas. Ahora veo que tu fervor es poco más que ansia de poder.


  Tobías sacó el relicario de debajo de su túnica.


  —Esto es lo que quieres —dijo—. Pero esto nunca lo tendrás.


  La expresión de Felipe se endureció y su boca se torció en una mueca malévola. Iba a hablar cuando cinco caballeros llegaron galopando por el campamento y se detuvieron frente a la tienda.


  —¡Prendedlo! —gritó el jefe, apuntando con su espada a Tobías. En ese preciso momento, Raquel apareció en la puerta de la tienda y el caballero movió la espada hacia ella y dijo⁠—: ¡Prendedlos a los dos!


  —¡No! —gritó Felipe, saltando entre los caballeros y sus compañeros.


  —¡Apártate! —ordenó el jefe.


  —¡No lo haré! —exclamó Felipe, sacando su espada para presentar batalla⁠—. ¡Si queréis detenerlos, primero tendréis que pasar sobre mí!


  Dos caballeros bajaron de sus caballos y se acercaron para combatir. Cuando sus espadas chocaban, las hojas sonaban con fuerza, reverberando por el campamento. Varios peregrinos salieron de sus tiendas para ver qué causaba la conmoción. Al ver a caballeros armados, rápidamente volvieron al interior de sus tiendas, para evitar verse envueltos en el conflicto.


  Felipe y sus adversarios se movían adelante y atrás mientras trataban de ganar ventaja. El combate continuaba mientras sus pies salpicaban arena y polvo. Felipe zigzagueaba y se movía, eludiendo un tajo por aquí, volviendo con una larga estocada, moviéndose para mantener siempre a los dos hombres frente a él.


  De repente, arrancaron la espada de las manos de Felipe, dejándolo indefenso mientras uno de los caballeros lanzaba hacia adelante su espada. Con un quejido, Felipe se agarró el vientre y cayo boca abajo sobre el suelo.


  —¡Felipe! —dijo Tobías, corriendo hacia él.


  —¡Atrás! —gritó el caballero, apartándolo del cuerpo postrado de Felipe.


  Desmontando, el jefe, se acercó a Tobías a grandes zancadas. Sacó su puñal de la vaina y dibujó un amplio arco con el cuchillo a través del cuello del anciano.


  —¡Señor! —gritó Raquel, alarmada.


  El caballero dio un paso atrás, riéndose, divertido, del grito de la mujer y del miedo en los ojos de Tobías. Su puñal no había hecho sangre. En cambio, había cortado la cadena del collar de Tobías, haciendo que el relicario saliese dando vueltas por el aire. Tobías trató de alcanzarlo, pero uno de los caballeros tiró de él hacia atrás, mientras el jefe le ponía la punta de su puñal en la garganta, empujándola solo para atraer su atención y retirándolo a continuación.


  Tobías se llevó una mano a la garganta y la notó húmeda; después, vio algo de sangre en sus dedos.


  —La próxima vez será más —dijo el jefe. Dándose la vuelta, volvió a montar y ordenó a los otros caballeros⁠—: Lleváoslos.


  Dos caballeros cogieron a Tobías, los otros dos agarraron a Raquel y los arrastraron hasta donde estaban los caballos. Cuando Tobías trató de mirar por encima de su hombro a Felipe, le dieron un golpe en la cara.


  —¡Mira hacia adelante! No te vuelvas y no trates de escapar.


  —Por favor, mirad a Felipe —⁠rogó Tobías⁠—. Temo que esté gravemente herido.


  —¡Basta! ¡No digas nada más a menos que te hablen!


  Los caballeros anudaron una cuerda alrededor de Tobías y otra alrededor de Raquel; después, montaron. Atravesaron el campamento, obligando a los presos a ir a un incómodo trote para seguirlos.
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  CAPÍTULO 25


  AL OESTE DE CONSTANTINOPLA


  UNA VOZ DIJO:


  —Puedes levantarte; ya se han ido.


  Felipe Guiscardo volvió la cabeza y levantó la vista. Gualterio Sin Blanca estaba montado en su caballo, sosteniendo las riendas de un segundo caballo.


  Felipe se elevó sobre las manos y las rodillas y miró alrededor para comprobar que Tobías y Raquel ya no estaban a la vista. Después, se levantó y se sacudió el polvo de la túnica. Su cuerpo no presentaba heridas. Estaba completamente ileso y examinó el suelo a su alrededor.


  —Vamos.


  —Un minuto —dijo Felipe mientras seguía escudriñando el suelo.


  —¿Qué buscas?


  —Nada.


  —Evidentemente, es algo.


  —No es más que un collar. Pertenece a Tobías.


  Gualterio se rio.


  —Bueno, ya no volverá a necesitarlo. Venga, vamos.


  —Me gustaría tenerlo —explicó Felipe mientras examinaba la zona.


  Gualterio lo miró con suspicacia.


  —¿Es muy valioso ese collar?


  —No, no, en absoluto —mintió Felipe, sin querer revelar lo que sospechaba que contenía el relicario. Se detuvo y se volvió al caballero⁠—. Solo tiene valor sentimental.


  —Entonces olvídalo —declaró Gualterio⁠—. Estamos aquí para servir al Señor. No hay sitio para el sentimentalismo.


  Felipe estuvo a punto de protestar, pero lo pensó mejor. Echó una última mirada en derredor, asegurándose de que no encontrarían el relicario hasta que él volviera a recogerlo. Caminando hacia Gualterio, levantó la vista hacia el caballero y dijo:


  —¿Mantendrás tu promesa?


  —¿La que hicimos en la tienda del herrero cuando me dijiste lo que de verdad deseabas? —⁠dijo Gualterio, con una sonrisa burlona, tomándole el pelo al joven.


  —Ya sabes de qué estoy hablando —⁠dijo Felipe de manera un poco petulante.


  —Sí, ejecutaré a Tobías, pero le perdonaré la vida a su joven sirvienta.


  —Cuando yo rescate su vida —⁠le recordó Felipe.


  Gualterio pasó una pierna sobre el arzón y se rio.


  —Tengo que admitir que es muy inteligente por tu parte. La chica creerá que la has defendido valientemente y después has pagado para rescatarla. Por gratitud, ella se casará contigo.


  Felipe se permitió esbozar una sonrisa.


  —Por desgracia para ti, no lo hará.


  La sonrisa de Felipe se desvaneció.


  —Claro que lo hará.


  Gualterio negó con la cabeza.


  —Conozco a las personas como ella, mujeres de honor e integridad. No se comprometerá a casarse contigo, ni por gratitud, ni por admiración de tu heroicidad, ni siquiera para salvar su vida.


  —No te creo.


  —Claro que no. Tú no tienes honor ni integridad; en consecuencia, no puedes comprender a quienes sí los tienen.


  —Ya lo verás —insistió Felipe—. Se casará conmigo.


  —Vamos —dijo Gualterio, dándole las riendas del segundo caballo.


  Durante un momento, Felipe se olvidó por completo del relicario y del tesoro que contenía, y las imágenes de Raquel y que pronto la poseería como esposa dominaron absolutamente sus pensamientos. Sin embargo, al montar a caballo y seguir a Gualterio, súbitamente sintió que algo lo atraía y se volvió hacia la tienda. Creía haber visto un rayo de luz, quizá algo plateado que reflejara la luz del sol. Fijó la posición en su mente, decidido a volver al cabo de unas horas y a poseer no solo a una mujer, sino también un poder que solo unos pocos habían presenciado nunca.


  


  Los cinco caballeros frenaron sus caballos hasta llevarlos al paso mientras conducían a Tobías y a Raquel desde el campamento y a través del campo abierto hacia un lugar prefijado de reunión en un pequeño bosquecillo. Al oír ruido de cascos, uno de ellos se giró en su silla y vio a un caballero que se les acercaba a galope desde el campamento.


  —¿Es Gualterio? —le dijo a sus camaradas.


  —No estoy seguro —dijo el jefe mientras trataba de ver quién era a través de la nube de polvo que levantaban los cascos del caballo que se acercaba. El jinete iba vestido como ellos, pero, en vez de llevar un gorro ligero de montar, llevaba su casco de guerra de hierro, que tenía un protector de nariz que oscurecía su rostro.


  De repente, el jinete los alcanzó y ellos se dieron cuenta demasiado tarde de que iba blandiendo su espada. La hoja curvada, inusualmente fina, brilló una vez y el jefe de los caballeros cayó derribado de su montura, con la cabeza casi separada del cuerpo. Otro tajo y un segundo caballero caía derribado. Un poderoso golpe de la espada del misterioso guerrero despachó al tercero.


  Uno de los dos caballeros restantes gritó una maldición mientras tiraba la cuerda que le habían atado a Raquel y espoleaba su caballo. El otro caballero se dio cuenta de que estaba solo y soltó la cuerda atada alrededor de Tobías y salió a galope tras su compañero.


  El caballero tocado con el casco envainó la espada y señaló los caballos sin jinete.


  —¡Montad, rápido! —ordenó—. Venid conmigo.


  —¿Adónde nos lleváis? —preguntó Tobías.


  —A lugar seguro —replicó el hombre.


  Liberándose de sus cuerdas, Tobías y Raquel montaron en sendos caballos y siguieron a galope al caballero que los conducía fuera del bosquecillo y más allá del campamento de los peregrinos. Tras una cabalgada de varios minutos, atravesaron un conjunto de grandes rocas y el extraño levantó la mano indicando que se detuviesen.


  —Tenemos que dejar que descansen los caballos —⁠dijo⁠—. Aquí estaremos seguros.


  El caballero desmontó de su caballo y se acercó a Raquel, ofreciéndole su mano para ayudarla a desmontar. Después de ayudar también a Tobías, se quitó por fin el casco.


  —¡Sois vos! —dijo Raquel en un grito ahogado.


  También Tobías se quedó mirando al hombre alto y de piel aceitunada.


  —¿No os conozco, señor? —dijo con cautela.


  El hombre hizo un elegante gesto con la mano, declarando: —⁠Soy al-Aarif de Toledo.


  Se volvió hacia Raquel y añadió:


  —De nuevo, señora, he puesto mi espada a vuestro servicio.


  —¿Un caballero? —dijo Raquel, incrédula⁠—. ¿Un guerrero cristiano?


  Los oscuros ojos de al-Aarif brillaron con humor.


  —Difícilmente admitirían entre sus filas a un infiel. Pero pensé que sería mejor llevar este disfraz mientras atravesaba tierras cristianas.


  Buscó entre los pliegues de su túnica.


  —Creo que esto es vuestro —⁠le dijo a Tobías, entregándole el relicario del Guardián y la cadena rota.


  —¡Sí! —dijo Tobías, entusiasmado mientras lo rodeaba amorosamente con las manos⁠—. ¿Cómo os hicisteis con él?


  —Estaba oculto en el campamento cuando os tomaron preso. Oí la conmoción, pero, cuando llegué a vuestra tienda, ya no estabais. Encontré el collar en el suelo e imaginé que era vuestro.


  —Felipe… ¿sabéis qué le ha ocurrido? —⁠preguntó Tobías.


  —¿Felipe Guiscardo?


  —Sí. Lo hirieron gravemente cuando trataba de protegernos.


  Al-Aarif negó con la cabeza.


  —No vi ni rastro de él. Deben de habérselo llevado.


  —¿Por qué no estáis en Toledo? —⁠preguntó Raquel.


  —Cuando Fernando de Castilla y sus hombres saquearon Toledo e hicieron prisioneros a algunos moros, yo lo seguí disfrazado. Desde entonces, he estado escondido en el campamento.


  —Entonces, tenéis que haber presenciado el asesinato de vuestros correligionarios musulmanes —⁠dijo Tobías.


  Al-Aarif asintió con solemnidad.


  —Lo vi. Los conocía bien, pero yo estaba solo en medio de un mar de hostilidad. No podía hacer nada.


  —Lo siento mucho —susurró Raquel. Se acercó como para tocar su brazo, pero se detuvo.


  —Vamos —dijo al-Aarif—. Nuestros caballos han descansado y debemos comenzar nuestro viaje.


  —¿Vais a llevarnos de vuelta a Toledo? —⁠preguntó Tobías.


  Al-Aarif negó con la cabeza.


  —No. Vamos a Jerusalén.


  —¿Jerusalén? ¿No es demasiado peligroso? —⁠preguntó Raquel.


  —El viaje, quizá, pero seremos tratados como huéspedes entre los sarracenos. Allí estaremos seguros, al menos hasta que llegue el ejército de peregrinos.


  —Pero, ¿por qué a Jerusalén? —⁠preguntó ella.


  Al-Aarif miró a Tobías.


  —Preguntadle a él por qué vamos. Él lo sabe. En mi visión, estaba allí.


  —¡Erais vos! —dijo Tobías—. Antes de dejar Toledo, tuve una visión de un hombre y una mujer que enterraban un manuscrito en una urna en un lugar del desierto llamado Masada. Otra persona compartía mi visión… un hombre, un musulmán… Vos erais la persona a la que vi.


  Al-Aarif asintió.


  —Sí, yo estaba allí. Yo observaba, como vos. Y ahora tenemos que encontrar y rescatar el manuscrito.


  —¿Qué manuscrito? —preguntó Raquel⁠—. ¿Y por qué es tan importante que Tobías lo encuentre?


  —Yo todavía no puedo responder a eso —⁠replicó al-Aarif⁠—. Solo sé que Alá quiere que os lleve a Masada. Tobías se acercó y agarró el brazo de al-Aarif.


  —Verdaderamente, habéis sido enviado por Dios.
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  CAPÍTULO 26


  NUEVA YORK


  LAS PUERTAS DEL ASCENSOR SE ABRIERON Y ANN COOPERSMITH salió al vestíbulo de la novena planta del Dunn Hotel. David Meyers extendió el brazo para evitar que se cerrasen las puertas del ascensor y para mantenerlo parado.


  —Ann, espera —dijo él.


  —¿Por qué?


  —Pasan de las diez.


  —¿Y?


  —Probablemente ya esté en la cama.


  —Eso es una tontería; nadie se va a la cama a las diez. Las noticias no empiezan hasta las once.


  —De todos modos, estoy empezando a pensar que esto no es una buena idea.


  —¿Empezando? Has estado quejándote desde que salimos de tu apartamento. Vamos, no seas gallina —⁠se burló ella.


  David negó con la cabeza.


  —Pensaba que contabas con que soy lo bastante inteligente como para protegerte. Bueno, mi mente me dice que esto no es una buena idea.


  —No va a pasar nada —insistió Ann.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque he hecho esto antes. Se llama periodismo de emboscada. Cuando sorprendes a alguien, no tiene tiempo de reaccionar. Cuando baja la guardia, dice cosas que no tenía intención de revelar.


  —Lo siento, pero esto no me huele bien.


  Ann sonrió.


  —Vale. Vuelve al apartamento. Yo hablaré con él. Después, me reuniré allí contigo y te diré lo que me haya dicho.


  David sintió que la sangre escapaba de su rostro y que el estómago le subía hasta la garganta.


  —Tú… tú vas a seguir adelante, ¿no? ¿Con independencia de lo que diga yo?


  —Sí, pero tú no tienes que hacerlo. Estaré bien.


  Reuniendo todo el valor que pudo, David salió del ascensor y dejó que se cerraran las puertas tras de sí.


  —Si tú vas, yo también.


  Inclinándose hacia él, ella le besó en la mejilla y le susurró:


  —Todo irá bien, David. Confía en mí.


  Mientras avanzaban despacio por el pasillo, se sobresaltaron cuando una puerta se abrió directamente ante ellos. Una camarera salió de la habitación, llevando una bandeja.


  —¡Oh!, por favor, perdóneme, señor[11] —⁠dijo la mujer.


  —No es nada —replicó David.


  —No es nada, no es nada —se burló Ann cuando la camarera se marchó⁠—. Por poco saltas hasta el techo.


  —Como tú, ¿no?


  —Chss. Tenemos que ser serios.


  Siguieron avanzando por el pasillo hasta la habitación 911. Se miraron un momento y asintieron al unísono. Después, Ann inspiró profundamente y llamó a la puerta.


  —¿Quién es? —dijo una voz apagada desde el interior.


  —Sr. Medi Yamsidi, soy una periodista de The New York Times.


  —¿El Times? —murmuró David.


  —Bueno, lo seré si consigo este reportaje —⁠replicó ella.


  La puerta se abrió de golpe y el hombre dijo bruscamente: —⁠¿Qué me ha llamado?


  —Usted es Medi Yamsidi, ¿no es así? —⁠preguntó Ann.


  —Mi nombre es al-Jalid, Hasán al-Jalid. Se ha equivocado de persona.


  —Un error nuestro —dijo David—. Vamos.


  Él cogió a Ann por el brazo, pero ella permaneció impasible.


  —Sr. Yamsidi, no estamos con la policía, con el FBI ni con ningún otro organismo del gobierno. Yo soy periodista y lo único que quiero es su versión de la historia antes de que salte en los medios. ¿No le gustaría contar su versión, con sus propias palabras?


  —Se ha equivocado de persona —⁠repitió él, con el ceño fruncido.


  —Solo le robaré unos minutos de su tiempo y…


  Yamsidi les dio con la puerta en las narices.


  Ann iba a llamar de nuevo, pero David le agarró el brazo y se lo retuvo.


  —Vámonos, Ann. En serio.


  —Miente. Viste su foto y ese es Medi Yamsidi.


  —Vamos —dijo él entre dientes.


  Ann permaneció allí un momento; después suspiró y siguió a David por el pasillo.


  


  No habían llegado al ascensor Ann y David cuando Yamsidi hacía una llamada telefónica entre habitaciones, a la que respondió Amed Faruk, en la tercera planta.


  —Acaban de marcharse dos visitantes inoportunos. Uno es un hombre blanco muy delgado; la otra es una mujer negra… de aspecto muy agradable.


  —¿Están todavía en el hotel? —⁠preguntó Faruk.


  —Deben de estar cogiendo el ascensor ahora mismo.


  —No te preocupes —dijo Faruk.


  


  Cuando David y Ann salían del hotel, el portero les dijo:


  —¿Les pido un taxi?


  —No, gracias. Hace una noche muy buena; iremos paseando —⁠dijo David.


  —Muy bien, señor. Que tengan una buena noche.


  —Gracias.


  El aire era suave, casi sensual, cuando comenzaron a andar por la calle.


  —La ciudad tiene algo especial en una noche de verano —⁠dijo David⁠—. Te hace sentir vivo.


  Ann se inclinó hacia él.


  —Yo sé muy bien lo que te hará sentir aun más vivo.


  Sonriendo, él la rodeó con su brazo.


  —¿Estás pensando en algo especial?


  —Estoy segura de que se nos ocurrirá algo —⁠dijo ella, en voz baja y seductora.


  David hizo una corta inspiración perfectamente audible.


  —¿Estás segura, Ann? ¿No me llamaste gallina?


  —Eso fue antes.


  —¿Antes de qué?


  —Antes de que demostraras que eres mi héroe.


  —¿Héroe? Difícil —se burló—. Tú lo dijiste todo. Yo me limité a estar detrás, temblando.


  Ella se rio.


  —¿No me oíste temblar también?


  Ella se detuvo y se volvió hacia él.


  —David, a mis ojos, eres realmente un héroe. Y en mi corazón también.


  Ella lo atrajo hacia sí, acercando sus labios a los suyos en un beso lento, tierno.


  Los interrumpió el sonido de un coche que se detenía y la voz de alguien que les preguntaba:


  —¿Necesitan un taxi?


  Sonriendo, Ann se apartó de David y echó un vistazo al taxi.


  —Sí, tomemos un taxi —le dijo a David⁠—. No puedo esperar para llegar a tu apartamento.


  Y empezó a andar hacia el bordillo.


  David se detuvo abruptamente. En todos los años que había vivido en la ciudad, ningún taxista le había preguntado algo así.


  —¡Ann, espera! —gritó.


  Ann también debió de notar algo raro, porque ya se había detenido. Miró por encima de su hombro a David, que tenía los ojos abiertos de par en par de puro miedo. Delante de ella, el conductor estaba asomado a la ventanilla con una pistola de cañón largo en la mano.


  —¡Corre! —gritó David, alargando la mano para agarrarla.


  La boca de la pistola resplandeció, el tiro sonó como una silenciosa palmada gracias al silenciador del cañón.


  Ann se tambaleó ligeramente y después se agarró el pecho; mientras se giraba hacia David la sangre se le escapaba entre los dedos.


  —D… David —jadeó, con la voz debilitada por la conmoción y el dolor.


  David la agarró en el preciso momento en el que el taxista disparó por segunda vez. Sintió como un martillazo en el hombro y cayó, arrastrando con él a Ann al suelo.


  El taxi arrancó a toda velocidad, haciendo chirriar los neumáticos mientras se alejaba del bordillo.


  —¿Ann? —dijo David. Sentía su peso sobre él, pesado e inmóvil⁠—. ¡Ann! —⁠gritó aterrorizado.


  Tras hacerla rodar sobre él para liberarse, David se inclinó sobre ella y la sacudió suavemente y después con mayor urgencia. Sus ojos estaban abiertos, pero con la mirada vacía. Sus labios estaban abiertos, pero sin aliento, sin dar ninguna señal de vida.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Ann!


  Se echó hacia atrás, sin darse cuenta de la sangre que se filtraba a través del hombro de su americana. Mirando a su alrededor, indefenso, comenzó a gritar:


  —¡Socorro! ¡Ayúdenme, por favor, ayúdenme!


  


  El teniente Frank Santini acababa de llegar a la comisaría de Midtown South para hacer el turno de noche y estaba de pie al lado de la taquilla de su despacho, cambiándose de camisa. Gracias a la yuxtaposición de dos espejos, tenía una visión diáfana de lo que ocurría a su espalda. Tenía la piel surcada por unas protuberancias blancas, antiguas cicatrices debidas a su iniciación en Via Dei como discípulo del Camino. Tenía una señal más perceptible de esa iniciación en la cicatriz de la mejilla izquierda que, aunque él la achacaba a una bala, se debió a una herida que se hizo al volver la cabeza por equivocación durante la iniciación y darle en la cara la punta del flagelo.


  Desde que ingresó en el Departamento de Policía, Santini había dado escolta a muchos dignatarios visitantes, desde jefes de estado a tres presidentes de los Estados Unidos. Tras el 11 de septiembre, estuvo al frente de la guardia de honor de tres oficiales de su zona muertos en el derrumbamiento de las torres. Sin embargo, como devoto católico y miembro de Via Dei, el mayor honor que había recaído sobre él era el de actuar como escolta personal del Gran Maestre durante su viaje de regreso a Manhattan aquella misma tarde.


  Cuando acabó de vestirse, recordó la sorpresa que se llevó cuando el padre Flannery mencionó por primera vez Via Dei, unos días antes. Santini había dicho que no sabía nada del grupo, que era lo que tenía que decir, de acuerdo con el entrenamiento recibido. Revelar los secretos de Via Dei, incluso su mera existencia, violaba sus reglas y acarrearía el castigo más severo. Solo podía suponer de qué castigo se trataría, porque, por lo que sabía, nadie había incumplido la orden.


  Santini acababa de sentarse a su mesa para despachar algunos papeles cuando el sargento de guardia llamó a la puerta, asomándose a continuación al interior del despacho.


  —¿Teniente?


  —¿Sí, Booker?


  El sargento Raymond Booker era unos años mayor que Santini, pesaba bastante más y llevaba el pelo, que ya empezaba a escasear, cortado al rape. Su mirada era aún más solemne que de costumbre mientras anunciaba:


  —Ha habido un tiroteo cerca de Columbus Circle.


  Santini se encogió de hombros, diciendo:


  —Eso es Midtown North.


  —Una de las víctimas ha pedido verle. Dice que ha estado trabajando con usted en un caso.


  —¿Un oficial?


  —No, un paisano.


  Santini negó con la cabeza.


  —Eso es ridículo. Yo no trabajo con paisanos en nada.


  —Dice que tiene que ver con el simposio del Pueblo del Libro y que él…


  —¿Cómo se llama?


  Booker miró el papel que llevaba.


  —David Meyers. Lo hirieron en el hombro y la mujer que iba con él ha muerto —⁠dijo, consultando de nuevo el papel⁠—. Se llamaba Ann Coopersmith.


  —¡Demonios! —Santini se echó hacia atrás en el sillón y suspiró⁠—. Vale, ¿dónde está?


  —En Saint Vincent.


  —¿Está muy malherido?


  —No lo sé —respondió Booker, que ya se volvía para irse; después, miró hacia atrás⁠—. Dígame una cosa, ¿quiere, teniente?


  —Si puedo…


  —Un tipo vuela un restaurante; otro trata de cargarse a un cura, y ahora asesinan a una mujer, y todo para acabar con esa asamblea del Pueblo del Libro. ¿Qué les empuja a estos endemoniados lunáticos a impedir que se reúnan gentes de distintas confesiones?


  —El miedo, supongo,… de que todas las religiones se mezclen en una y acabemos sin ninguna en absoluto.


  —Vista la forma en que los que temen a Dios se están matando, quizá no sea mala idea —⁠dijo Booker.


  Santini se levantó de su mesa.


  —Voy a acercarme al hospital a ver de qué va todo esto.


  —¿Quiere que vaya con usted?


  Santini negó con la cabeza.


  —No hace falta.


  


  David Meyers estaba en una habitación privada al fondo del ala de traumatología. Como era tarde, habían atenuado las luces, con lo que el final del pasillo estaba aun más oscuro porque había varias bombillas fundidas.


  Cuando Frank Santini se acercaba a la habitación, se detuvo y se quedó mirando detenidamente al fondo del pasillo. No había nadie de guardia fuera de la habitación, aunque le habían confirmado en Midtown North que habían autorizado que hubiera un policía de guardia.


  Esto es condenadamente fácil, pensó, mientras deslizaba la mano en el bolsillo de la chaqueta y cogía la pistola. Esta no era la de reglamento de la policía que llevaba en la espalda, sino una pistola no registrada con los números borrados y un silenciador montado en el cañón.


  Santini esperó un momento fuera de la habitación del hospital; después, empujó silenciosamente la puerta y pasó.


  David Meyers estaba en la cama, con la cabeza elevada al máximo. Vaya tiro fácil, pensó mientras empezaba a sacar la pistola de su bolsillo.


  —Michael, ¿eres tú? —preguntó alguien desde el interior de la habitación.


  Pegando la cabeza a la puerta, Santini vio que Preston Lewkis y Sarah Arad también estaban allí. Por un momento, pensó en matar a los tres, porque el Gran Maestre había dejado claro, durante su regreso a la ciudad, que a todos ellos había que considerarlos posibles objetivos. Flannery, por otra parte, era el objetivo principal y Santini sabía que un triple asesinato se traduciría en un dispositivo de seguridad casi impenetrable en torno al cura.


  Devolvió la pistola al bolsillo y entró en la habitación.


  —¿Dónde está el policía de guardia?


  —¿Policía? —dijo Preston.


  —Se suponía que tendría que haber un policía en el pasillo. No hay nadie.


  —El padre Flannery fue al depósito a ver el cadáver de Ann y el policía le acompañó.


  —No debería haberlo hecho. No es de mi comisaría, pero puedo enviar un informe de negligencia en el servicio.


  —No, por favor —dijo Sarah—. Yo le dije que fuera.


  —¿Usted le dijo que fuera? —⁠preguntó Santini, cuya voz manifestaba su irritación⁠—. Usted no tiene autoridad para dar órdenes a un oficial de policía de Nueva York.


  —Perdón… no me he expresado bien. Lo que quiero decir es que le pedí que acompañara al padre Flannery, que corre un peligro mucho mayor que David. Le mostré mis credenciales de Interpol y le dije que yo le cubriría mientras estuviera ausente.


  —Puede que haya hecho bien en pedírselo, pero él no tenía que haberlo aceptado. Él debería haber estado aquí y pedir que mandaran a alguien para acompañar al sacerdote. Pero no se preocupe, no voy a dar parte —⁠añadió, mientras se volvía hacia David⁠—. ¿Se encuentra muy mal?


  —Le duele mucho —dijo Preston, acercándose a la cama.


  —Estoy bien —insistió David—. El doctor dice que no es grave.


  Sus ojos estaban húmedos.


  —Quizá yo no, pero… pero Ann… —⁠añadió, tragándose las lágrimas.


  —Ann Coopersmith… era una periodista autónoma, ¿no? —⁠preguntó Santini y David asintió⁠—. ¿La conocía bien?


  —Era mi p… —pudo decir David, mientras las palabras se le atragantaban y las lágrimas le corrían por la cara. Durante un rato, no pudo hablar; al final, consiguió decir con orgullo⁠—: Era mi pareja.


  Cuando se limpió las lágrimas con la mano que tenía bien, se dio cuenta de que Michael Flannery acababa de volver a la habitación.


  —¿La ha visto, padre? —preguntó.


  —Sí.


  —¿Rezó por ella?


  Flannery asintió.


  —Bueno, yo no soy cristiano, pero ella sí. Sé que habría significado mucho para ella.


  —Señor Meyers, ¿vio usted a quien les disparó a usted y a la señorita Coopersmith?


  —No exactamente. Era de noche y estaba en un taxi.


  —¿Un taxi?


  David explicó que el taxista se detuvo para ofrecerles subir y después, cuando se acercaban, abrió fuego.


  —Eso no tiene sentido —dijo Santini⁠—. ¿Por qué iba un taxista a ponerse a disparar? A menos que no fuese un taxista.


  —¿No lo sabe? —preguntó Sarah.


  El teniente la miró de forma inquisitiva.


  —No era un taxista. Un detective vino hace una hora y media y dijo que habían encontrado el taxi abandonado en Central Park con el verdadero taxista en el asiento trasero, muerto de un tiro.


  Santini movió la cabeza, frustrado.


  —No hace diez minutos he estado hablando con los de Midtown North. Tenían que haberme informado de esto.


  Cogió su bloc y tomó unas notas.


  —Por suerte, del taxi se encargarán los de la policía científica. Lo que tenemos que hacer ahora es descubrir quién robó el taxi y les disparó a la señorita Coopersmith y a usted.


  —David tiene una teoría —comentó Preston. Le hizo un gesto a David⁠—. Vamos, cuéntasela.


  —Inmediatamente antes de que… de que ocurriera, abordamos a Medi Yamsidi, el jefe del grupo terrorista islamista Arkaan.


  —¿Yamsidi? ¿Está seguro? —dijo Santini mientras escribía frenéticamente en su bloc⁠—. ¿Dónde está?


  —En el Dunn Hotel, aunque me imagino que ya se habrá marchado. Utiliza el nombre de Hasán al-Jalid y es quien informó de que había desaparecido un botones del hotel. Viene en el periódico de hoy.


  —Sí, conozco el caso —dijo Santini, levantando la vista del bloc⁠—. ¿Me está diciendo que Yamsidi es el asesino?


  —Probablemente, él matara al botones, pero no conducía el taxi.


  —Tuvo que ser uno de sus hombres —⁠intervino Sarah⁠—. El chófer era de Oriente Medio; David le dio al detective una descripción completa.


  —Imagino que sus amigos también estaban implicados —⁠comentó Preston.


  —¿Qué amigos?


  —Benjamín Bishara y Antonio Sangremano.


  —¿El padre Antonio Sangremano, del Vaticano? —⁠preguntó Santini, más que sorprendido.


  —Que era del Vaticano —corrigió Flannery⁠—. Estoy impresionado. Conoce la jerarquía de su Iglesia.


  —Soy un buen católico, padre.


  —Sí, ese mismísimo Sangremano —⁠continuó Preston⁠—. Pertenece a un grupo marginal llamado Via Dei, y Bishara dirige el grupo judío militante Migdal Tzedek.


  —En primer lugar, me parece difícil que un alto cargo del Vaticano se dejara atrapar en este embrollo.


  —Ya no pertenece al Vaticano —⁠recordó Flannery al teniente. No quiso decir más, dado que Sangremano había huido tras el tiroteo en las catacumbas y las autoridades israelíes mantenían en secreto el incidente mientras trataban de detenerlo.


  —Estaba en el Vaticano, siempre en el Vaticano —⁠replicó Santini⁠—. ¿Y qué tendría en común con esos terroristas musulmanes y judíos?


  —Lo único que sabemos es que se han comunicado entre ellos —⁠dijo Preston⁠— y que comparten el mismo odio hacia todo lo que representa el movimiento del Pueblo del Libro.


  —Y que están aquí —añadió Sarah⁠—. Los tres han llegado a Nueva York durante el simposio: rara coincidencia.


  —Investigaré todo esto —prometió Santini, cerrando el bloc y metiéndolo de nuevo en el bolsillo de su americana⁠—. Lo haré, desde luego, pero es posible que tengan sus propios planes para venir a Nueva York y diría que Medi Yamsidi y su gente son los candidatos más probables en cuanto al empleo de la violencia —⁠y añadió, volviéndose a David⁠—: ¿Sabe cuánto tiempo le retendrán aquí?


  —El doctor cree que puedo irme a casa mañana, en cuanto se asegure de que no tengo ninguna infección.


  —Muy bien. Si tengo más preguntas, ¿dónde puedo encontrarlo?


  —Estaré en mi apartamento hasta después del funeral de Ann.


  —Quizá no sea muy buena idea.


  —El teniente tiene razón —asintió Sarah⁠—. Si descubren que no estás muerto, pueden intentarlo de nuevo y les resultará fácil encontrar tu dirección.


  —Puede quedarse con nosotros —⁠ofreció Flannery.


  —Perfecto —dijo Santini—. El piso franco es el mejor sitio hasta que encontremos y detengamos al tal Yamsidi —⁠añadió, encaminándose hacia la puerta; después, se volvió hacia David⁠—. ¡Ah!, otra cosa. Cuando sepa la hora del funeral, hágamelo saber y haré que lo lleve un oficial uniformado, solo para su seguridad. Quizá le lleve yo mismo.


  Santini hizo un leve movimiento con la mano y salió al pasillo.
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  CAPÍTULO 27


  NUEVA YORK


  AUNQUE ANN COOPERSMITH TENÍA MUCHOS AMIGOS Y compañeros, solo eran parte de la gran muchedumbre que acudió a su funeral. La idea de que su asesinato estaba relacionado de alguna manera con el simposio del Pueblo del Libro atrajo a centenares de curiosos.


  A continuación del servicio religioso en la parroquia familiar de Long Island, una larga comitiva se encaminó hacia el cercano Calvary Cemetery. Mientras el joven sacerdote pronunciaba una homilía con cierto aire de la Nueva Era, Preston Lewkis y Sarah Arad permanecían cerca, con David Meyers y un hombre alto, de aspecto distinguido, con una cuidada barba gris, un traje oscuro de raya fina y corbata azul, y el reservado porte de un banquero.


  —Deja de tocarla —le susurró Sarah al hombre.


  —Lo siento —replicó el P. Michael Flannery, bajando rápidamente la mano. Movía la boca torpemente, como si se encontrara incómodo.


  —Basta ya. ¿Quieres que se te caiga?


  —Lo siento —repitió—. Esta barba me está matando. Nunca debí aceptar…


  —Mejor que te mate una falsa barba que una bala auténtica —⁠dijo Sarah bruscamente.


  —Todavía no entiendo por qué he tenido que vestirme así.


  —Porque eres un objetivo. Ya han atentado dos veces contra tu vida; no tiene sentido que tentemos la suerte.


  —Sé que tienes razón, pero, aún así, me siento… estúpido.


  Colocaron el ataúd que llevaba los restos de Ann sobre el catafalco que estaba al lado de la tumba. Entonces el párroco de la familia se acercó al féretro y entonó:


  —Hermanos y hermanas, nos hemos reunido aquí para entregar a Dios el alma de nuestra querida Ann Coopersmith. Nuestra hermana ha hecho una oblación y un sacrificio aceptable de amor a Dios, al hombre y al universo, y allí permanecerá para siempre. Amén.


  La asamblea respondió con su «amén».


  El sacerdote se apartó del féretro, para dejar que se acercaran la madre y el padre de Ann. La anciana pareja permaneció largo rato al lado del ataúd, recordando momentos del pasado y lamentando el futuro que le habían arrebatado.


  Fuera del grupo, a un lado, se produjo una conmoción; Flannery se volvió y pudo ver a un hombre joven, de Oriente Medio por su aspecto, con un chaquetón demasiado grande, que trataba de abrirse paso a empujones por entre la muchedumbre. Alguien gritó y uno de los otros asistentes saltó sobre el intruso y lo tiró al suelo. Mientras el hombre trataba de ponerse de pie, quienes estaban más cerca de él empezaron a escapar en todas direcciones.


  —¡Al suelo! —gritó Sarah Arad, saltando sobre Flannery y tirándose sobre él.


  Mientras Flannery caía al suelo, pudo ver al intruso, que estaba de nuevo de pie. Estaba mirando directamente a Flannery, con una sonrisa malévola, cuando, de repente, desapareció en medio de un relámpago. El suelo se sacudió mientras el aire estallaba con un «bum» explosivo, dejando una nube de humo y polvo. Mientras se iba dispersando lentamente, Flannery se destapó los ojos y vio varios cuerpos que yacían a unos metros del centro de la explosión y a otras personas de rodillas o alejándose tambaleantes de la carnicería, sofocadas y gritando. Muchos estaban cubiertos de sangre y tenían heridas graves, pero Flannery vio que los padres de Ann y el sacerdote estaban lo suficientemente apartados para haber salido ilesos.


  Sarah estaban ayudando a Flannery a levantarse cuando David Meyers acudió corriendo y le tiró del brazo, diciendo:


  —¡Allí! ¡Mira allí!


  Señalaba un coche negro aparcado en la más próxima de las pequeñas calles que atravesaban el cementerio. Un hombre acababa de llegar hasta el vehículo y trataba de abrir la puerta con un brusco movimiento.


  —¡Es Yamsidi! ¡Estoy seguro! —⁠exclamó David.


  —Ya lo veo —dijo Sarah.


  Sacando la pistola, salió corriendo hacia el coche, pero Medi Yamsidi ya estaba en el asiento del conductor y la vio acercarse. Arrancó y reculó hacia la carretera, conduciendo el coche marcha atrás en dirección prohibida.


  Al llegar a la calzada, Sarah se detuvo y levantó su Beretta, sujetándola con ambas manos, e hizo tres disparos. El vehículo viró bruscamente y, por un momento, creyó que había alcanzado al conductor, pero este solo estaba evitando un coche que llegaba. No podía arriesgarse a disparar otra vez y vio, frustrada, que el conductor hacía girar el vehículo con mano experta y salía hacia adelante a toda velocidad por una de las puertas de salida. Sabía que, en pocos segundos, escaparía limpiamente por la autopista Brooklyn-Queens.


  Cuando Sarah llegaba de vuelta a donde estaban los otros, las sirenas de los vehículos de emergencia atronaban. Encontró a Flannery despojado de su disfraz y arrodillado al lado de uno de los cuerpos, administrándole la extremaunción.


  Una vez administrados los últimos sacramentos, Flannery levantó la vista, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Dios nos ayude —murmuró—. Estamos enfrentándonos a unos locos.


  


  El día siguiente, David Meyers estaba sentando ante el escritorio del piso franco, con su gata tricolor encima de su portátil. Sobre la mesa, The New York Times, doblado por un artículo cuyo titular rezaba: UNA BOMBA EN UN FUNERAL DEJA 4MUERTOS Y12 HERIDOS.


  El artículo citaba a oficiales de policía que presentaban varias teorías sobre los motivos del ataque con bomba, pero no se mencionaba en ningún momento una posible relación con el simposio del Pueblo del Libro. Tampoco se nombraba a Medi Yamsidi ni a su grupo terrorista, Arkaan, aunque Sarah había entregado un informe completo, incluyendo su intento de detener a un hombre que se parecía a Yamsidi.


  La revelación más sorprendente del artículo era que el antebrazo del terrorista, con los dedos todavía aferrados al detonador, se había encontrado en el fondo de la tumba, adonde había ido a parar tras la explosión. La policía científica lo estaba analizando, tratando de determinar la identidad del terrorista suicida.


  David miraba taciturno la foto de Ann Coopersmith que acompañaba el artículo y contuvo las lágrimas al recordar la relación en ciernes que ya no culminaría nunca.


  —La echo de menos, P —susurró mientras acariciaba el gato. Se diría queP sentía que David necesitaba consuelo y se echó sobre su pecho, ronroneando agradablemente.


  —¡Basta! —declaró, dirigiéndose, no al gato, sino a su dolor abrumador y a su autocompasión.


  Puso ante él su ordenador y empezó a teclear. Abrió el fichero de registro de un programa de descifrado de códigos que había estado funcionando durante varios días para analizar una copia del código que había interceptado cuando estaban atacando el avión.


  Mientras examinaba el archivo de registro para ver si el programa había destacado algunas secciones del código, murmuró:


  —¡Bueno!, ¿qué tenemos aquí?


  Una cadena de código que ocupaba varias pantallas aparecía destacada y sobrescrita con nuevo código. David copió y pegó rápidamente la nueva cadena en uno de sus programas de hackeo y ejecutó el código.


  —¡Hijo de puta! ¡Te he descubierto! —⁠gritó David a la pantalla.


  El código le había conectado con el ordenador de un hacker en tiempo real, mostrando cada tecleo que marcaba el hacker al introducir un código nuevo. De repente, la cadena se cerraba sobre un pequeño icono situado en la parte inferior de la pantalla y David pudo ver que escribían una dirección en una pequeña ventana de texto. Se trataba de la sección del Departamento de Transportes del Municipio de Nueva York, del sitio www.nyc.gov. Mientras David miraba, el hacker se había introducido en el área restringida del sitio y empezaba a examinar los puntos de la red de tráfico que hacían de cuellos de botella, los semáforos controlados por ordenador y las comunicaciones de la policía de tráfico.


  —Eres bueno —dijo David a la pantalla cuando se percató de que el hacker estaba manipulando los semáforos para crear un descomunal atasco que afectara a toda la ciudad⁠—. Condenadamente bueno… pero no tanto como Mongo.


  David empezó a teclear.


  TEHERÁN


  Sobre el monitor del ordenador de Kamal al-Jazar estaban pegadas unas pequeñas fotografías de los dos aviones Boeing767 que había conseguido derribar entrando en el sistema de control por satélite. Bromeaba con sus compañeros, diciendo que solo necesitaba tres más para convertirse en un as. Si contaran los trenes, ya sería un as, porque había destrozado cuatro, enviando señales incorrectas de cambios de agujas que habían provocado colisiones.


  Hoy esperaba aumentar espectacularmente su cuenta de vehículos destruidos, automóviles en este caso, trastornando el tráfico de Nueva York.


  —¿Qué? —exclamó en árabe, mientras se desvanecía su sonrisa⁠—. ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando?


  El código que Kamal había estado tecleando laboriosamente aparecía intermitente hasta desaparecer por completo de la pantalla, dejando en su lugar un dibujo animado de un vaquero americano con su sombrero. El vaquero llevaba un lazo que lanzaba fuera de la pantalla. La cuerda se tensaba y el vaquero tiraba de ella para acercar lo que había atrapado: un hombre con barba, que llevaba un turbante y una túnica.


  Kamal empezó a teclear en un intento desesperado de desconectarse del servidor en el que había entrado, pero fue incapaz de recuperar el control de su ordenador. Iba a desconectar el ordenador de la red eléctrica cuando el dibujo animado desapareció abruptamente de la pantalla, reemplazado por un mensaje en inglés:


  
    TODO SU SISTEMA HA QUEDADO DESTRUIDO. SU DEFICIENTE SEGURIDAD NOS HA PERMITIDO DESTRUIR TAMBIÉN LOS SISTEMAS DE QUIENES APARECEN EN SU LISTA DE ACCESO DIRECTO. ESTE HA SIDO UN ENCUENTRO DE LA PEOR CLASE POSIBLE.


    


    MUY BUENOS DÍAS. C MONGO

  


  Kamal dio un grito ahogado. Su ordenador podía conectarse prácticamente con todos los PC de la organización Arkaan. También mantenía contactos frecuentes con al-Qaeda, Hamás, Hezbollah y otras diversas organizaciones radicales. Si este hacker, Mongo, decía la verdad, había aprovechado las conexiones del PC de Kamal para inutilizar o incluso eliminar la red general islamista.


  Kamal miraba aterrorizado la mortal pantalla azul, la terrible y típica pantalla de un PC con sistema operativo Windows inutilizado. Trató frenéticamente de reiniciar el ordenador, pero resultó imposible.


  Agarró su teléfono móvil, llamó a un colaborador de Arkaan y descubrió que el ordenador del hombre en cuestión había mostrado un mensaje en árabe de Kamal al-Jazar que confesaba que trabajaba en secreto para la CIA estadounidense y que había destrozado su PC a instancias de la agencia. El reinicio terminaba en el pantallazo azul. Las llamadas telefónicas a los contactos de Hamás y Hezbollah confirmaron que sus sistemas también habían quedado inutilizados, tras confesar que Kamal era el culpable.


  Kamal se tapó los ojos con las manos, tratando de borrar el flujo de imágenes de decapitaciones de infieles que había subido a la web. Se había divertido mucho publicando su dolor y su humillación y ahora, si no actuaba rápidamente, probablemente corriese la misma suerte.


  —Al-lahu akbar —entonó mientras sacaba un revólver del cajón de su escritorio y se lo llevaba a la sien. Lo montó y repitió la frase⁠—: Dios es grande —⁠y apretó el gatillo, rociando la pantalla azul con su sangre y masa encefálica.
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  CAPÍTULO 28


  NUEVA YORK


  DAVID MEYERS OBSERVABA PACIENTEMENTE LA ENTRADA del Hotel Musée desde el otro lado de la calle. Le había costado descubrir adónde se había trasladado Medi Yamsidi después de abandonar repentinamente el Dunn Hotel, a causa de la desaparición del botones. Sin embargo, en un golpe de suerte, había interceptado una de las llamadas del teléfono móvil de Yamsidi relacionada con la inutilización de la red informática de Arkaan. Así, pudo seguir la pista del líder terrorista hasta este pequeño hotel del Upper East Side, a unas manzanas del Metropolitan Museum of Art.


  David esperó hasta que vio a Yamsidi salir del hotel y tomar un taxi; después, cruzó la calle y entró en el vestíbulo. Cambió de posición su mochila, dirigió una despreocupada sonrisa a la mujer que estaba tras el mostrador de la recepción mientras se dirigía a los ascensores, como cualquier otro huésped.


  Salió en la sexta planta, se encaminó por el pasillo y saludó con la cabeza a un anciano que iba arrastrando los pies y que desapareció en la esquina camino del ascensor. David caminaba despacio, escuchando cómo se abría y cerraba la puerta del ascensor. Cuando estuvo seguro de que se encontraba solo en la planta, abrió la mochila y sacó un dispositivo electrónico del tamaño de un paquete de cigarrillos. Conectado con él estaba lo que parecía una tarjeta de crédito, que insertó en la cerradura con tarjeta de la habitación 632. Pulsó algunos botones del aparato y comenzaron a iluminarse intermitentemente varios LED.


  David miró nervioso a su alrededor, asegurándose de que no apareciera nadie por el pasillo. Pasados casi dos minutos, los LED se pusieron de color verde y él sacó la tarjeta de la cerradura y giró la manilla de la puerta. Se oyó un clic y abrió la puerta.


  David vio en el suelo la alfombra de oración de Yamsidi, orientada al este. La rodeó con cuidado para no moverla de su sitio. Sacó una caja de herramientas de la mochila e instaló un dispositivo de escucha en el teléfono y un par de potentes cámaras de vídeo en el registro de retorno del aire, cerca del techo, y detrás del detector de humos. Después, abrió su portátil, confirmó el buen funcionamiento de los aparatos y programó un controlador oculto para que transmitiera las señales a través de la red inalámbrica del hotel.


  Sonriendo ante su obra, David regresó al vestíbulo, donde dirigió a la recepcionista un agradable adiós y salió a la calle en dirección a Central Park. Media hora más tarde, estaba de vuelta en el piso franco, tomándose una lata de chiles y mirando la habitación del hotel de Yamsidi en el monitor de su ordenador.


  P saltó a su regazo y David acarició al gato, diciendo:


  —Ya lo sé, ahora esto es aburrido. Pero te prometo que esto se va a poner interesante. Y vamos a cogerlo. Tú y yo, P, vamos a cogerlo con las manos en la masa —⁠dijo riéndose⁠—. Siempre he querido decirle eso a alguien.


  Pero tan pronto como le llegó la carcajada, aparecieron las lágrimas, al recordar el terrible precio que había pagado Ann Coopersmith por ayudarle a coger a Yamsidi y sus compinches.


  —¡Voy a cogerte, bastardo! —⁠dijo entre dientes, parpadeando para eliminar las lágrimas mientras se fijaba en el monitor.


  


  El P. Michael Flannery, Preston Lewkis y Sarah Arad estaban en una de las salas de interrogatorios de la comisaría de Midtown South. Sarah estaba hablando por teléfono con Natán Schuler, su superior en la YAMAM, la unidad antiterrorista israelí.


  —Hemos emitido una orden de búsqueda y captura contra Benjamín Bishara y estamos pidiendo a los americanos que lo detengan para poder empezar con la extradición —⁠dijo Schuler⁠—. Ahora, estamos seguros de que es el responsable del asesinato del profesor Heber.


  —¿Qué hay del becario Moshe Goldman y su disputa con Heber sobre El sacrificio de Abraham? —⁠dijo Sarah.


  —Creemos que Goldman miente —⁠replicó Schuler⁠—. Hemos encontrado pruebas que lo relacionan a él y el asesinato con Migdal Tzedek.


  —¿Y qué pasa con Arkaan y Via Dei?


  —He leído tus informes, pero no hemos encontrado nada sólido que vincule los tres grupos —⁠replicó Schuler.


  —No hay duda de que trabajan juntos —⁠insistió ella.


  —Y no lo dudo, pero no consigo convencer a nadie más. Hemos confirmado el interés común por la reunión del Pueblo del Libro. Según Moshe Goldman, Bishara está en los Estados Unidos para reventar el simposio. No es excesivamente aventurado pensar que los tres grupos estén trabajando juntos con ese objetivo común.


  Sarah oyó que se abría la puerta y, al volverse, vio que quien entraba en la sala era el teniente Frank Santini.


  —Tengo que dejarte —dijo por teléfono⁠—. Ya hablaremos.


  Santini se sentó; después, deslizó una hoja de papel sobre la mesa.


  —Hemos conseguido un buen juego de huellas de la mano de ese terrorista —⁠dijo Santini, sonriendo con pesar⁠—. Tengo que decirle que puso mala a nuestra especialista en huellas, la señorita Marwell. Creo que era la primera vez que imprimía una mano completa.


  —¿Han encontrado alguna coincidencia? —⁠preguntó Sarah.


  Santini negó con la cabeza.


  —En la base de datos de EE. UU., no. Pero tenía usted razón, señorita Arad, los israelíes sí la han encontrado. El terrorista suicida era un tal Isaq Nidal. Lo que no acabo de entender es por qué hizo estallar la bomba en un funeral. Entiendo que, si quisiera hacerse notar, ¿por qué no hacerlo en una comisaría de policía o en una oficina de reclutamiento militar? Si solo quería matar a un montón de gente, hay mucha más en los alrededores del Shea Stadium, al lado del cementerio.


  —No era un mero acto terrorista —⁠replicó Sarah⁠—. Era otro atentado contra el padre Flannery.


  Santini levantó la mano.


  —No niego que alguien quiera ver muerto al bueno del padre. Pero este era un terrorista musulmán del grupo que dirige Yamsidi… ¿Cómo se llama?


  Santini cogió el papel.


  —Arkaan —dijo Sarah.


  —Sí, Arkaan. ¿Por qué iba a querer Arkaan la muerte del padre Flannery?


  —Por la misma razón que el grupo judío Migdal Tzedek y el grupo cristiano Via Dei —⁠replicó ella.


  —No deberías llamar «cristiano» a Via Dei —⁠intervino Flannery⁠—. Son cualquier cosa menos eso.


  —Miren —dijo Santini, pasándose una mano por el pelo⁠—. Entiendo que estos tres grupos no le tengan ningún cariño a ese simposio de ustedes. Y usted tenía razón cuando decía que el tipo este, Yamsidi, estaba detrás del asesinato de Ann Coopersmith y de la bomba del funeral. Pero ustedes mismos demostraron que el tipo que trató de matar al padre Flannery no era un terrorista de Oriente Medio. Y no hay nada que conecte estos grupos judío y cristiano con nada ni nadie.


  —Mi gobierno ha emitido una orden de búsqueda y captura contra el líder de Migdal Tzedek —⁠le dijo Sarah.


  —Sí, eso he oído. Pero, aunque sabemos que Arkaan es un grupo terrorista y los israelíes dicen lo mismo de Migdal Tzedek, no hay prueba alguna de que Via Dei, si es que existe, sea un grupo terrorista. Y, aunque así sea, ¿qué probabilidad hay de que unos cristianos, unos judíos y unos musulmanes se unan para algo?


  —¿No es lo que están haciendo en el simposio, aunque sea para bien?


  Santini suspiró.


  —Comprendo su punto de vista, pero esto no deja de ser una pura conjetura.


  Sarah se inclinó sobre la mesa y miró a los ojos al teniente.


  —Lo que no es ninguna conjetura es que los líderes de estos tres grupos, Medi Yamsidi, Benjamín Bishara y Antonio Sangremano, han llegado con nombres supuestos a Nueva York, con una diferencia de veinticuatro horas de uno a otro y todos tienen una conexión con los recientes asesinatos.


  —¿El padre Sangremano? —dijo Santini, incrédulo⁠—. ¿Un antiguo alto cargo del Vaticano? ¿Cómo está conectado? Aunque pertenezca a Via Dei, no hay pruebas de que tenga nada que ver con Arkaan ni con Migdal Tzedek.


  —Sangremano es el jefe de Via Dei. Él mismo me lo dijo —⁠dijo Flannery, sin dar más detalles⁠—. Y estoy seguro de que Tim O’Leary, el chico que trató de matarme, era miembro de la organización.


  —¿Via Dei no es algo así como una fraternidad, como los masones? —⁠dijo Santini.


  —Conozco bien las buenas obras realizadas por los masones —⁠replicó Flannery⁠—. Pero, créame… Via Dei no se parece nada a ellos. Y, ahora mismo, Via Dei está tratando de desbaratar el simposio del Pueblo del Libro.


  —Arkaan y Migdal Tzedek tienen el mismo objetivo —⁠intervino Preston⁠—. Por eso, ¿no es razonable pensar que hayan decidido trabajar juntos, aunque solo sea en esta ocasión?


  —Paradójico, ¿no? —dijo Flannery.


  —¿En qué sentido? —preguntó Santini.


  —Tenemos aquí a tres líderes de los elementos más radicales y violentos de sus respectivas religiones haciendo lo mismo que tratan de impedir. Están uniendo sus esfuerzos.


  —Espero que estén equivocados —⁠dijo Santini⁠—. Dios nos ayude; espero que estén equivocados. Simplemente, no me puedo imaginar a un alto cargo del Vaticano uniendo sus fuerzas con alguien como Medi Yamsidi.
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  CAPÍTULO 29


  JERUSALÉN


  EL SOL LUCÍA EN LO ALTO DEL CIELO CUANDO LOS VIAJEROS vieron ante ellos Jerusalén. El viaje desde Constantinopla había sido largo y arduo, pero al-Aarif los había conducido sanos y salvos a través de los peligros. Ahora estaba en pie, con Tobías Garlande y Raquel Benyuli, contemplando la ciudad más santa del mundo.


  Jerusalén estaba rodeada de colinas surcadas de monte bajo y rocas. Una sólida muralla rodeaba la ciudad, brindando protección a las casas con terraza y a los edificios abovedados que llenaban sus calles. Intramuros, había también un monumento a la fe islámica, la Cúpula de la Roca, una espectacular mezquita octogonal, construida alrededor de la roca desde la que Mahoma ascendió al cielo. La roca era igualmente sagrada para los cristianos y para los judíos, porque el Arca de la Alianza estuvo guardada en el interior del Santo de los Santos del primer Templo. Y aquí fue donde Jesús expulsó a los cambistas.


  Como los viajeros se acercaban a Jerusalén desde el noroeste, se detuvieron en la piscina de Betesda, donde Jesús había realizado un milagro y que ahora formaba parte del sistema de aljibes y cisternas que abastecía a la ciudad. Al-Aarif ató los caballos y siguió a sus compañeros a la piscina superior. Hacía tiempo que se había despojado del uniforme cristiano que había llevado en Constantinopla y ahora iba vestido con la túnica negra, larga y suelta, de un príncipe del desierto y cubierto con una kuffiya negra, sujeta a la cabeza por un agal o ceñidor de cuerda, de color rojo. Tobías y Raquel también habían abandonado su ropa de peregrinos y llevaban sencillas túnicas blancas con capucha.


  —Vamos —dijo al-Aarif al cabo de unos minutos⁠—. Tengo un amigo en la ciudad que nos dará de comer y nos alojará.


  —Espera solo un momento, por favor —⁠dijo Tobías.


  —Sí, por favor —añadió Raquel.


  Al-Aarif sonrió a sus dos amigos. Él ya había estado aquí antes, pero, para ellos, era la primera vez.


  —Comprendo —dijo—. He visto este santo lugar muchas veces y todavía siento el espíritu de Dios cuando estoy aquí.


  Tobías caminó entre las ruinas de las columnas que rodeaban los restos de la gran piscina superior, que llenaba un manantial. Mientras estaba en pie, al lado de Raquel, mirando las aguas rizadas y poco profundas, recitó parte del capítulo quinto del Evangelio de Juan:


  —«Algún tiempo después, celebraban los judíos una fiesta y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la puerta de las Ovejas, una piscina que los hebreos llaman Betesda. Tiene cinco soportales, y allí estaban echados muchos inválidos, ciegos, cojos y paralíticos que aguardaban la agitación del agua, porque, de cuando en cuando, el ángel del Señor bajaba a la piscina y removía el agua y, entonces, el primero que entraba después de la agitación del agua quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviera. Entre ellos, había un hombre que llevaba treinta y ocho años inválido. Viéndolo Jesús allí echado y notando que llevaba ya mucho tiempo inválido, le preguntó: “¿Quieres curarte?”. El inválido le contestó: “Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se remueve el agua; para cuando llego yo, otro se me ha adelantado”. Jesús le dijo: “Levántate, carga con tu camilla y echa a andar”. Al momento, el hombre recobró la salud, cargó con su camilla y echó a andar».


  Pasados unos minutos, al-Aarif subió hasta ellos y dijo en voz baja:


  —Vamos; será mejor que lleguemos a la casa de mi amigo antes del anochecer.


  —Sí, comprendo —replicó Tobías.


  Regresando adonde estaban atados los caballos, al-Aarif llevó los animales hacia la ciudad, con Raquel a su lado. Siguiéndolos a corta distancia, Tobías utilizaba su bastón para caminar por el suelo irregular y sembrado de piedras.


  Atravesaron la pequeña puerta de las Ovejas y entraron en la ciudad a través de la puerta Media, mayor que la primera, en la muralla oriental de Jerusalén, y se encaminaron hacia una de las calles principales, muy concurrida por los mercaderes y sus clientes, desde carniceros y verduleros a los artistas callejeros que bailaban por unas monedas. Mientras conducían sus caballos hacia el interior de la ciudad, pasaron frente a iglesias cristianas, sinagogas judías y mezquitas musulmanas. Los miembros de las tres confesiones rezaban en sus propios barrios de la ciudad sin hostilidad aparente.


  —Si, de vuelta a casa, la gente pudiera ver esto —⁠dijo Tobías⁠—. Me gustaría que pudieran experimentar la hermandad entre todos los que adoramos al mismo Dios.


  Unos minutos después, al-Aarif se detuvo y declaró:


  —Ya estamos.


  —¿Dónde? —dijo Raquel, confundida, mirando alrededor, porque lo único que veía ante ella era un opulento edificio.


  —Aquí —dijo al-Aarif, señalando lo que parecía un palacio real⁠—. La casa del sultán Barkiyaruq.


  Se acercó a uno de los guardias de la entrada y dijo en árabe, con un tono de autoridad:


  —Soy al-Aarif de al-Ándalus, sobrino de al-Mamún de Toledo, y mis acompañantes y yo venimos a visitar al sultán Abu al-Muzafar Rukn ed-Din Barkiyaruq bin Malik Saj, hijo del gran Yalal al-Doula Malik Saj. Anúncianos y haz que un hombre se ocupe de nuestros caballos.


  —Sí, enseguida —respondió el soldado obsequiosamente.


  —Al-Aarif, me ha impresionado mucho que conozcas al Sultán —⁠dijo Tobías, que hablaba el árabe con soltura.


  —Se discute si Barkiyaruq es verdaderamente el Sultán —⁠confesó al-Aarif, volviendo al castellano, el idioma que hablaban Tobías y Raquel⁠—. Aunque pertenece al sultanato seléucida y es el hijo mayor del sultán Malik Saj, que murió hace cinco años, se discute la sucesión, porque los tres hijos la reclaman para sí. No obstante, parece ser una dificultad temporal y, por ahora, Barkiyaruq gobierna Jerusalén.


  Dentro ya del palacio, uno de los sirvientes condujo a al-Aarif y a sus acompañantes a una sala y les pidió que esperasen. La sala era enorme y estaba casi desprovista de muebles; tenía unas paredes blancas, esculpidas con una compleja filigrana, y un altísimo techo abovedado. Las baldosas eran de color azul oscuro, con dibujos geométricos incrustados en oro.


  Tras una corta espera, se abrió una puerta lateral y entró en la sala un hombre bajo de estatura y corpulento, que llevaba una amplia túnica blanca e iba tocado con un paño, ceñido con un agal con esmeraldas incrustadas. Como el bajo de la túnica rozaba el suelo, el hombre parecía avanzar deslizándose hacia ellos; sus ojos brillaban encantados y su amplia sonrisa quedaba casi oscurecida por sus muy poblados bigote y barba.


  —¡Al-Aarif, amigo mío! —exclamó en árabe el Sultán, mientras se acercaba con el brazo izquierdo extendido.


  Al-Aarif besó la mano de Barkiyaruq.


  —Alá me ha concedido el placer de veros de nuevo, alteza.


  Barkiyaruq miró a Tobías y a Raquel. Fijando su mirada en la joven, le dijo a al-Aarif:


  —¡Qué hermoso por tu parte es que honres el palacio con la belleza de esta mujer! —⁠dijo el Sultán, extendiendo su mano izquierda hacia ella.


  Siguiendo la indicación de al-Aarif, hizo una ligera reverencia y besó su mano.


  —Soy Raquel Benyuli, alteza —⁠dijo en árabe. Aunque no dominaba la lengua como Tobías, podía mantener una conversación sencilla.


  Los ojos de Barkiyaruq se abrieron de par en par.


  —¡Ah!, hablas nuestra lengua. Me siento muy honrado.


  Después, se volvió hacia Tobías, pero no extendió la mano, como había hecho con los otros.


  —Alteza, os presento a Tobías Garlande, conocido generalmente como Tobías, el Traductor, de Toledo —⁠dijo al-Aarif, a modo de presentación⁠—. Es un erudito que conoce muchas lenguas, incluida la nuestra. Y es un hombre de fe, moralidad y valor ejemplar.


  —Tobías —dijo Barkiyaruq, extendiendo por fin su mano y aceptando el beso del anciano⁠—. Me siento muy honrado de estar en presencia de un personaje de tales cualidades.


  —Me temo que al-Aarif exagera mi valor. El honor, alteza, es mío —⁠replicó Tobías en árabe.


  —¿Habéis hecho un largo viaje? —⁠preguntó Barkiyaruq.


  —Desde Hispania —dijo al-Aarif.


  —Entonces, por favor, acompañadme a comer y beber algo. Y tened mi casa por la vuestra durante vuestra estancia en Jerusalén.


  


  Una hora después, saciada el hambre con una docena de manjares exquisitamente preparados, al-Aarif advirtió al Sultán del peligro que podían representar Pedro el Eremita, Gualterio Sin Blanca y su ejército de peregrinos, si cumplían su promesa de atravesar el Bósforo y marchar sobre Jerusalén. Para sorpresa suya, Barkiyaruq rompió a reír a carcajadas.


  —He oído hablar de esa banda de rufianes que acampan en los alrededores de Constantinopla, que se emborrachan, engordan y vegetan mientras alardean de grandes victorias futuras. Creo que el emperador Alejo se cansará pronto de su presencia y los mandará de vuelta a casa. No creo que sean motivo de preocupación.


  Al-Aarif negó con la cabeza.


  —Me gustaría poder estar de acuerdo con vos, alteza, pero creo que esta peregrinación podría ser problemática.


  —Tendré en cuenta tu advertencia. Mientras tanto, sentíos en casa en nuestra Ciudad Santa.


  —¿Al-Aarif? —murmuró Tobías.


  Su compañero levantó el dedo y asintió. Al-Aarif sabía lo que quería Tobías por haber hablado de ello con gran detalle durante las largas semanas de su viaje.


  —Alteza, como os he dicho, Tobías Garlande es un erudito y, mientras esté en Jerusalén, desearía examinar y traducir algunos de los documentos históricos de la ciudad.


  —Y así será —declaró Barkiyaruq⁠—. Diré a los Guardianes de nuestros antiguos escritos que has de tener acceso ilimitado a ellos.


  —Mi más sincero agradecimiento, alteza —⁠replicó Tobías.


  Durante las semanas siguientes, Tobías frecuentó las bibliotecas, los edificios gubernativos, las iglesias, las sinagogas y las mezquitas de Jerusalén, sacando rollos y manuscritos polvorientos y, a veces, deteriorados, para su estudio y posible transcripción. La antigüedad de la mayoría no se remontaba más allá del sigloVIII, cuando la escritura cobró más importancia y los estudiosos dejaron cada vez más constancia de las tradiciones principales de sus sociedades, incluyendo textos religiosos y códices legales.


  Mientras Tobías llevaba a cabo su investigación inicial, no tenía necesidad inmediata de los servicios de Raquel, por lo que pidió a al-Aarif que cuidara de ella. Al-Aarif asumió con entusiasmo la tarea y disfrutó mucho enseñándole a Raquel las maravillas de la ciudad, prestando igual atención a los lugares religiosos del cristianismo, el judaismo y el islamismo.


  Mientras Raquel esperaba a al-Aarif por la mañana del día en que se cumplía su tercera semana de estancia en Jerusalén, examinó su reflejo en un espejo de mano, prestando especial atención a la cadena y el colgante de oro que le había regalado el día anterior. La primera vez que había visto a al-Aarif, cuando acudió a rescatarla en Toledo, había sentido una atracción inmediata, que aumentó en Constantinopla, cuando se enfrentó a los soldados que iban a matarla a ella y a Tobías. Sus sentimientos se intensificaron durante el largo viaje a través del desierto y habían alcanzado su plenitud en esta mágica ciudad.


  Durante mucho tiempo, al-Aarif no había dicho nada que indicara que sentía lo mismo, lo que la había hecho temer que sus sentimientos no fueran correspondidos. Sin embargo, ayer, él le había regalado la cadena y el colgante de oro, diciéndole que era un testimonio de su profundo afecto. Cuando Raquel le había reprendido con delicadeza, diciéndole que no gastara su dinero en tales extravagancias, él le había asegurado que con mucho gusto se gastaría diez veces más como expresión de sus sentimientos.


  Ella esperaba con especial interés su visita de hoy porque la noche anterior le había enviado una nota indicándole que tenía algo que decirle. Raquel sonrió, recordando lo reservado que había sido, enviándole el mensaje con uno de los sirvientes del palacio. No era necesario tanto misterio, pues ya sabía que iba a pedirle que se casara con él.


  —Sí, quiero —le dijo Raquel a su reflejo en el espejo⁠—. Me casaré contigo.


  Mientras practicaba su respuesta, probó varias expresiones faciales, desde la gozosa a la seria, y desde un simple «sí» a una respuesta más formal y solemne, tanto en castellano como en árabe.


  —Al-Aarif, ¿estás seguro de que esto es lo que quieres? —⁠le preguntó al espejo⁠—. Yo soy judía y tú eres musulmán. ¿Nuestro puente de amor puede salvar la distancia entre nuestras culturas y religiones?


  Durante largo rato, adoptó un aspecto muy formal, estudiando minuciosamente su expresión en el espejo. Después, se rio.


  —¡Sí! —exclamó—. Nuestro amor puede superar cualquier división. Sí, al-Aarif, me casaré contigo.


  —Señorita Raquel —le dijo en árabe una sirvienta de palacio al entrar en la estancia⁠—. El príncipe al-Aarif está aquí.


  —Gracias, Kalia —contestó Raquel, mientras corría a saludar a al-Aarif. Lo encontró de pie y de espaldas a ella, justo al lado de la puerta.


  —Al-Aarif, ¡que el amor de Dios esté hoy contigo! —⁠le saludó, añadiendo tímidamente⁠—: ¡y el mío!


  La sonrisa de Raquel se apagó cuando él se volvió y ella vio su expresión preocupada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella—. ¿Qué te preocupa?


  —Ayer te envié un recado indicándote que tenía que decirte una cosa.


  Raquel sintió que su corazón desfallecía, segura, por la expresión de su rostro, de que no iba a hacerle aquella proposición.


  —Me temo que debo dejarte —⁠dijo al-Aarif, con una voz que era casi un susurro.


  Raquel dio un grito ahogado. Sus rodillas flaquearon y trató por todos los medios de parecer tranquila.


  —El ejército de los peregrinos ha atravesado el Bósforo y se encamina hacia el sur. Barkiyaruq me ha pedido que acompañe a sus soldados para combatirlos y rechazarlos.


  —¡No! —exclamó Raquel, acariciando suavemente su rostro⁠—. Pueden matarte. Por favor, quédate conmigo.


  Al-Aarif negó con la cabeza.


  —A pesar de lo que te amo y de mi deseo de quedarme contigo, no puedo negarme al Sultán. Si lo hiciere, sería un hombre sin honor.


  —¿Honor? ¿De qué sirve el honor si te matan?


  —Debo ir —dijo al-Aarif—. ¿Cuento con tus oraciones?


  Raquel sollozaba y no respondió.


  —Adoramos al mismo Dios y espero sinceramente que reces por mí en mi juicio por el fuego.


  —Sí —dijo Raquel, enjugándose las lágrimas⁠—. Sí, rezaré todos los días por tu regreso sano y salvo.


  —Y, cuando regrese, estaremos juntos… para siempre —⁠dijo, estrechándola entre sus brazos.


  


  Cuando Raquel le dijo a Tobías que al-Aarif acompañaría al ejército sarraceno de Barkiyaruq para luchar contra la fuerza franca, dijo él:


  —Me lo temía.


  —Por favor, haz algo —le rogó Raquel, arrodillándose ante el anciano⁠—. Él te escuchará.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Pídele que no vaya.


  —Supongo que tú ya se lo has pedido. ¿Cuál ha sido su respuesta?


  —Él dice que es una cuestión de honor… como si a mí me importara eso.


  —¡Oh!, pero debe importarte —⁠le dijo Tobías⁠—. Un hombre sin honor carece de dignidad, no se respeta a sí mismo y, si no se respeta a sí mismo, no respetará nada ni a nadie —⁠añadió, mientras levantaba suavemente el rostro de Raquel para que mirara hacia él⁠—. Tú dices que estás enamorada de al-Aarif, y ambos sabemos que es un hombre de gran honor. Si le obligas a que abandone, dejará de ser el hombre del que estás enamorada.


  Raquel guardó silencio durante un buen rato antes de responder.


  —Sé que tienes razón. Solo desearía que hubiera algo que yo pudiera hacer. Al no hacer nada, me siento indefensa.


  —Dijiste que él te pidió que rezaras por él.


  —Lo hizo.


  —Entonces, debes hacerlo, con toda tu alma. Yo haré lo mismo.


  La voz de Raquel era vacilante, aunque algo más segura, cuando respondió:


  —Sin duda, con nuestras oraciones, Dios lo librará de todo daño.


  —Estoy seguro de ello.


  Raquel respiró profundamente, tranquilizando sus pensamientos y emociones. Miró la mesa que tenía a su lado y pasó la mano sobre algunos de los manuscritos que Tobías había obtenido durante las últimas semanas.


  —¿Has encontrado lo que estabas buscando?


  —¿El manuscrito de Dimas?


  Tobías negó con la cabeza.


  —He buscado por todas partes, pero no está en ningún sitio.


  —Quizá ese evangelio no exista —⁠sugirió ella.


  —¡Oh!, estoy seguro de que existe —⁠replicó Tobías⁠—. Vi en una visión que lo colocaban dentro de una urna y lo enterraban en una fortaleza llamada Masada. Esperaba que lo hubiesen desenterrado y que estuviera ahora en algún lugar de Jerusalén, pero parece que no ha sido así. He examinado todas las bibliotecas, todos los archivos, pero ha sido en vano.


  —Si Dios te ha traído aquí para encontrarlo, lo hallarás —⁠insistió Raquel.


  —Sí, pero, para eso, tenemos que viajar hasta Masada —⁠dijo Tobías⁠—. Y no podemos emprender ese viaje sin al-Aarif, por lo que debemos redoblar nuestras oraciones por su seguridad.


  Los ojos de Raquel se iluminaron.


  —¡Ya ha habido respuesta a mis oraciones!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Sé que tú estás destinado a encontrar el manuscrito de Dimas y, si al-Aarif tiene que acompañarte, no cabe duda de que Dios nos lo devolverá sano y salvo.
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  CAPÍTULO 30


  XERIGORDON


  AL-AARIF, A HORCAJADAS SOBRE SU CABALLO, MIRABA LA fortaleza de Xerigordon, donde se había refugiado una gran fuerza de soldados peregrinos. Habían llegado al ejército sarraceno informes de los espías infiltrados en las filas de los infieles que describían las rencillas internas que habían dividido por completo el ejército invasor en dos facciones. Poco después de la partida a Constantinopla de al-Aarif, con Tobías y Raquel, un gran contingente de alemanes e italianos había incrementado el número de soldados de Pedro el Eremita hasta casi veinte mil hombres, lo que animó a Pedro a dar la orden de atravesar el Bósforo y marchar hacia Tierra Santa. Aunque Gualterio Sin Blanca seguía mandando la mayoría de las fuerzas, con la ayuda del caballero franco Godofredo Burel, unos seis mil alemanes e italianos, con un menguado conocimiento del francés, se habían puesto en camino por su cuenta, bajo el mando del caballero italiano Reinaldo de Breis.


  La fuerza de Reinaldo tuvo problemas casi desde el primer momento. Envidioso del botín que los francos habían conseguido en varias incursiones en aldeas de la zona, Reinaldo marchó sobre Nicea, que ya había sufrido una humillante derrota a manos de los francos. Sin equipamiento para un asedio, no tenían posibilidad de romper la muralla de la ciudad, de seis millas de largo, con sus 240 torres. Por eso, cabalgaron por los campos de los alrededores, saqueando a su paso lo que encontraban y, por último, conquistando la fortaleza de Xerigordon, que contaba con una guarnición muy débil. Planeaban utilizarla como base para posteriores incursiones.


  Sin embargo, pronto se vieron atrapados por una poderosa fuerza musulmana, mandada por Yagui-Siyan, el emir turco de Antioquía, reforzada por los sarracenos de Jerusalén. En vez de atacar directamente la fortaleza, Yagui-Siyan decidió ponerle sitio, a sabiendas de que la fortaleza carecía de abastecimiento interno de agua.


  A la derecha de al-Aarif, alguien gritó:


  —¡Lanzad!


  Se volvió en su silla y vio una balista sarracena que arrojaba una piedra de cincuenta libras, que parecía negra, proyectada sobre el cielo, contra la muralla exterior de la fortaleza. El pesado proyectil chocó con un efecto terrible, destrozando secciones de la empalizada y lanzando en todas direcciones fragmentos astillados de madera.


  Al-Aarif vio que Yagui-Siyan cabalgaba hacia él. El emir era un personaje imponente, alto y musculoso, y no parecía en absoluto el esclavo que había sido en otra época. Su maestro, el padre de Barkiyaruq, Malik Saj, le había otorgado el gobierno de Antioquía unos años después de conquistar la ciudad.


  —Dime, al-Aarif, ¿sigues pensando que deberíamos haber atacado el primer día? —⁠preguntó Yagui-Siyan mientras se acercaba al príncipe moro.


  —Veo ahora que tu idea era mejor —⁠replicó al-Aarif.


  Yagui-Siyan se rio entre dientes.


  —Pero la tuya es la forma más honorable, ¿no?: mejor matarlos con la espada que hacer que mueran de sed.


  —Muchos de nuestros hombres también hubieran muerto —⁠admitió al-Aarif.


  —Eres un hombre de honor y valiente —⁠dijo Yagui-Siyan⁠—. Estoy encantado de que el Sultán me enviara a tal comandante. Pero, por desgracia, tengo que proteger las vidas de millares de hombres… e imponer el castigo por los otros miles que han matado estos infieles. Recuerda, al-Aarif: nosotros no iniciamos esta guerra. No los invitamos a venir a nuestra tierra. Y ahora solo nos vale terminarla aquí, enviando a sus camaradas de regreso a sus hogares —⁠añadió, tirando de las riendas y haciendo que el caballo se volviese⁠—. No temas, amigo. Ha sido casi una semana; no pueden continuar así durante mucho más tiempo.


  Arreó al animal con las rodillas y galopó de vuelta hacia sus tropas.


  La balista lanzó otra piedra, uniéndose a otras más que castigaron las ya destrozadas murallas de Xerigordon.


  


  Dentro de la fortaleza, los defensores estaban desesperados. Habían descubierto demasiado tarde que la única fuente de abastecimiento de agua estaba fuera de las murallas y que dentro solo había unos pocos barriles para la media docena de hombres que estaban allí de guarnición cuando atacaron los peregrinos. Cuando el ejército de Reinaldo, con sus seis mil hombres, se vio rodeado por una fuerza musulmana casi seis veces mayor, no había tenido más remedio que retirarse al interior de fortaleza, con poca comida y sin suficiente agua para una jornada. Ahora, cinco días después, se estaban asando al sol, con los labios y las lenguas hinchados de sed.


  —Tenemos que rendirnos antes de que muramos todos —⁠le dijo Felipe Guiscardo a Reinaldo de Breis, mientras caminaban por el patio, comprobando el penoso estado de las tropas.


  Felipe estaba ávido de gloria y riqueza personales y Pedro le había convencido para que acompañara a Reinaldo, a modo de ojos y oídos de Pedro, cuando los italianos y los alemanes se separaron de la fuerza principal.


  —¿Rendirnos? —dijo Reinaldo, mofándose⁠—. ¿Y ser pasados a espada?


  —Mejor morir por la espada que por la sed.


  —Mata algunos caballos —le dijo Reinaldo.


  —¿Es eso una especie de sacrificio ritual, una rogativa para la lluvia? —⁠preguntó Felipe.


  —No. Es una cuestión de supervivencia. Mata los caballos y podremos beber la sangre.


  —No… no creo que debamos hacerlo. Parece un acto impío.


  —¿Prefieres beber tu propia orina, como están haciendo otros?


  —No… no sé —dijo Felipe, llevándose la mano a la frente⁠—. Ya no puedo pensar.


  —¡Hay que rendirse! —gritó alguien, y Felipe y Reinaldo miraron para ver de dónde venía la voz⁠—. ¡Vamos a morir todos! ¡Tenemos que rendirnos!


  La mayoría de los soldados estaban tumbados a la sombra de la muralla oeste, moviéndose lo menos posible al calor de la tarde. Pero entonces descubrieron a uno de sus soldados que ascendía por una escala al parapeto sur. Subió al punto más alto de la muralla y comenzó a mover los brazos hacia el ejército musulmán.


  —¡Nos rendimos! —gritaba—. ¡Nos rendimos!


  —¡Bajad a ese hombre de allí! —⁠ordenó Reinaldo.


  Como nadie cumplió inmediatamente la orden, lanzó una maldición y cogió un arco que estaba en el suelo, al lado de un soldado que estaba dormido o muerto. Puso una flecha en el arco, apuntó cuidadosamente al hombre de la muralla, que seguía moviendo los brazos y gritando al enemigo.


  Reinaldo lanzó la flecha, que silbó por el aire y entró por el cuello del soldado. El hombre se agarró la garganta, dando gritos ahogados y escupiendo, mientras agarraba la punta saliente de la flecha. Sus rodillas se doblaron y cayó por delante del parapeto.


  —Una lástima —murmuró Reinaldo mientras tiraba a un lado el arco.


  —Sí. El pobre estaba desvariando por la sed.


  —No, no él. Lástima que haya caído fuera de la muralla. Podríamos haber bebido su sangre, también.


  JERUSALÉN


  Tobías Garlande tenía un sueño inquieto. Después de agitarse durante unos minutos, se sentó en la cama y miró atentamente en la oscuridad. La habitación comenzó a iluminarse y vio a alguien que estaba allí. Por un momento, pensó que algún sirviente había entrado en su habitación; después se dio cuenta de que ya había visto antes a este hombre.


  —Soy Tobías —dijo—. ¿Puedes oírme?


  —Me llamo Michael —replicó la visión.


  —¿Eres san Miguel, el ángel del Señor? —⁠preguntó Tobías, sorprendido.


  —No, soy un hombre y, como tú, soy un Guardián.


  Tobías asintió, comprendiendo lo que ocurría.


  —Sí. Nos hemos visto antes, en el ave de metal que vuela.


  —Se llama «avión».


  —Una cosa maravillosa. Debe de haber muchas maravillas en tu época.


  —Toda maravilla se queda en nada ante la gloria de Dios.


  —Y no hay mejor encargo que estar al servicio del Señor —⁠respondió Tobías⁠—. Pero me temo que le he fallado.


  —¿Porque todavía no has ido a Masada?


  —Masada… el lugar de mi visión. El manuscrito está allí, ¿no es así?


  La figura oscura asintió.


  —Dime, Michael, pues vienes de una época que todavía está por venir, ¿tendré éxito? ¿Encontraré el manuscrito?


  —No lo sé —fue la respuesta—. Pero puedo mostrarte dónde está escondido.


  Tobías se sintió transportado, no en el ave metálica llamada «avión», sino a través de un túnel de luz brillante que se abría a las ruinas de una fortaleza situada en la cumbre de una montaña.


  —Masada —susurró.


  Las murallas de la antigua fortaleza se elevaban transparentes, como si estuvieran hechas de un cristal finísimo. Cuando el guardián Michael le señaló, Tobías vio a través de las murallas de cristal una luz que brillaba en la profundidad de una de las cámaras inferiores. Cuando miraba hacia la luz, se dio cuenta de que había una urna brillante, enterrada en el suelo de la cámara. Y la luz que estaba dentro de la urna era un manuscrito, el Evangelio de Dimas bar-Dimas.


  Tobías miraba maravillado y murmuró:


  —Entonces, conseguiré descubrir el manuscrito.


  —Eso no lo sé —le dijo Michael—, porque el manuscrito permanecerá enterrado en Masada hasta este tiempo futuro, al cabo de mil años, y estoy destinado a tomar parte en su descubrimiento. Tu destino es hacer el viaje a Masada. Más allá de eso, no puedo verlo. Si es la voluntad de Dios que lo descubras, la voluntad de Dios se hará.


  —Pero, ¿cómo puedo saber que es la voluntad de Dios? —⁠preguntó Tobías.


  Antes de que pudiera responder a esta pregunta, la visión se desvaneció y Tobías se encontró sentado, solo, en su cama.


  —Masada —dijo, repitiendo la palabra, cada vez en voz más alta⁠—: Masada… Masada… Masada.


  —¡Tobías! —llamó Raquel—. Tobías, ¿estás bien?


  Tobías parpadeó y miró a su alrededor. No había indicio alguno del hombre llamado Michael y estaba de nuevo solo en su habitación. Todavía estaba sentado en la cama, pero las primeras luces del amanecer habían acabado con la oscuridad.


  —¡Tobías! —dijo Raquel de nuevo, llamando a la puerta que estaba entre sus habitaciones.


  Tobías se levantó de la cama y se dirigió a la puerta. La abrió y vio a Raquel de pie, con una lámpara en la mano y una expresión ansiosa en su rostro.


  —¿Qué pasa, niña? —preguntó—. ¿Qué ocurre?


  Al ver que Tobías estaba bien, Raquel dio un suspiro de alivio.


  —Nada —dijo—. No pasa nada.


  —Querida mía, no debes preocuparte tanto por mí —⁠dijo Tobías⁠—. Eso hace que me preocupe por ti.


  Raquel sonrió.


  —Procuraré no darte ningún motivo de preocupación.


  XERIGORDON


  El 29 de septiembre de 1096, ocho días después de comenzar el asedio de Xerigordon, un caballero solitario salió de la fortaleza, llevando una bandera blanca. Yagui-Siyan indicó que le dejaran pasar.


  —Agua, por favor, agua —dijo el hombre en árabe, tambaleándose ante el emir turco. Tenía la garganta tan seca que costaba entenderle.


  —¿Has venido solo a pedir agua? —⁠le preguntó, airado, Yagui-Siyan.


  —Mi señor, Reinaldo de Breis, desea discutir los términos.


  Yagui-Siyan sonrió y se frotó las manos.


  —Dadle agua —ordenó y se volvió a al-Aarif⁠—. Lleva a tus hombres de regreso a Jerusalén. Dile al sultán Barkiyaruq que Alá nos ha otorgado una gran victoria.


  Al-Aarif hizo una leve inclinación de cabeza; después, montó en su caballo y cabalgó hasta donde estaba reunida la fuerza enviada por Barkiyaruq. Les indicó que le siguieran; después, comenzó la larga marcha de regreso a Jerusalén, llevando la noticia de la derrota de la fuerza cristiana.


  


  En el interior de la fortaleza, Reinaldo se enjugaba las lágrimas de la amarga derrota.


  —Llegué con seis mil y quedan vivos menos de dos mil —⁠dijo⁠—. Le he fallado al Señor.


  —No debemos sentirnos avergonzados, señor —⁠le dijo Felipe Guiscardo⁠—. Hemos luchado bravamente y bien. Ahora, no tenemos otra elección que pedir los términos de la rendición. El mundo cristiano recordará durante mucho tiempo el valor que hemos demostrado aquí.


  Reinaldo miró a Felipe con mal disimulado disgusto.


  —Me estabas pidiendo que me rindiese al primer indicio de sed. ¿Qué sabes tú de valor?


  —Sé que no conseguíamos nada prolongando el asedio —⁠replicó Felipe⁠—. Quizá si me hubieses escuchado, todavía seguirían vivos cuatro mil o más, y Yagui-Siyan habría sido generoso con sus términos para evitar el combate. Ahora, no sabemos qué términos impondrá.


  —No habrá términos —replicó Reinaldo.


  —¡Señor, están a las puertas! —⁠dijo uno de sus oficiales.


  Reinaldo asintió.


  —Dejadlos entrar.


  Las puertas se abrieron y las trompetas sonaron desde el exterior. Los tambores mantenían su cadencia mientras Yagui Siyan entraba a caballo, seguido por varios cientos de soldados de infantería, vestidos todos con pantalones bombachos verdes, camisas blancas y chalecos dorados. Marchaban al ritmo de los tambores, llevando picas de las que pendían banderines de colores que flameaban al viento. Todos iban armados con deslumbrantes cimitarras a la cintura que sostenían brillantes fajas rojas.


  Una larga columna doble de arqueros entraba por las puertas y se dividía en dos columnas que giraban a izquierda y derecha y subían por dos grupos de escaleras de piedra al parapeto. Rápidamente, se desplegaron alrededor del perímetro de la muralla, permaneciendo firmes con las flechas dispuestas en los arcos.


  —Nos van a matar a todos —dijo Felipe a Reinaldo, con voz debilitada por el miedo.


  —Para gloria de Dios —replicó Reinaldo, resignado a su suerte.


  Yagui-Siyan levantó la mano y los tambores y trompetas dejaron de sonar; el único sonido que podía oírse era el flamear de las banderas.


  —¿Quién de vosotros es Reinaldo de Breis? —⁠preguntó Yagui-Siyan en árabe; uno de sus soldados dio un paso adelante y tradujo sus palabras al francés común entre los europeos.


  —Yo soy Reinaldo, comandante de la fortaleza —⁠declaró Reinaldo, dando un paso al frente. Sus palabras fueron traducidas al turco.


  Yagui-Siyan hizo una señal con la mano y una docena de carretas de dos ruedas entraron en la fortaleza y se colocaron en distintos puntos del patio.


  —Estos barriles contienen agua —⁠dijo Yagui-Siyan⁠—. Cuando tus hombres tiren sus armas, podrán acercarse y beber.


  Cuando tradujeron sus palabras, uno de los defensores gritó:


  —¡Agua!


  Con un rugido casi animal, sus compañeros tiraron sus armas y corrieron hacia los carros. Se arremolinaban en torno a los barriles, bebiendo de cazos de mango largo; después volvían a la cola para esperar a beber de nuevo. Habían parado un carro al lado de Reinaldo y Felipe y los otros oficiales bebieron con ansia, pero Reinaldo no se movió.


  —¿No tienes sed? —preguntó Yagui-Siyan.


  —Sí —admitió Reinaldo—, pero dejaré que mis hombres beban primero.


  —¿Y si no queda agua después de que hayan saciado su sed?


  —Me quedaré con sed —declaró Reinaldo.


  —¿Estás preparado para aceptar mis términos?


  Reinaldo miró a sus soldados, desarmados, arremolinados en torno a los carros de agua, rodeado cada grupo por soldados armados de Yagui-Siyan. Reinaldo se dio cuenta de que era una forma inteligente de controlarlos. Miró a los arqueros sobre las murallas y después, de nuevo a Yagui-Siyan.


  —No tengo elección, pero acepto.


  —Los términos son duros.


  —Sabía que lo serían.


  —Se permitirá a cada uno de tus hombres que decidan su propia suerte —⁠explicó Yagui-Siyan⁠—. Pueden optar por convertirse al islam y vivir, pero como esclavos, o pueden permanecer fieles a la fe cristiana y morir.


  —Yo he tomado mi decisión —⁠dijo Reinaldo⁠—. No renunciaré a mi fe.


  Yagui-Siyan escuchó la traducción y asintió.


  —No esperaba menos. Serás el último en morir.


  —Déjame ser el primero —dijo Reinaldo.


  —No estás en condiciones de dictar cuándo morirás.


  —Entonces te lo pido como un favor de alguien que adora al mismo Dios, aunque desde una confesión diferente. Otórgame ese deseo.


  —¿Por qué deseas morir primero?


  —Quiero que mis hombres vean que su jefe sigue fiel a su fe hasta el último aliento.


  Yagui-Siyan sonrió.


  —Te otorgo lo que me pides. También te concedo el honor de morir por mi propia mano.


  Se quitó el pellejo que llevaba al cuello y se lo pasó a Reinaldo, diciendo:


  —No morirás sediento.


  Reinaldo se llevó a la boca el pellejo y bebió con avidez. Tenía la garganta tan hinchada y seca que el agua le escocía y caía al suelo. Sabía que beber tan deprisa después de estar sediento durante tanto tiempo le haría enfermar… si no fuese a morir de todos modos. Lanzó una sonora carcajada.


  —¿Cómo puedes reír frente a la muerte? —⁠le preguntó Yagui-Siyan.


  —Río porque he encontrado el gozo en el Señor.


  


  Felipe Guiscardo tomó un último trago de agua, tiró el cazo en el barril y se apartó del carro. Miró a su alrededor y vio a Reinaldo que pasaba un pellejo de agua al jefe musulmán, quien se lo colgó al cuello y después se bajó de su caballo. Mientras Felipe observaba en asombrado silencio, Reinaldo miró de frente a sus soldados, que estaban dispersos por el patio y dijo:


  —Hombres, voy a afrontar el juicio de mi Hacedor. Dejo a vuestro juicio que examinéis vuestros corazones y optéis por seguirme a los brazos de nuestro Señor o entréis a una nueva vida como siervos de Alá.


  Volviéndose a Yagui-Siyan, se inclinó ante el turco y permaneció inclinado hacia adelante, con su mirada fija en el suelo. Cuando Yagui-Siyan desenvainó y elevó su cimitarra, Felipe oyó decir a Reinaldo en voz baja:


  —En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.


  La hoja de la cimitarra brilló a la luz del sol y la cabeza de Reinaldo cayó hacia adelante, mientras su cuerpo se desplomaba hacia atrás.


  Muchos cristianos gritaron de terror y de ira. Algunos avanzaron hacia su jefe, pero las picas y las cimitarras de los musulmanes que los rodeaban los detuvieron.


  —¡Escuchadme! —dijo Yagui-Siyan a los cautivos, deteniéndose para que el traductor repitiera la orden⁠—. Cada uno de vosotros puede escoger entre vivir como esclavo o morir. Aquellos de vosotros que se conviertan al islam y acepten a Mahoma como el verdadero profeta, pasad a este lado —⁠señalando con la cimitarra a su derecha⁠—. Viviréis, por la gracia de Alá. Quienes no queráis renunciar a vuestra fe, pasad al otro lado. Recibiréis la misma justicia que vuestro jefe.


  —¡No! —gritó uno de los cristianos⁠—. ¡Somos guerreros de Cristo! ¡No daré la espalda a nuestro Señor!


  —La elección es vuestra —dijo Yagui-Siyan⁠—. Renuncia al cristianismo, conviértete al islam y vivirás como esclavo hasta que puedas comprar tu libertad, o permanece fiel a tu fe y muere.


  —¡Yo moriré! —gritó uno y otros se le unieron gritando su desafío. Pero casi tantos como ellos optaron por renunciar al cristianismo y se apartaron de sus compañeros, dirigiéndose a la zona denominada por los vencedores como el «Lugar de la Conversión».
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  CAPÍTULO 31


  NUEVA YORK


  SONÓ EL TELÉFONO, DESPERTANDO A DAVID MEYERS EN EL dormitorio que estaba utilizando en el piso franco. Aturdido, se inclinó sobre la mesilla de noche y contestó, murmurando:


  —¿Diga?


  Oyó la señal de marcar y pensó que quien hubiera llamado debía de haber colgado. Entonces una voz surgió del altavoz de su portátil, encendido a su lado, sobre el colchón.


  —Hasán al-Jalid.


  Se sentó y puso sobre las rodillas el ordenador; miró el monitor y vio a Medi Yamsidi, que había contestado al teléfono en la habitación de su hotel, dando el alias que estaba utilizando en Nueva York. La imagen de la webcam que David había instalado secretamente era un poco borrosa, pero se distinguía bien.


  —Nos veremos en el tren —dijo quien llamaba, recogidas sus palabras por el micrófono instalado en el teléfono de Yamsidi. Hablaba inglés sin nada de acento.


  —¿A la hora convenida? —preguntó Yamsidi.


  —Sí.


  —No falles como falló Isaq Nidal —⁠dijo Yamsidi.


  David sabía que Isaq Nidal era el terrorista suicida que había matado a cuatro personas en el funeral de Ann Coopersmith.


  —No fallaré.


  —Al-lahu akbar —dijo Yamsidi.


  —Al-lahu akbar —contestó quien había llamado.


  Yamsidi colgó el teléfono; después, caminó, quedando fuera del alcance de la cámara de la alarma de humos. David tocó con el dedo el ratón táctil y cambió a la webcam situada en el registro de retorno del aire acondicionado. Vio a Yamsidi sentado en el sofá, pero sin hacer ni decir nada.


  David miraba la pantalla, preguntándose a qué se referiría la persona que había llamado a Yamsidi al mencionar un tren. ¿Iba a reunirse con Yamsidi o con alguien más? ¿O estaba planeando otro ataque terrorista?


  De nuevo, sonó el teléfono y Yamsidi se acercó al aparato para contestar, diciendo:


  —Al-Jalid.


  —Al-lahu akbar —dijo quien llamaba.


  Hablaban en árabe y, aunque David no entendiera el idioma, recogía la conversación con un traductor activado por voz. Abrió el programa y miró la ventana de diálogo.


  El traductor era mucho más preciso cuando se programaba para una voz conocida. En este caso, tenía problemas con muchas palabras y ofrecía la mejor aproximación a la traducción. A veces, se perdía tanto que las palabras de la ventana de diálogo carecían prácticamente de sentido:


  
    VOZ 1: el eterno.


    VOZ 2: gran dios.


    VOZ 1: ¿cuándo ceremonia de graduación cirugía?


    VOZ 2: de día.


    VOZ 1: ¿mártires en profusión?


    VOZ 2: abundante busca alimentar a alá.


    VOZ 1: gran dios.


    VOZ 2: gran dios.

  


  Cuando finalizó la llamada telefónica, David copió el corto diálogo en su procesador de texto y lo estudió, corrigiendo lo que pudo y poniendo sus notas entre paréntesis. Al principio, se preguntaba por qué el alias de Yamsidi aparecía traducido como «el eterno», pero después buscó en Google «Jalid en árabe» y el primer sitio web que salió decía: «En árabe, jalid es un adjetivo que significa “eterno”».


  David completó la traducción del traductor y la leyó:


  
    Yamsidi: Soy al-Jalid.


    Quien llamaba: Dios es grande (Al-lahu akbar).


    Yamsidi: ¿Cuándo empieza la operación?


    Quien llamaba: Durante el día (¿Hoy? ¿Mañana?).


    Yamsidi: ¿Tienes suficientes mártires?


    Quien llamaba: Muchos quieren servir a Alá.


    Yamsidi: Dios es grande.


    Quien llamaba: Dios es grande.

  


  David estaba seguro de que la referencia a los mártires tenía algo que ver con los terroristas suicidas. Evidentemente, estaban planeando un ataque, pero, ¿cuándo y dónde? Sabía que tenía que avisar a alguien, pero, ¿a quién? ¿Al teniente Frank Santini? ¿Y qué iba a decirle, que estaban planeando un ataque en algún lugar desconocido y en un momento desconocido?


  Tamborileó con los dedos en el colchón mientras pensaba qué hacer. Dudaba que Santini o cualquier otro le creyera. ¿Y cómo explicaría de dónde había sacado la información, tan imprecisa como era?


  —Ha sido pan comido, teniente —⁠dijo David en voz alta⁠—. Desde el domingo, tengo tres dispositivos ocultos de escucha en su habitación.


  Hizo un movimiento de negación con la cabeza.


  —Sí, Santini va a tragarse eso.


  David pensó en despertar al padre Flannery, a Preston Lewkis y a Sarah Arad, pero decidió dejarles dormir por el momento.


  —¡Vamos! —murmuró mientras se volvía hacia la pantalla del ordenador⁠—. Dame algo más, algo sólido.


  CHICAGO


  Rhoda Peters estaba en el andén de la estación de Metra del suburbio Glenview de Chicago, esperando el tren suburbano que la llevaría hasta su trabajo en el centro de la ciudad.


  —Siete cincuenta y dos en dirección sur. Apártense del borde del andén —⁠dijo una voz robótica por la megafonía.


  Haciendo sonar su campana, el tren se detuvo y las puertas se abrieron. Media docena de viajeros matutinos entraron rápidamente.


  —¡Dios mío! —gritó Rhoda cuando entró en el coche más cercano.


  Había ya veinte viajeros a bordo. Algunos tenían la cabeza echada hacia atrás, con los ojos y la boca abiertos de par en par. Unos pocos estaban inclinados hacia adelante, con la cabeza entre las piernas. Otros yacían en el pasillo. Todos estaban muertos.


  Cuando se dio cuenta de lo que pasaba, Rhoda empezó a chillar. Se volvió para salir del tren antes de que se cerraran las puertas, pero le fallaron las piernas. Su grito se convirtió en un balbuceo ahogado mientras se inclinaba hacia adelante a través de la puerta abierta y caía inconsciente sobre el andén.
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  CAPÍTULO 32


  NUEVA YORK


  EL P. MICHAEL FLANNERY ESTABA EN LA COCINA DEL PISO franco y puso varias cucharadas generosas de leche cremosa en su taza matutina de café. Dejó el envase, añadió tres cucharillas de azúcar y lo revolvió con la cuchara.


  Llevó la taza a la sala de estar, se sentó en el sofá y se puso a meditar en el sueño o, más precisamente, la visión que había tenido durante la noche. Había presenciado la frustración de un compañero Guardián por no ser capaz de cumplir su destino de encontrar el manuscrito de Dimas. En la visión, el hombre llamado Tobías y él habían podido comunicarse y Flannery llevó a Tobías a Masada y le reveló el sitio en el que yacía enterrado el manuscrito.


  Pero, ¿cómo podía ser tal cosa? Si Tobías desenterró el manuscrito mil años atrás, ¿por qué iba a seguir allí el año pasado? ¿Estaba destinado Tobías a fracasar en su misión? ¿Acaso Flannery le había mostrado sin darse cuenta al anciano el camino hacia su propia muerte?


  Sus cavilaciones se vieron interrumpidas por Sarah Arad, que entró en la sala de estar y dijo:


  —¡Vaya!, pareces estar profundamente pensativo esta mañana.


  Sarah estaba de pie en la misma puerta, sosteniendo una taza de café con ambas manos. Automáticamente, Flannery se levantó.


  —¡Por favor, padre Michael! No tienes que levantarte cada vez que yo entre en una habitación —⁠dijo ella, al tiempo que hacía un leve movimiento con la mano⁠—. Me halagas demasiado.


  —Un reflejo. Lo siento —replicó Flannery⁠—. ¿Quieres sentarte conmigo?


  Esperó que se sentase en un lujoso sillón frente al sofá; después se sentó.


  —¿En qué pensabas tan intensamente? —⁠preguntó Sarah⁠—. ¿En el simposio?


  —Bueno, mis pensamientos nunca se alejan demasiado del simposio, pero ahora mismo estaba pensando en el manuscrito.


  —Sí, yo pienso en él con frecuencia —⁠dijo ella⁠—. A veces, desearía que no lo hubiésemos encontrado solo para volver a perderlo.


  —Bueno, doy gracias a Dios por haber tenido tiempo suficiente para hacer copias con el fin de poder estudiarlo y autenticarlo.


  —¿Cómo vamos a poder autenticarlo sin el original?


  —Lo tuvimos el tiempo suficiente para efectuar su datación por carbono y el papiro era del sigloI.


  —Cierto.


  —Sin embargo… —dijo Flannery misteriosamente.


  —¿Sin embargo qué?


  —Si lo encontraron durante las Cruzadas, ¿por qué estaba aún allí mil años después?


  —¿Las Cruzadas? ¿A qué te refieres?


  Percatándose de que había dicho más de lo que hubiese querido, Flannery forzó una sonrisa.


  —No es nada; solo unos pensamientos un poco insensatos. Mi investigación dio con un escriba del sigloXI, llamado Tobías, que se pasó la vida descubriendo y traduciendo documentos del cristianismo primitivo.


  —¿Y crees que ese escriba pudo haber encontrado el manuscrito de Dimas?


  —No estoy seguro, pero hay algunas pruebas de que sabía de la existencia del Evangelio de Dimas y de que quizá lo hubiese visto. Gran parte de lo que sabemos acerca de la historia de los primeros tiempos del cristianismo se lo debemos a los trabajos de Tobías. En muchos casos, sus transcripciones son todo lo que tenemos de los documentos de los siglosI yII.


  —Si encontró el manuscrito de Dimas y lo escondió de nuevo, ¿crees que haría alguna copia?


  —¿Una copia? —preguntó Flannery, elevando la voz, claramente interesado.


  —Sin duda, si ese diligente escriba hubiese encontrado un documento tan importante como el manuscrito de Dimas, habría hecho una copia.


  —¡Una copia, sí! —exclamó Flannery⁠—. Tenía que haber caído en la cuenta. La próxima vez se lo preguntaré, pero estoy seguro de que lo hizo.


  —¿Preguntarle? —dijo Sarah, un tanto desconcertada⁠—. ¿Qué quieres decir con eso de que la próxima vez se lo preguntarás?


  —¿Qué? —replicó Flannery, tan profundamente sumido en sus pensamientos que difícilmente podía seguir la conversación.


  Sarah se rio.


  —Estás exactamente igual que mi padre. A veces, decía cosas que solo él y Dios podían entender. Aunque no estoy muy segura de que Dios lo entendiese siempre.


  —¡Pon la televisión! —gritó Preston, mientras entraba corriendo en la sala.


  —Buenos días, dormilón, ¿has pasado una buena noche? —⁠preguntó Sarah.


  —¡La televisión! —dijo Preston de nuevo, cogiendo el mando a distancia y dirigiéndolo hacia el receptor. Cambió de canal varias veces hasta llegar a un noticiario.


  —… y ahora Viena se une a la lista —⁠estaba diciendo en off un reportero⁠—. Esto eleva el número de ataques a quince. Adelante, Claire.


  —¿Quince qué? —preguntó Sarah.


  —Ataques con bombas de terroristas suicidas durante la noche —⁠contestó Preston⁠—. Están produciéndose en todo el mundo.


  —Para quienes acaben de sintonizarnos, recapitulamos —⁠dijo la rubia presentadora. Su nombre, Claire McKenzie, aparecía en la parte inferior de la pantalla⁠—. En las ocho últimas horas, se ha producido una serie de ataques terroristas por todo el mundo.


  Consultó una hoja de papel que tenía en la mesa.


  —Hasta ahora, se han registrado ataques en Londres, París, Bruselas, Madrid, Berlín, Copenhague, Roma, Tel Aviv, Lisboa, Varsovia, Moscú, Manila, Río de Janeiro, Berna y ahora Viena. Sí, incluso la tradicionalmente neutral Suiza parece haber sido incluida en esta convulsión mundial. Todavía no disponemos del número exacto de víctimas, pero las primeras estimaciones indican que pueden contarse por centenares. Hasta el momento…


  Se detuvo a mitad de la frase y se llevó un dedo al pinganillo. Asintiendo, volvió a mirar a la cámara.


  —Acabamos de recibir ahora mismo un vídeo de una organización que se autodenomina «Defensores de la Fe». Vamos a ofrecérselo inmediatamente.


  —¿«Defensores de la Fe»? —dijo Preston⁠—. ¿Habéis oído hablar de ellos en algún momento?


  —No —dijeron al unísono Sarah y Flannery.


  Un borroso vídeo doméstico reemplazó la imagen del estudio. Había en el vídeo algo que le daba cierta truculenta familiaridad. Aparecía en él un hombre con barba y turbante que miraba a la cámara con un AK47 apoyado en la pared que estaba tras él.


  —Ese es Medi Yamsidi —dijo Sarah⁠—. Estos no son los Defensores de la Fe; es Arkaan.


  Yamsidi empezó hablando en inglés.


  —Esta mañana, yo, Medi Yamsidi, siervo de Alá, el Altísimo, y los Defensores de la Fe comenzamos nuestra obra. Hemos unido nuestras manos con musulmanes, cristianos y judíos que queremos proteger nuestras confesiones contra esas almas impías que querrían crear una fe mundial, un orden mundial. Hemos desarrollado operaciones que implican el martirio por todo el mundo, llevadas a cabo por hombres valerosos y fieles que están ahora en el Paraíso, disfrutando de la recompensa merecida por su buena obra en la Tierra.


  —Los Defensores de la Fe llamamos la atención sobre la satánica reunión que está teniendo lugar en Nueva York. No permitiremos que continúe el llamado simposio del Pueblo del Libro, porque su objetivo es crear una falsa doctrina que no es verdadera para ninguna confesión.


  —Esta es la obra de al-Saitán, Satanás, y hacemos un llamamiento a todos los musulmanes, cristianos y judíos de todo el mundo para que se levanten en protesta y en defensa de nuestras respectivas y distintas fes.


  Yamsidi apuntó su dedo hacia la cámara.


  —A todos los que asisten al simposio, lo que os ocurra no caerá sobre nuestras conciencias.


  Por un momento, la pantalla quedó en negro; después, la imagen de Claire McKenzie llenó de nuevo la pantalla.


  —Es una grabación de Medi Yamsidi, líder del grupo terrorista islamista Arkaan, aunque ahora declara que actúa en colaboración con…


  El sonido se cortó abruptamente y la pantalla mostró el logotipo de la cadena y las palabras: «World Satellite News. Avance informativo». En la pantalla apareció una mujer negra sentada ante una mesa de informativos.


  —Soy Althea Gale, desde Chicago —⁠dijo la mujer⁠—. World Satellite News acaba de confirmar que se ha producido un posible ataque terrorista contra un tren de cercanías que se dirigía al centro de la ciudad. Se cree que han muerto más de veinte personas. Tenemos conexión con la estación de Metra de Glenview.


  La emisión en directo mostraba un tren parado y coches de policía y ambulancias estacionados a unos cien metros de distancia. El personal de emergencias, equipado con trajes de protección contra riesgos biológicos, entraba y salía del tren, unos llevaban equipos, otros transportaban en camillas cuerpos cubiertos.


  Althea Gale continuaba diciendo en off:


  —Se cree que los viajeros del tren han sufrido algún tipo de ataque químico o biológico, pero el agente aún no ha podido determinarse. Tampoco se sabe si este ataque está relacionado con la serie de ataques terroristas suicidas que se han producido por todo el mundo. En esos incidentes, se han empleado explosivos, mientras que no hay pruebas de que se haya producido ninguna explosión en este último incidente. Les daremos más información a medida que nos llegue.


  Preston apretó el botón del mando, apagando el televisor.


  —Tiene que estar relacionado —⁠dijo Sarah.


  —Pero, ¿por qué atacar un tren en Chicago para protestar contra un simposio que se celebra en Nueva York? —⁠preguntó Flannery.


  —¿O volar a vendedores ambulantes en Manila? —⁠añadió Sarah.


  —Bueno, y, ante todo esto, ¿vamos hoy al simposio? —⁠preguntó Preston.


  Sarah se volvió al sacerdote.


  —¿Qué opinas?


  —Desde luego, yo voy —respondió⁠—. Si no, las fuerzas del mal habrán ganado.


  En su apartamento de Central Park West, el P.Antonio Sangremano contestó al teléfono.


  —¿Ha visto las noticias? —preguntó un hombre.


  —Sí —respondió Sangremano, reconociendo a quien llamaba como Benjamín Bishara.


  —¿Sabía lo que estaba tramando?


  —No.


  —Tenemos que hablar.


  —¿Dónde?


  —Visitemos a nuestro digamos amigo —⁠dijo Bishara⁠—. Se ha mudado al Hotel Musée.


  —Sí, me lo dijo. En media hora, ¿le parece?


  —Perfecto.


  El teléfono enmudeció.


  


  David Meyers estaba en su dormitorio del piso franco. Se había despertado después de los demás, que estaban en sus respectivas habitaciones arreglándose para salir hacia el Stuyvesant Hall. Planeaba quedarse allí, siguiendo las noticias a través del navegador de su ordenador y siguiendo también los acontecimientos en la TV de la habitación del hotel de Yamsidi, que podía ver a través de una de las ocultas webcams. Ahora comprendía la alusión a un tren que había oído durante la noche y se sentía culpable por no haber informado de ella, a pesar de no tener prácticamente ningún detalle ni evidencias que lo corroborasen.


  Acababa de tomar un trozo de pan cuando oyó, a través del altavoz del ordenador, que alguien llamaba a la puerta de la habitación de Yamsidi. Cambió del navegador a la imagen de la webcam y pudo ver a Yamsidi, que atravesaba la habitación y abría la puerta. De inmediato, reconoció a los visitantes: Benjamín Bishara y el P.Antonio Sangremano. Los tres se sentaron en el sofá y en un sillón próximo.


  —¿Es usted responsable de los ataques suicidas? —⁠preguntó Sangremano en cuanto se cerró la puerta.


  —No yo —replicó Yamsidi—. Nosotros.


  —¿Nosotros? —replicaron al unísono Bishara y Sangremano.


  —Tenemos un interés común por interrumpir el simposio, ¿no es así?


  —No de este modo —dijo Bishara—. Yo nunca hubiera autorizado el empleo de terroristas suicidas.


  —Ni yo —añadió Sangremano.


  —Absurdo. Ustedes aprobaron derribar los aviones. En esa operación hubo muchos más muertos que hoy.


  —En aquellos aviones había objetivos específicos, algunas de las personas clave del simposio —⁠señaló Bishara.


  —Alguien tenía que dar el paso siguiente —⁠contestó Yamsidi⁠—. Era obvio que ninguno de ustedes iba a darlo.


  —Tenía que haber discutido esto con nosotros —⁠dijo Sangremano.


  —Eso no habría hecho ningún bien. Cristiano y judío —⁠dijo despectivamente⁠—. Ninguno de ustedes entiende de verdad en qué consiste ser mártir.


  —Nuestro Señor, Jesucristo, fue un mártir —⁠dijo Sangremano⁠—. E incontables seguidores suyos a través de los siglos… muchos a manos de su pueblo, añadiría.


  —¿Y qué fueron, sino mártires, los seis millones de judíos asesinados por Hitler? —⁠añadió Bishara.


  —Eso no es un martirio —dijo Yamsidi con un gesto ambiguo⁠—. Ellos no fueron a la muerte voluntariamente, felices. Nuestros mártires sí y todos y cada uno de ellos van al Paraíso, dejando tras de sí un glorioso testamento de la fe del islam.


  —Pero ustedes bombardean cafés, centros comerciales, estaciones de autobús, una escuela, un hospital —⁠dijo Sangremano⁠—. ¿Cómo espera que algo así atraiga a otros a nuestra causa?


  —¿Nuestra causa? —preguntó Yamsidi⁠—. Cada uno de nosotros, por nuestras propias razones, queremos que el simposio fracase, pero, aparte de eso, no compartimos ninguna causa.


  Los tres hombres se miraron unos a otros durante un largo momento; después, Sangremano levantó la mano y dijo con un suspiro:


  —Estamos juntos en esto. No debemos parar hasta acabar de una vez por todas con el movimiento del Pueblo del Libro. Hasta que lo consigamos, debemos seguir trabajando Juntos.


  Esperó a ver si Bishara objetaba algo, pero el otro hombre permaneció en silencio.


  Volviéndose hacia Yamsidi, Sangremano preguntó:


  —¿Cuántos más suicidios con bombas ha planeado?


  —Son operaciones de martirio —⁠corrigió Yamsidi.


  —Muy bien, operaciones de martirio. ¿Cuántas más?


  —Las bombas han terminado… por ahora.


  —¿Qué nos dice del tren de Chicago? —⁠preguntó Bishara⁠—. ¿También formaba parte de esto?


  —Eso ha sido una prueba operacional.


  —¿Qué quiere decir?


  —Hemos aislado y reforzado a un agente especial. Necesitaba saber cómo funciona en una zona cerrada y ustedes han podido ver su eficacia. Si ha funcionado en un coche de ferrocarril, también funcionará en una sala de conferencias.


  En el piso franco, a David Meyers casi se le cae el pan que tenía en la mano. Saltó de la cama y salió corriendo al pasillo.


  —¡Padre Flannery! —llamó—. ¡Preston, Sarah! ¡Tienen que ver esto!
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  CAPÍTULO 33


  MASADA


  POCO DESPUÉS DE QUE AL-AARIF REGRESARA A JERUSALÉN con la noticia de la derrota de los peregrinos en Xerigordon, aceptó llevar a Tobías Garlande a la antigua fortaleza judía de Masada. Quería que Raquel Benyuli permaneciese en la seguridad del palacio, pero ella insistió en acompañarlos y Tobías lo aceptó, explicando que, en sus visiones, ella siempre estaba cerca.


  Era un viaje fatigoso, aunque no rotundamente arduo, a caballo y hacia el sur, hasta la montaña rocosa y escarpada que se elevaba sobre el cercano mar Muerto, con unos acantilados que se hundían en los desfiladeros del desierto. La senda que llevaba a la cima era demasiado estrecha para los caballos, por lo que los dejaron a la sombra de unos elevados peñascos, ascendiendo a pie, por el antiguo camino de la Serpiente. Raquel temía que fuese demasiado agotador para Tobías, pero él parecía cada vez más joven y más vigoroso a medida que subía por la senda, saltando limpiamente sobre las rocas, por delante de ellos. Periódicamente, se detenía y recitaba porciones de La guerra de los judíos, de Flavio Josefo, una de las muchas obras del historiador judío del sigloI que Tobías había traducido del original griego:


  
    Había una roca, muy grande y redonda, muy alta, rodeada de valles cortados en la roca, tan profundos que era imposible ver el fondo; tiene riscos y es imposible que ningún animal pueda andar por ella, excepto en dos lugares de la roca, donde desciende, y por donde se puede subir, aunque no sin dificultad.


    De los caminos que llevan a ella, uno… se llama la Serpiente, porque recuerda ese animal por ser muy angosto y sus continuos recodos; porque se rompe en los precipicios de la roca, y vuelve con frecuencia sobre sí y se alarga de nuevo poco a poco, haciendo difícil avanzar; quien camine por aquí, debe apoyarse primero en una pierna y en la otra después; en caso de que resbale el pie, la destrucción es segura, porque, a cada lado hay un abismo y precipicio profundos, suficientes para ahogar el valor de cualquiera, por el terror que infunde en el pensamiento…


    Sobre la cumbre de la montaña, Jonatán, el sumo sacerdote, fue el primero que construyó una fortaleza y la llamó Masada.

  


  Cuando se acercaban a la meseta en la que estaban las ruinas de la fortaleza, Tobías contó cómo un grupo de menos de mil judíos zelotes hizo frente a una fuerza de quince mil soldados romanos, que sitiaron la fortaleza desde el 72 al 73 a. C. Al final, los romanos construyeron una rampa de tierra para transportar sus balistas y demás máquinas de guerra a la cumbre, pero los zelotes decidieron morir por sus propias manos antes que rendirse.


  Como el suicidio era uno de los pecados más grandes, idearon un plan para que tamaña carga solo recayera en una única persona. Josefo descubrió su heroico sacrificio porque varios defensores se escondieron en la fortaleza y fueron encontrados vivos cuando entraron los romanos. En La guerra de los judíos cuenta las horas finales de los zelotes:


  
    Escogieron por sorteo a diez hombres para que diesen muerte a todos los demás; cada uno de ellos apartó a su mujer y a sus hijos, los abrazó y ellos presentaron el cuello para recibir el golpe de quienes, por sorteo, ejecutaban tan triste oficio.


    Y cuando estos diez mataron a todos sin temor, se aplicaron a sí mismos la misma regla: quien saliera elegido por sorteo mataría primero a los otros nueve y después se mataría a sí mismo…


    Así, los nueve presentaron el cuello al ejecutor; el último fue mirando los cuerpos de los demás… y cuando comprobó que todos estaban muertos, incendió el palacio y, con la gran fuerza de su mano, se atravesó con la espada y cayó muerto al lado de los suyos.

  


  Mientras caminaba entre las ruinas de piedra, Tobías cerraba a veces los ojos y permanecía en silencio, tratando de percibir el lugar preciso en el que él yacía enterrado el sagrado evangelio. Pero el aspecto de la zona era algo diferente del que había visto en su visión y pronto empezó a parecerle que todas las ruinas eran iguales. Al final, se derrumbó sobre una gran piedra y se sentó, moviendo la cabeza, frustrado.


  —No temas —le dijo Raquel mientras se sentaba a su lado y le tocaba suavemente la mano⁠—. Si el manuscrito está aquí, lo encontrarás.


  —¿Tú crees? —le dijo, levantando la vista hacia ella, mientras su mirada revelaba una inusitada falta de convicción.


  —Claro que sí —le tranquilizó—. Dios no nos habría traído hasta aquí para dejarnos con las manos vacías —⁠dijo esperando su respuesta, pero, como permaneciera en silencio, le preguntó⁠—: ¿Qué pasa Tobías? ¿Qué temes?


  Con un leve suspiro, él tomó sus manos entre las suyas.


  —Hay algo que no te he dicho. Sobre mis visiones.


  —¿Qué es? —dijo ella, preocupada.


  —No… no estoy seguro de que yo sea la persona que tenga que recuperar el manuscrito de Dimas. Hay un hombre, alguien a quien yo he visto aquí, en Masada.


  —¿Al-Aarif? —preguntó ella.


  —Aunque yo os he visto a al-Aarif y a ti aquí, conmigo, este es un hombre diferente, de un lugar y un tiempo diferentes. Tantos son los años transcurridos desde que el manuscrito fue escrito y enterrado, como los que faltan para llegar en el futuro a la época de este hombre, de nombre Michael. Y, a través de él, he descubierto que el manuscrito ha de permanecer enterrado durante otro milenio, hasta que él lo desentierre y lo revele al mundo.


  —No entiendo —dijo ella—. ¿No te está reservado a ti el descubrimiento del manuscrito?


  —Sí, eso es lo que yo he visto, lo que yo he creído.


  —Entonces, eso es lo que tienes que hacer.


  —Pero, ¿cómo pueden coexistir estos destinos contrarios? —⁠murmuró Tobías en voz alta.


  Raquel mostró una inefable sonrisa.


  —¿No son el destino y el misterio competencia del Señor? Déjale a Él que se preocupe de resolver esos enigmas. Sin duda, has sido traído aquí y, sin duda, has de terminar lo que has empezado.


  Él compartió su sonrisa y le dio unas palmadas en las manos.


  —Tienes razón, mi niña. Busquemos este gran tesoro de Dimas bar-Dimas.


  Levantándose, miró alrededor.


  —¿Dónde está al-Aarif?


  Ella se encogió de hombros.


  —Lo encontraré.


  Raquel comenzó a andar, pero, entonces, se oyó una voz:


  —¡Está aquí! ¡Por aquí!


  Ambos se dieron la vuelta y vieron a al-Aarif de pie, a distancia, haciéndoles frenéticamente señales para que se acercasen a él.


  —¡Lo he encontrado! —gritó una y otra vez mientras ellos corrían hacia él a través de las ruinas.


  —¿Dónde? —preguntó Tobías, mirando alrededor, pero sin ver más que muros desmoronados.


  —Aquí abajo —dijo al-Aarif, indicando el suelo a unos seis metros.


  Raquel examinó el suelo y un muro cercano.


  —No veo nada.


  —¿Está enterrado? —preguntó Tobías, caminando hacía adelante y, a continuación, arrodillándose para escarbar en el suelo.


  —No, no —dijo al-Aarif, acercándose y levantando a Tobías⁠—. Está enterrado, pero no aquí. Mira allá abajo… más abajo —⁠añadió, señalando varios metros más abajo adonde solo había un suelo intacto. Tobías iba a protestar cuando al-Aarif repitió⁠—: Más abajo. Mira más abajo.


  Cuando Tobías miró al suelo, sintió una especie de conmoción en el pecho, una vibración, una claridad que ascendía por la médula y le llenaba la cabeza. El suelo comenzó a brillar, haciéndose menos sólido, hasta que empezó a separarse y a desvanecerse, revelando un brillante foco de luz. Tobías estaba mirando una estancia subterránea y, en el centro de la estancia, a medio metro, aproximadamente, bajo el suelo terrizo, descansaba una urna que brillaba con una luz etérea.


  Raquel se acercó al lado de Tobías y susurró:


  —Siento algo, pero… no puedo verlo.


  —Está ahí —le aseguró—. El Evangelio de Dimas está a nuestro alcance.


  —Vamos —dijo al-Aarif, tomándolos de los brazos⁠—. Hay una escalera.


  Los llevó por las ruinas hasta una entrada oculta en uno de los muros. Tuvieron que bajar por una escalera de piedra que conducía a una de las estancias inferiores de la fortaleza. Necesitaron un momento para que sus ojos se adaptaran a la luz, pero faltaba una porción de techo suficiente para poder ver sin necesidad de utilizar una antorcha.


  Al-Aarif los llevó a una sala que estaba exactamente debajo de donde habían estado. La cámara medía unos tres metros de ancho por seis de largo, con un suelo terrizo apisonado y muros hechos de piedras perfectamente ajustadas. El techo era una maravilla de construcción, hecho a base de largas losas de piedra que atravesaban todo el ancho de la sala.


  Al-Aarif se detuvo en medio de la estancia.


  —Tengo una extraña sensación —⁠dijo, mirando a su alrededor⁠—. Nunca he estado aquí y, sin embargo, conozco este lugar —⁠declaró, señalando el fondo de la sala⁠—. Aquí es donde encontrarás el manuscrito que buscas. Está en una urna enterrada por un hombre y una mujer.


  —Sí —respondió Tobías.


  —Pero, ¿cómo puedo yo saber esto?


  —Porque tú estabas aquí —dijo Tobías⁠—. En mi visión, tú estabas conmigo cuando ellos enterraron el manuscrito.


  —Sí —dijo al-Aarif—. Pensé que era un sueño, pero, ahora que lo dices, sé que fue una visión. Y recuerdo verte allí también.


  Al-Aarif había traído una pequeña espada y empezó a cavar. Al cabo de unos minutos, encontró la urna. Para no romperla, terminó de cavar con las manos. Después, levantando la urna del agujero, se la entregó con cuidado a Tobías.


  Tobías utilizó la punta de la espada para cortar la cera que sellaba la tapa de la urna; después, la levantó y sacó el manuscrito.


  —Mirad qué maravillosamente conservado está —⁠dijo, asombrado.


  —Está mucho mejor conservado que la mayoría de los manuscritos con los que hemos trabajado —⁠dijo Raquel⁠—. No parece tener más que unos pocos años.


  —¿Cuándo fue escrito? —preguntó al-Aarif.


  —Hace poco más de mil años —⁠dijo Tobías.


  —¿Cómo puede parecer tan nuevo?


  —El tiempo seco ha contribuido a ello, pero creo que se ha conservado gracias a la mano de Dios, porque este documento está en el mismo centro y en el alma del cristianismo —⁠declaró Tobías.


  —¿Sin este documento no existiría la fe cristiana? —⁠preguntó Raquel.


  —No quiero decir eso. El cristianismo ha existido durante mil años sin este documento y me atrevo a decir que podría continuar sin él hasta el fin de los tiempos.


  Tobías se acercó el documento a la nariz e inspiró profundamente.


  —Este evangelio fue escrito por una persona que caminó realmente con Jesús —⁠continuó⁠—. Fue escrito por Dimas bar-Dimas, hijo de Dimas, el Buen Ladrón, que, en la cruz, buscó la salvación y Jesús se la aseguró.


  —Parece que tu largo viaje desde Toledo ha merecido la pena —⁠declaró al-Aarif.


  —Cierto —asintió Tobías—. Lo que estoy sosteniendo es un tesoro que excede toda medida. Deja que los caballeros peregrinos luchen para conseguir tierras y propiedades. Este manuscrito no puede comprarse ni con todo el oro del mundo.
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  CAPÍTULO 34


  JERUSALÉN


  HASTA QUE TOBÍAS REGRESÓ A JERUSALÉN CON SUS COMPAÑEROS y examinó el manuscrito, no descubrió el símbolo de Trevia Dei escrito con lo que parecía ser sangre. Era, en realidad, el mismo símbolo que estaba en el paño que él conservaba en el relicario que llevaba colgado del cuello. En ese momento, supo que este era el auténtico y verdadero Evangelio de Dimas bar-Dimas.


  Tobías y Raquel desenrollaron el manuscrito sobre una mesa larga, lo sujetaron por ambos extremos, preparándose para transcribirlo.


  —¡Oh!, esto es bastante raro —⁠dijo él, cuando examinó los caracteres⁠—. Está escrito en griego y en hebreo. Creo que nunca había visto un documento del sigloI así elaborado.


  —¿Puedes leerlo? —preguntó al-Aarif.


  —Claro. Domino las formas antiguas de ambas lenguas.


  Durante largo rato, leyó en silencio, experimentando un gozo inefable por la tarea que tenía entre manos:


  
    ΔΙΗΓΗΣΙΣ ΔΙΣΜΑΣ ΒΑΡΔΙΣΜΑΣ ΑΝΑΓΕΓΡΑΦΑΜΕΝΗ ΕΝ ΧΕΙΡΙ ΑΥΤΟΥ ΕΝ ΕΤΕΙ ΤΡΙΑΚΟΣΤΩΙ ΑΠΟ ΤΟΝ ΦΑΝΑΤΟΝ ΚΑΙ ΑΝΑΙΣΤΑΣΙΝ ΤΟΥ ΧΡΙΣΤΟΥ ΜΝΗΜΟΝΕΥΦΣΟΜΕΝΗ ΕΝ ΤΗΙ ΠΟΛΕΙ ΡΟΜΑΙ ΥΠΟ ΤΗΣ ΕΝΤΟΛΗΣ ΠΑΥΛΟΥ ΤΟΥ ΑΠΟΣΤΟΛΟΥ ΔΙΑ ΔΟΥΑΟΥ ΚΑΙ ΜΑΡΤΥΡΟΥ


    ΕΓΟ ΔΙΣΜΑΣ ΥΙΟΣ ΤΟΥ ΔΙΣΜΑΣ ΓΑΛΙΛΗΟΥ ΚΑΙ ΑΓΓΕΛΟΣ ΙΗΣΟΥ ΧΡΙΣΤΟΥ ΥΠΟ ΤΗΕ ΒΟΥ ΛΗΣ ΘΕΟΥ ΠΑΤΡΟΣ ΔΙΑ ΘΕΛΗΜΑΤΟΣ ΑΓΙΟΥ ΠΝΕΥΜΑΤΟΣ ΕΝΤΑΥΘΑ ΠΡΟΤΙΘΗΜΙ ΔΙΑΘΗΚΗ ΠΙΣΤΕΥΟΝΤΟΥΣΙ ΚΑΙ ΠΙΣΤΕΥΣΟΝΤΕΣΙ ΚΑΤΑ ΒΟΥ ΛΗΝ ΑΥΤΟΥ


    ΜΑΡΤΥΡΙΟΝ Ο ΕΓΟ ΔΕΛΩΚΑ ΠΑΝΤΩΝ Α ΙΗΣΟΥΣ ΤΕΤΕΛΕΥΥΗΚΕ ΚΑΙ ΕΠΑΙΔΕΥΣΕ ΠΡΟ ΣΤΑΥΡΩΣΙΝ ΑΥΤΟΥ ΥΠΟ ΠΟΝΤΙΟΥ ΠΙΛΑΤΟΥ ΗΓΗΜΟΝΤΙΣ ΡΟΜΑΝΟΥ ΙΟΥΔΑΙΑΣ ΥΠΕΡ ΔΕΔΟΤΑΙ ΕΚ ΤΗΝ ΣΤΩΜΑΤΩΝ ΑΓΙΩΝ ΑΠΟΣΤΟΛΙΝ ΑΥΤΩΝ ΠΡΟΣ ΕΜΕ ΑΛΛΑ ΠΕΡΙ ΣΤΑ ΥΡΟΣΕΣΩΣ ΑΥΤΟΥ ΦΕΡΩ ΜΑΡΤΥΡΠΟΝ ΙΔΙΟΝ ΚΑΙ ΠΕΡΙ ΤΩΝ ΑΚΟΛΟΥΘΕΣΕΩΝ ΜΕΧΡΙ ΑΝΑΒΕΒΗΚΕ ΕΙΣ ΤΟΝ ΟΥΡΑΝΙΟΝ ΠΡΟΣ ΔΕΞΙΑΙ ΤΟΥ ΠΑΤΡΟΣ ΠΑΓΚΡΑΤΟΥ


    ΤΑΥΤΑ ΕΣΤΙΝ Α ΟΙ ΠΙΣΤΕΥΟΝΤΕΣ ΑΠΟΜΑΡΤΥΡΟΝΤΑΙ ΑΛΗΘΗ ΟΤΙ ΠΑΙΣ ΕΤΕΧΘΗ ΜΑΡΙΑΜ ΝΑΖΑΡΕΘ ΕΝ ΗΣ ΥΣΤΕΡΑ ΚΥΡΙΟΣ ΑΥΤΟΣ ΥΠΟ ΔΥΝΑΜΕΩΣ ΠΝΕΥΜΑΤΟΣ ΑΓΙΟΥ ΠΑΡΑΔΕΔΗΚΕ ΥΙΟΝ ΕΙΝΑΙ ΒΑΣΙΛΕΑ ΤΗΣ ΒΑΣΙΛΕΙΑΣ ΥΠΕΣΧΗΜΕΝΗΣ ΟΥΡΑΝΙΗΣ ΟΤΙ ΠΑΙΣ ΜΑΡΙΑΜ ΓΑΜΕΤΙΔΟΣ ΙΩΣΗΦ ΕΞ ΟΙΚΟΥ ΔΑΥΙΑ ΤΗΣ ΑΝΕΥ ΜΙΑΣΜΑΤΟΣ ΚΑΙ ΜΗΤΡΟΣ ΤΟΥ ΚΥΡΙΟΥ ΜΕΜΑΝΤΕΥΕΤΑΙ ΥΠΟ ΤΩΝ ΠΡΩΦΗΤΩΝ ΙΣΡΑΕΑ ΣΩΤΗΡ ΚΑΙ ΣΗΜΕΙΟΝ ΤΟΥ ΘΕΟΥ ΜΕΤΑ ΗΜΩΝ ΠΑΙΔΩΝ ΑΥΤΟΥ ΤΗΣ ΔΙΑΘΗΚΗΣ ΟΤΙ ΟΝΟΜΑ ΑΥΤΟΥ ΙΗΣΟΥΣ


    ΚΑΙ ΟΤΕ ΙΗΣΟΥΣ ΠΑΡΑΓΙΝΕΤΑΙ ΑΠΟ ΤΗΣ ΓΑΛΙΛΑΙΑΣ ΕΠΙ ΤΟΝ ΙΟΡΔΑΝΗΝ ΠΡΟΣ ΙΩΑΝΝΗΝ ΘΟΡΥΒΗΤΟ ΒΑΠΤΙΣΘΗΝΑΙ ΙΩΑΝΝΗΣ ΑΕΓΩΝ ΔΙΔΑΣΚΑΛΕ ΔΙΟΤΙ ΕΡΩΤΑΣ ΕΜΕ ΒΑΠΤΙΖΕΙΝ ΟΤΕ ΕΓΩ ΧΡΕΙΑΝ ΕΧΩ ΥΠΟ ΤΟΥ ΥΙΟΥ ΑΝΘΡΩΠΟΥ ΒΑΠΤΙΣΘΗΝΑΙ ΣΕ ΔΙΑΘΗΝΗ ΠΙΣΤΕΩΣ


    ΚΑΙ ΑΠΟΚΡΙΘΕΙΣ Ο ΙΗΣΟΥΣ ΕΙΠΕΝ ΑΥΤΩΙ ΑΦΕΣ ΑΡΤΙ ΟΥΤΩΣ ΔΙΑΘΗΚΗ ΠΙΣΤΕΩΣ ΗΜΩΝ ΚΑΙ ΟΤΕ ΙΗΣΟΥΣ ΑΝΕΒΗ ΕΚ ΤΟΥ ΥΔΑΤΟΣ ΚΑΙ ΙΔΟΥ ΗΝΕΩΙ ΧΘΗΣΑΝ ΟΙ ΟΥΡΑΝΟΙ ΚΑΙ Ο ΘΕΟΣ ΕΥΔΟΚΗΣΕ


    ΚΑΙ ΠΕΡΙΗΓΕΝ Ο ΙΗΣΟΥΣ ΓΙΑΝΤΑΣ ΤΑΣ ΚΩΜΑΣ ΚΑΙ ΠΟΛΕΑ ΔΙΔΑΣΚΩΝ ΕΝ ΤΑΙΣ ΣΥΝΑΓΩΓ ΑΙΣ ΚΑΙ ΚΗΡΥΣΣΩΝ ΤΟ ΕΥΑΓΓΗΛΙΟΝ ΤΗΣ ΒΑΣΙΛΕΙΑΣ ΣΥΝ ΜΑΘΗΤΑΙΣ ΟΙ ΕΙΣΙ ΣΙΜΩΝ Ο ΛΕΓΟΜΕΝΟΣ ΠΕΤΡΟΣ ΚΑΙ ΑΝΔΡΕΑΣ Ο ΑΔΕΛΦΟΣ ΑΥΤΟΥ ΙΑΚΩΒΟΣ Ο ΤΟΥ ΖΕΒΕΔΑΙΟΥ ΚΑΙ ΙΩΑΝΝΗΣ Ο ΑΔΕΛΦΟΣ ΑΥΤΟΥ ΦΙΛΙΠΠΟΣ ΚΑΙ ΒΑΡΘΟΛΟΜΑΙΟΣ ΘΩΜΑΣ ΚΑΙ ΜΑΤΘΑΙΟΣ Ο ΤΕΛΩΝΗΣ ΙΑΚΩΒΟΣ Ο ΤΟΥ ΑΛΦΑΙΟΥ ΚΑΙ ΘΑΔΔΑΙΟΣ ΣΙΜΩΝ Ο ΚΑΝΑΝΑΙΟΣ ΚΑΙ ΙΟΥΔΑΣ Ο ΙΣΚΑΡΙΩΤΗΣ Ο ΚΑΙ ΠΑΡΑΔΟΥΣ ΤΟΝ ΚΥΡΙΟΝ

  


  
    ויבא אל נצרת אשר גדל שם וילך אל כית הכנסת ביום חשכת כמשפטו ויקם לקרא: והיחה רוח יהוה שליו לבשר לבשרה: ואיש היה בבת הכנסת ובו רוח שטן ויצשק לאטד הניחה לנו ישוש הבצרי: ויצו ישוש את השטן לצת טמנו וראו כלס את אלה ותפל אימה על כלס כי בשלטן ובגבורה טצוה לשטן לצאת: וידברו כו בכית ובבתי הכנסת ויצא שם ישוע ככל הארץ ויומר ישוע שהוא טכשר מלבות השמים גם בעירים אחרות כי של כן הוא שלה: ויהי קורא את בשרתו כבתי הכנסת ולעם עד שיהודה הסגיר אותו:

  


  
    ΜΕΤΑ Ο ΚΥΡΙΟΣ ΠΡΟΔΕΔΕΤΕΤΑΙ ΠΑΝΤΕΣ ΟΙ ΑΡΧΙΕΡΕΙΣ ΚΑΙ ΟΙ ΠΡΕΣΒΥΤΕΡΟΙ ΕΖΕΤΟΥΝ ΚΑΤΑ ΤΟΥ ΙΗΣΟΥ ΜΑΡΤΥΡΙΑΝ ΕΙΣ ΤΟ ΘΑΝΑΤΩΣΑΙ ΕΝ ΤΗΙ ΑΥΤΗΙ ΩΡΑΙ ΒΑΡΑΒΒΑΣ Ο ΖΕΛΩΤΗΣ ΚΑΤΑΔΙΚΑΣΘΗΣΕΤΑΙ ΠΡΟΣ ΤΟΝ ΘΑΝΑΤΟΝ ΚΑΙ ΑΥΤΩΣ ΚΗΣΤΟΣ ΚΑΙ ΔΙΣΜΑΣ Ο ΠΑΤΗΡ ΕΜΟΥ


    ΚΑΤΑ ΕΟΡΤΗΝ ΕΙΩΘΕΙ Ο ΗΓΕΜΩΝ ΑΠΟΛΥΕΙΝ ΕΝΑ ΔΕΣΜΙΟΝ ΚΑΙ ΠΙΛΑΤΟΣ ΠΡΟΣΕΚΑΛΕΣΕ ΤΟΝ ΟΧΑΟΝ ΕΡΩΤΑΝ ΟΝ ΗΘΕΛΟΝ ΠΑΡΕΔΟΘΗ ΠΡΟΣ ΣΕΑΥΤΟΙΣ Ο ΟΧΛΟΣ ΠΡΟΣΕΚΑΛΕΣΕ ΒΑΡΡΑΒΑΣ ΚΑΣΙ ΚΑΤΑ ΝΟΟΝ ΑΥΤΩΝ ΒΑΡΡΑΒΑΣ ΑΦΕΙΤΑΙ ΟΙ ΑΛΛΟΙ ΔΕΣΜΙΟΙ ΚΗΣΤΑΣ ΔΙΣΜΑΣ ΚΑΙ ΙΗΣΟΥΣ ΣΤΑΥΡΟΥΝΤΑΙ


    ΠΡΑ ΤΗΝ ΣΤΑΥΡΩΣΙΝ ΤΟΥ ΧΡΙΣΤΟΥ ΔΙΣΜΑΣ ΠΑΤΗΡ ΕΜΟΥ ΠΡΟΣΕΚΑΛΕΣΕ ΙΗΣΟΥΝ ΜΝΗΜΟΝΕΥΕΙΝ ΣΕΑΥΤΟΝ ΟΤΑΝ ΕΛΘΗΙ ΕΝ ΤΩΙ ΠΑΡΑΔΕΙΣΩΙ ΚΑΙ ΘΝΗΣΚΩΝ ΕΝ ΤΩΙ ΣΤΑΥΡΩΙΨΥΧ ΤΟΥ ΠΑΤΡΟΥ ΕΜΟΥ ΕΣΩΘΗ


    OTE ΙΗΣΟΥΣ ΣΤΟΥΡΟΥΤΑΙ ΚΑΙ ΕΤΕΘΗ ΕΝ ΤΩΙ ΜΝΗΜΕΙΩΙ ΑΥΤΟΥ ΗΓΕΡΘΗ ΕΚ ΤΟΥ ΘΑΝΑΤΟΥ ΑΠΟ ΤΟΥ ΑΝΑΣΤΑΣΕΩΣ ΑΥΤΟΥ ΕΦΑΝΗ ΠΡΩΤΟΝ ΣΙΜΩΙ ΕΝ ΤΩΙ ΟΔΩΙΚΥΡΑΝΑΙΩΙ ΚΑΙ ΩΙ ΤΟΝ ΣΥΜΒΟΛΟΝ ΔΕΔΟΚΕ ΤΟΤΕ ΚΕΦΩΙ ΤΟΤΕ ΤΩΙ ΔΩΔΕΚΑ ΚΑΙ ΑΠΟ ΤΟΥΤΩΝ ΤΟΙΣ ΑΔΕΛΦΟΙΣ ΠΕΝΤΑΚΟΣΙΟΙΣ ΑΥΤΟΘΕ


    ΔΙΑ ΚΗΡΥΞΕΩΕ ΕΜΟΥ ΑΠΟΔΕΔΕΓΜΑΙ ΥΠΟ ΤΩΝ ΒΑΣΑΝΙΖΩΝΤΩΝ ΕΜΕ ΤΕΣΣΑΡΑΚΟΝΤΑ ΠΑΡΑ ΜΙΑΝ ΤΩΝ ΙΜΑΣΘΛΙΩΝ ΕΛΙΘΣΘΗΝ ΣΧΕΔΟΝ ΠΡΟΣ ΘΑΝΑΤΟΝ ΚΑΙ ΕΝ ΦΥΛΑΚΑΙΣ ΑΠΕΙΛΟΜΕΝΟΣ ΠΡΟΣ ΤΗΝ ΣΤΑΥΡΩΣΙΝ ΕΝΕΠΟΡΕΥΘΝ ΕΝ ΤΩΙ ΠΕΛΑΓΩΙ ΕΚΙΝΔΥΝΕΥΣΕ ΤΑ ΡΕΥΜΑΤΑ ΚΑΙ ΤΟΥΣ ΟΔΟΥΡΟΥΣ ΚΑΘΑΠΕΡ ΤΟΝ ΛΑΟΝ ΕΜΟΝ ΟΙ ΜΗ ΕΑΑΒΟΝ ΤΟΝ ΚΥΡΙΟΝ ΑΥΤΩΝ


    ΚΑΙ ΤΟΙ ΔΙΑ ΠΑΝΤΩΝ Ο ΚΥΡΙΟΣ ΘΕΟΣ ΕΜΟΥ ΠΕΦΥΛΑΚΕ ΕΜΕ ΚΑΙ ΕΠΕΜΠΣΕ ΤΟΝ ΑΓΓΕΛΟΝ ΕΠΙΣΚΟΠΕΙΝ ΕΜΕ ΚΑΙ ΑΠΟΔΕΔΕΙΓΤΑΙ ΤΗΝ ΟΔΟΝ

  


  


  Cuando Tobías asimiló el significado, sintió un cosquilleo por todo el cuerpo, similar al que experimentara en Masada y, a veces, cuando tenía una visión. Levantó la vista del documento y, sin mirar a ningún punto en particular, vio a un hombre anciano que le miraba a él. Sin que se lo dijera, Tobías supo que era Dimas bar-Dimas, el hombre que había escrito las palabras que estaban en este manuscrito.


  En el rostro de Dimas había una mirada de éxtasis, que Tobías comprendió que debía coincidir con la suya. Aquí, por primera vez, Dimas estaba viendo que su labor secreta fructificaba al fin. Tras mil años sepultadas bajo el suelo, sus palabras estaban siendo leídas y comprendidas.


  —¿Quién eres tú? —preguntó al-Aarif⁠—. ¿Has venido a oír a Tobías leer el manuscrito?


  —¿A quién le hablas? —preguntó, desconcertada, Raquel.


  —Al anciano del rincón —dijo al-Aarif, señalando.


  —¿Has estado mucho tiempo al sol? —⁠preguntó ella⁠—. Allí no hay nadie.


  —Ella no puede verme ni oírme —⁠dijo Dimas⁠—. Solo Tobías y tú podéis verme.


  Tobías estaba atónito. Esta era la segunda vez que al-Aarif estaba compartiendo una visión, algo que, a este lado de la realidad, nadie había hecho nunca.


  —¿Cómo es —preguntó Tobías— que mi amigo al-Aarif está compartiendo mi visión?


  —Él no está compartiendo tu visión, Tobías. Esta es su propia visión.


  Raquel dio un grito ahogado al oír a Tobías y darse cuenta de que los dos hombres estaban experimentando algo que ella no alcanzaba a ver. Iba a empezar a hablar, pero se detuvo, sin querer interrumpir y, quizá, causar que la visión terminara prematuramente. En cambio, susurró intimidada:


  —Sin duda, al-Aarif ha sido bendecido por el Señor.


  —No entiendo nada —dijo al-Aarif⁠—. ¿Quién eres?


  —Yo soy Dimas bar-Dimas. Mi padre, Dimas, murió en la cruz al lado de Jesús. Ante ti está la historia de las enseñanzas de Jesús, tal como las oí cuando Él todavía caminaba por esta tierra.


  —Alabado sea Alá por permitirme ver esta maravilla —⁠entonó al-Aarif.


  —Tobías —dijo Dimas, señalando el manuscrito⁠—, lee, por favor, en voz alta en tu propio idioma, porque, donde estoy, todas las lenguas dicen la misma alabanza al Señor.


  Tobías se aclaró la voz y comenzó a leer en voz alta, clara y apasionada:


  
    Relato de Dimas bar-Dimas. Escrito de propia mano en el año 30 desde la Muerte y Resurrección de Cristo, puesto por escrito en la ciudad de Roma por mandato de Pablo el Apóstol por un servidor y testigo.


    Yo, Dimas, hijo de Dimas de Galilea y mensajero de Jesucristo, por voluntad de Dios Padre y enviado por el Espíritu Santo, pongo aquí por escrito un testimonio para los creyentes y quienes pudieren llegar a creer, según su voluntad.


    El testimonio que yo he dado de todo lo que Jesús hizo y enseñó antes de su Crucifixión por sentencia de Poncio Pilato, prefecto romano de Judea, es de la palabra a mí transmitida por boca de los santos Apóstoles, pero de su Crucifixión doy yo testimonio directo y de lo que a ella siguió hasta que Él ascendió a los Cielos, a la derecha del Padre Todopoderoso.


    Estas son las cosas que los creyentes confiesan que son ciertas: que un niño nació de María de Nazaret, en cuyo seno el Señor mismo, por la fuerza del Espíritu Santo, encomendó al Hijo que fuere Rey del Reino de los Cielos prometido; que el hijo de María, esposa de José, de la casa de David, sin mancha de pecado y Madre del Señor, fue anunciado por los profetas de Israel como el Salvador y signo de Dios entre nosotros, el pueblo de su alianza; que su nombre fue Jesús.


    Y cuando Jesús vino de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizase, Juan se turbó, diciendo: «Maestro, ¿por qué me pides que te bautice, cuando soy yo quien debe ser bautizado por el Hijo del Hombre?».


    Y Jesús le respondió diciendo: «Déjalo ahora así, porque ese es un testamento para nuestra fe». Y cuando Jesús salió del agua, se abrieron los cielos y Dios se alegró.


    Y Jesús iba por todas las ciudades y pueblos, enseñando en las sinagogas y predicando el evangelio del Reino con sus discípulos: Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano; y Santiago, el hijo del Zebedeo, y Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el recaudador; Santiago, el hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el que traicionó a nuestro Señor.

  


  Tobías dejó un momento de leer y miró a los demás.


  —Aquí, las palabras están escritas en hebreo —⁠dijo y, mirando a Dimas, que todavía estaba presente en la visión, le preguntó⁠—: ¿Por qué escribiste esta parte en hebreo?


  —Me guiaba su mano, eso es todo —⁠replicó Dimas, sin más explicaciones.


  Tobías asintió, a sabiendas de que no haría más preguntas.


  Se aclaró la voz y comenzó a traducir el texto hebreo:


  
    Y vino a Nazaret, donde había sido criado, y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día del sabbat y se levantó a leer. Y el Espíritu del Señor estaba sobre Él cuando predicaba el evangelio. Y en la sinagoga había uno que estaba poseído por el demonio y gritaba diciendo: «Déjanos, Jesús de Nazaret». Pero Jesús mandó al demonio que saliera de él y, cuando todos vieron esto, quedaron asombrados por el poder y la autoridad con los que Jesús mandó al demonio que se fuera. Y hablaban de Él en las casas y en las sinagogas, y la fama de Jesús llegó a todos los lugares del país. Y Jesús dijo que Él también predicaría el Reino de Dios a otras ciudades: para esto había sido enviado. Y fue predicando en las sinagogas y a la gente, hasta la traición de Judas.

  


  Una vez más, Tobías levantó la vista.


  —Y aquí el texto vuelve al griego.


  Se aclaró de nuevo la garganta y siguió leyendo:


  
    Después de que lo traicionaran, los sumos sacerdotes y ancianos sometieron a juicio a Jesús y lo sentenciaron a muerte. Al mismo tiempo, Barrabás, el zelote, fue sentenciado a muerte, como también Gestas y Dimas, mi padre.


    Durante la fiesta, el Gobernador acostumbraba a liberar a un preso y Pilatos interpeló a la multitud, preguntando a quién querían que les entregase. La muchedumbre pidió a Barrabás y, de acuerdo con sus deseos, Barrabás fue liberado. Los demás presos, Gestas, Dimas y Jesús, fueron llevados a la cruz.


    Durante la pasión de Cristo, Dimas, mi padre, le pidió a Jesús que lo recordase cuando llegara al Paraíso e incluso cuando estaba muriendo en la cruz, el alma de mi padre fue salvada.


    Después de que Jesús fuese crucificado y dejado en su tumba, surgió de entre los muertos. Se apareció después de su Resurrección, primero a Simón, que iba camino de Cirene, a quien Él entregó el símbolo; después a Cefas y a los Doce y, después de a estos, a quinientos hermanos a la vez.


    Por mi predicación, he recibido de mis torturadores cuarenta latigazos menos uno. He sido lapidado casi hasta la muerte y he sido encarcelado bajo pena de crucifixión. He viajado por mar, he corrido peligros de riadas, ladrones e incluso de mi propio pueblo, que aún no ha recibido a nuestro Señor.


    Y, sin embargo, en todas esas ocasiones, el Señor, mi Dios, me ha cuidado, ha enviado su ángel para protegerme y me ha mostrado el camino.

  


  Cuando Tobías hubo acabado de recitar la sección inicial del evangelio, Dimas dijo:


  —Guarda bien el manuscrito, porque lo buscarán hombres perversos, ahora y en los tiempos por venir. No debes dejar que el verdadero manuscrito caiga en sus manos.


  —Yo lo protegeré —prometió Tobías.


  —¿Todavía está aquí? —preguntó al-Aarif.


  Tobías se volvió a al-Aarif.


  —¿No lo ves? ¿No oyes sus palabras?


  —No —respondió al-Aarif, negando con la cabeza. Tobías interrogó con la mirada a Dimas.


  —Él no me ve —dijo Dimas— porque estas palabras son para ti solo. Pero llegará la hora en la que al-Aarif verá mucho más.


  Tobías iba a hablar, pero Dimas lo interrumpió levantando la mano.


  —No digas nada. Todavía no ha llegado su hora.


  Cuando Tobías asintió, la visión se desvaneció y, una vez más, en la sala del palacio quedaron solamente Tobías, al-Aarif y Raquel.


  —¿Se ha ido? —preguntó al-Aarif.


  —Sí.


  —¡Qué cosa más asombrosa! —⁠murmuró al-Aarif.


  —Debo partir de inmediato —⁠anunció Tobías⁠—. Tengo mucho que hacer.


  —Pero, Tobías, seguro que puedes esperar unos días antes de partir —⁠le dijo Raquel⁠—. El viaje y el ascenso a Masada fueron largos y duros. Deberías descansar.


  —No puedo, porque mis días se acercan a su fin —⁠replicó Tobías.
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  CAPÍTULO 35


  JERUSALÉN


  DURANTE LOS DÍAS SIGUIENTES, TOBÍAS BUSCÓ PAPIROS adecuados para utilizarlos para la transcripción del manuscrito de Dimas. Al-Aarif acordó con su anfitrión, el sultán Barkiyaruq, que se llevaran a la sala del palacio que Tobías utilizaba como lugar de trabajo rollos de papiro sin usar y Raquel ayudaba comparándolos con el manuscrito original.


  El problema no era en absoluto fácil de solucionar, porque hacía mucho tiempo que el papiro había dejado de utilizarse, reemplazado primero por el pergamino, manufacturado a base de piel de oveja o de cabra, y después por el papel, inventado en China en el sigloII, pero importado solo recientemente a Occidente. El papiro estaba hecho a partir de la planta Cyperus papyrus, que crecía en las aguas dulces del Nilo, y era mucho menos estable que el pergamino y que el papel, pues está sometido al ataque de los mohos salvo en los climas más secos. Sin embargo, Tobías insistía en que su copia se realizara en el mismo medio que el original.


  En la tercera tarde tras su regreso de Masada, Tobías estaba trabajando en su escritorio y rechazaba otro rollo de papiro cuando Raquel apareció en la puerta.


  —Aquí, mira este —dijo Tobías, haciéndole una seña para que se acercase⁠—. Es el que más se asemeja. Tenemos que decirle a al-Aarif que traiga más de la misma biblioteca —⁠añadió y, al elevar la vista, vio la expresión preocupada de Raquel⁠—. ¿Qué ocurre, niña? ¿Algo va mal?


  —Es Felipe —dijo casi en un susurro⁠—. Estaba en Xerigordon.


  Tobías tiró el rollo de papiro y sacudió la cabeza.


  —Pobre hombre. Suponía que estaba con Pedro el Eremita y los demás. ¿Cómo lo saben? ¿Encontraron su cuerpo?


  —No, está aquí, en Jerusalén.


  —¿Por qué lo han traído aquí? ¿No habían sido enterrados todos en masa en Xerigordon?


  —No lo entiendes —replicó ella, tratando de tranquilizar su voz⁠—. No mataron a todos. Algunos han sido traídos a la ciudad… como esclavos.


  —¿Felipe? ¿Esclavo?


  Raquel asintió.


  —Lo han vendido a la familia de un comerciante de telas llamado Bin Jayi.


  —¿Cómo lo has descubierto?


  —Por al-Aarif. Vio una lista de los perdonados de morir a espada en Xerigordon y, aunque no siente ningún afecto por Felipe, sabía que querríamos hacer lo que pudiésemos por él, dado que nos salvó la vida en Constantinopla.


  —Tenemos que encontrar a este Bin Jayi y enviar…


  —Ya está hecho —dijo Raquel—. Al-Aarif está con el comerciante, arreglando las cosas para que Felipe nos visite.


  


  Una hora más tarde, Felipe Guiscardo llegaba al palacio de Barkiyaruq y fue conducido al escritorio. No solo llevaba la túnica y la falda blanca corta de esclavo, sino que también sus modales eran los propios de un esclavo. Desprovisto de su habitual arrogancia, mostraba una aquiescencia sin carácter que le hizo quedarse de pie en la puerta con la mirada baja.


  Tobías corrió hacia él y tomó los brazos del joven.


  —Felipe, amigo mío. Estás vivo.


  —Sí, señor —murmuró Felipe, mirando aún al suelo.


  —No hace falta que me llames así. Somos iguales.


  Felipe negó con la cabeza.


  —Ya no. Soy un esclavo.


  —Aquí no —dijo Raquel, acercándose a ellos.


  —¿Qué pasó para que ocurriera esto? —⁠preguntó Tobías⁠—. Oímos que todos los peregrinos habían sido pasados a espada.


  Los ojos de Felipe se llenaron de lágrimas.


  —A algunos nos perdonaron para correr una suerte más cruel.


  —No te preocupes por eso —dijo Tobías, introduciendo a Felipe en la sala⁠—. Ya encontraremos una forma de liberarte de tu amo.


  —¿Mi amo? —dijo Felipe, mirando a Tobías con gran sufrimiento⁠—. Nunca volveré a ser libre.


  —Seguro que hay un precio que aceptará por…


  —Ya he pagado ese precio.


  —Entonces, le pagaremos más —⁠le aseguró Tobías.


  Felipe retrocedió y se encaminó hacia la puerta.


  —No lo entendéis… —dijo, dirigiendo la mirada alternativamente a Tobías y a Raquel⁠—. Ya he pagado el precio final… mi alma.


  Raquel le tendió la mano y dio un paso hacia él.


  —No es por tu culpa —le aseguró⁠—. Tú no escogiste que te hicieran esclavo.


  —¿Esto? —dijo Felipe, mirando hacia abajo y señalando su vestimenta⁠—. No me preocupa en absoluto el estado de mi cuerpo. Es mi alma la que han esclavizado, y no han sido los infieles, sino al-Saitán, el mismo Satanás.


  —Pero nosotros, los cristianos, tenemos una fuerza mayor…


  —Vosotros, los cristianos —⁠dijo Felipe, cortando a Tobías⁠—. Vosotros, los cristianos, no nosotros, porque ya no puedo contarme entre los salvados.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Raquel. De nuevo, ella se le acercó, pero él se apartó de ella.


  Felipe cerró los ojos y, al hablar, su voz era tranquila, resignada.


  —En Xerigordon, vi impresionado cómo mis compañeros soldados se arrodillaban ante los infieles y ofrecían sus cabezas a las hojas de las cimitarras. Entonces me tocó a mí y lo intenté. De verdad que lo intenté —⁠dijo, abriendo los ojos y revelando una desesperación silenciosa⁠—. Creía que mi fe era fuerte, porque había sido probada al látigo en el santuario de Via Dei. Sin embargo, frente a la prueba definitiva, fracasé.


  —¿Cómo? —preguntó Tobías—. No es vergonzoso aceptar la esclavitud para conservar la vida.


  —La esclavitud puede pasar. Lo malo es lo que hice para asegurarme esa esclavitud.


  —¿Qué hiciste, hijo mío?


  Felipe cayó de rodillas y se cubrió la cara con las manos. No gritó, sino que, en cambio, empezó a cantar la sahada, en voz baja y temblorosa:


  —La ilaja il-la Alajú Muhammad rasul Alá… No hay dios sino Alá y Mahoma es su mensajero.


  Cuando Felipe comenzó a repetir la profesión de fe islámica, Tobías apartó las manos del joven de su cara.


  —Basta. Tú no estás ligado por ningún juramento pronunciado a punta de espada. Así es, salvo que creas verdaderamente lo que te has visto obligado a decir.


  Los hombros de Felipe se hundieron.


  —Yo… yo ya no sé lo que creo.


  Levantó la vista, no hacia ellos, sino mirando al infinito.


  —Vi tanta muerte allí. Lo confieso, ya no comprendo por qué nos trajo Dios a esta tierra ni qué quería que hiciese.


  —Vamos —dijo Tobías, ayudando a Felipe a ponerse de pie⁠—. Lo primero que Él querría que hicieses es recuperar tu libertad. Tenemos que averiguar qué precio aceptaría por ti Bin Jayi y, una vez pagado, te otorgaríamos la libertad. Después, puedes profesar libremente la fe de tu corazón, sea cristiana, musulmana o judía.


  —Me gustaría que fuese tan sencillo —⁠dijo Felipe⁠—. Bin Jayi no me venderá a ti —⁠afirmó y miró a Raquel⁠—… a ninguno de vosotros. Porque es ilegal que un cristiano o un judío posea un esclavo en Jerusalén.


  —Pero no para un musulmán —⁠declaró una voz y, al volverse, vieron a al-Aarif en la puerta, con un papel enrollado en su mano⁠—. Y eso se ha hecho. Pagué el precio pedido por Bin Jayi y ahora yo soy el amo legal de Felipe.


  —Y puedes otorgarle la libertad —⁠dijo Raquel, entusiasmada, mientras se acercaba rápidamente a al-Aarif.


  —En su momento —replicó él—. Está prohibido comprar un esclavo solo para liberarlo. Por ahora, Felipe debe formar parte de mi casa, pero eso solo es una formalidad.


  Con un esbozo de sonrisa, se acercó al francés que lo había tratado tan despectivamente en Toledo.


  —Felipe Guiscardo, yo, al-Aarif de al-Ándalus, te concedo que salgas de mi casa para permanecer en compañía de Tobías Garlande y Raquel Benyuli y a servirlos como iguales o como a ellos les parezca.


  Volviéndose, le entregó a Tobías el contrato de compra suscrito con Bin Jayi.


  Al principio, Felipe exhibió una notable transformación. La arrogante pretensión de superioridad moral que había dominado antes su carácter había desaparecido y, aunque también perdió el servilismo de un esclavo, parecía disfrutar realizando las tareas menos importantes. Así, rápidamente se congració con Tobías, a quien había servido en otros tiempos como ayudante.


  Sin embargo, Raquel no compartía la convicción de Tobías de que se había producido esa transformación ni siquiera de que fuese posible. Como mujer, veía ciertos indicios de que Felipe no era completamente sincero o, al menos, de que no era capaz de mantener un auténtico cambio de carácter. No era nada que dijera o hiciese, sino, más bien, su forma de mirarla, como si suprimiera el deseo de poseer lo que había sido incapaz de ganar libremente. Tampoco se fiaba de su tono adulador con Tobías. Sospechaba que el Felipe real se escondía bajo la superficie, esperando que se diesen las circunstancias propicias para revelarse.


  Mientras tanto, Tobías acabó encontrando lo que necesitaba. Fue Felipe, en efecto, quien sugirió que dejase de buscar papiros no usados, dado que la mayoría de ellos serían demasiado nuevos para poder compararse con la naturaleza única del manuscrito de Dimas. En cambio, Felipe organizó una búsqueda de antiguos papiros manuscritos y, al final de un documento del sigloI, titulado: Periplus Maris Erythraei, encontró una larga sección no utilizada que guardaba un parecido casi perfecto, al haber sido manufacturado en el mismo siglo y en el mismo escenario.


  A Raquel le encargó la tarea de recortar los papiros en un rollo de las dimensiones del encontrado en Masada. Cuando acabó, hubiera resultado difícil distinguir el original de la copia si no fuese por la presencia del texto.


  Por fin, Tobías pudo comenzar la laboriosa transcripción. En Toledo, había hecho traducciones de antiguos manuscritos o copiado simplemente el texto para que otros pudieran leerlo en la lengua original. Nunca antes había tratado de reproducir la caligrafía del autor original. Cuando Raquel le preguntó por qué tenía que ser tan exacto, él le confesó que no lo sabía, pero que se sentía obligado a elaborar un duplicado, tanto del contenido como del aspecto.


  Tobías trabajó lo más rápido posible, dado el carácter lento de la tarea. Raquel estaba cada vez más preocupada por su salud e iba a verlo con frecuencia, llevándole las comidas al escritorio e insistiéndole en que guardara períodos de descanso. De todos modos, podía encontrárselo tarde, por la noche, en su mesa de trabajo, inclinado sobre el rollo de papiro y escribiendo caracteres griegos y hebreos a la parpadeante luz de media docena de velas que se iban derritiendo.


  El sultán Barkiyaruq mandó llamar a al-Aarif a la sala de su consejo. Cuando estuvo presente, le preguntó:


  —¿Cómo están tus invitados, el anciano cristiano y su judía?


  —Están bien, alteza, y muy agradecidos por vuestra benevolencia —⁠contestó al-Aarif.


  —¿El hombre está muy ocupado, transcribiendo antiguos manuscritos?


  —Sí.


  —Algunos me han aconsejado que no se lo permita.


  —Pero, ¿por qué, alteza?


  —Temen que esté robando la sabiduría de siglos.


  Al-Aarif negó con la cabeza.


  —Creo que está preservando esa sabiduría. Y, alteza, por apoyar ese trabajo, vuestro nombre será reverenciado durante mil años.


  —¿Mi nombre? —dijo Barkiyaruq, acariciándose la barba.


  —Cada manuscrito que transcribe Tobías lleva una inscripción con vuestro nombre y sello.


  La expresión del Sultán se iluminó.


  —Seguiremos ofreciéndole nuestro estímulo y apoyo.


  —Gracias, alteza.


  —Pasando a otro asunto, me han dicho, al-Aarif, que has comprado uno de los esclavos, peregrinos de Xerigordon.


  —Sí.


  —¿Y por qué has comprado semejante criatura?


  —Me lo pidió Raquel.


  —¿La judía? —preguntó Barkiyaruq, y al-Aarif asintió.


  —¿Por qué se preocupa por la suerte de este peregrino?


  —Cree que este esclavo, Felipe, le salvó la vida.


  —Y tú, al-Aarif, ¿también lo crees?


  —No —contestó—. Creo que Felipe Guiscardo estaba confabulado con quienes querían matar a Raquel y a Tobías.


  —Tienes razón al sospechar de ese hombre —⁠dijo Barkiyaruq⁠—. No me gustan los cobardes de Xerigordon que fueron tan fácilmente persuadidos para negar a su propio profeta y convertirse al nuestro. Vigílalo de cerca.


  —Lo haré.


  —Después de tu regreso.


  —¿Regreso, alteza? ¿De dónde?


  —Un nuevo ejército cristiano ha entrado en nuestros territorios —⁠dijo Barkiyaruq⁠—. Me han llegado noticias de que no es como el anterior ejército que fue expulsado a través del Bósforo. Esta vez, cuentan con soldados bien entrenados al mando de caballeros disciplinados. Han puesto sitio a Antioquía al mando de un hombre llamado Godofredo de Buillón.


  —¿Queréis que me ponga al mando de una fuerza para combatirlos? —⁠preguntó al-Aarif.


  —Estoy reclutando un ejército para reforzar la ciudad sitiada. Pero quiero que vayas en vanguardia con solo unos pocos hombres. Averigua si Antioquía va a caer… y qué peligro acarrearía su derrota para Jerusalén.


  —Haré como ordenáis, alteza —⁠dijo al-Aarif con una inclinación de cabeza.


  


  Tras su audiencia con Barkiyaruq, al-Aarif se encaminó al escritorio y les contó a Tobías, Raquel y Felipe la noticia que le habían dado.


  —Debéis tener mucho cuidado mientras yo esté ausente —⁠dijo al-Aarif⁠—. Estos cristianos no son como la banda de peregrinos de Pedro el Eremita ni como los soldados de Xerigordon. Este ejército es muy grande y está bien organizado.


  —¿Llegarán a Jerusalén? —preguntó Felipe.


  —Sí, creo que lo conseguirán —⁠dijo, y viendo la sonrisa a duras penas contenida de Felipe, añadió⁠—: Si yo fuese tú, no estaría tan contento ante esa perspectiva. Quizá no sean tan bondadosos con quienes renunciaron a su Salvador y se convirtieron al islam… aunque solo fuese para salvar la vida.


  —Sí, pero yo soy un cris…


  —Un verdadero musulmán —lo cortó al-Aarif, levantando la mano⁠—. Tú has hecho la sahada y, si ahora abjurases, me vería obligado a matarte.


  —No, yo no estoy haciendo nada parecido —⁠dijo Felipe, percatándose de la precariedad de su situación mientras estuviera en tierra de infieles⁠—. Mi conversión es completa. Soy musulmán.


  Al-Aarif lanzó una mirada tan dura a Felipe que este ya no pudo seguir mirándolo a los ojos y bajó la vista.


  —Tobías —dijo al-Aarif—, ¿podría hablar contigo en privado?


  —Sí, claro.


  Tobías se volvió hacia Felipe y Raquel, que salieron de la estancia.


  Cuando estuvieron solos, al-Aarif dijo:


  —Raquel y tú debéis estar preparados para marchar en cuanto yo regrese.


  —Pero todavía no he terminado mi trabajo.


  —Tienes que terminarlo en un par de semanas. Mi viaje durará ese tiempo y me temo que el ejército cristiano venga pisándome los talones cuando vuelva. Si asaltan Jerusalén, todos estaremos en peligro, con independencia de nuestra religión.


  —Muy bien —dijo Tobías—. Estaremos preparados.


  —Y ten cuidado con Felipe. No me fío de él.


  —No me ha dado motivo… —empezó a decir Tobías; después asintió⁠—. Tendré cuidado con él —⁠prometió⁠—. Que Dios te acompañe.


  —Y que las bendiciones de Alá caigan sobre ti —⁠respondió al-Aarif, mientras los dos hombres se estrechaban mutuamente los brazos.


  Cuando al-Aarif salió de la estancia, encontró a Raquel que le esperaba en el cercano vestíbulo.


  —¿Pensabas marcharte sin decirme adiós? —⁠preguntó ella mientras él se le acercaba.


  Tomándole las manos, al-Aarif la miró a los ojos.


  —No. Estaba pensando decirte algo más —⁠le dijo, abrazándola⁠—. Te amo, Raquel Benyuli, y quiero que seas mi esposa.


  Ella empezó a contestarle, pero sus palabras se fundieron en un largo y apasionado beso.
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  CAPÍTULO 36


  NUEVA YORK


  AL ENTRAR EN LA SALA DE INTERROGATORIOS DE LA COMISARÍA de Midtown South y encontrar a David Meyers y Sarah Arad sentados a la mesa con un ordenador abierto frente a ellos, el teniente Frank Santini dijo:


  —No sé qué hacer con ustedes. Están aquí con tanta frecuencia que tendré que darles chapas u ordenar a mis hombres que los echen.


  —David tiene algo que debe ver —⁠dijo Sarah.


  Santini suspiró mientras se dejaba caer en una de las sillas.


  —Muy bien. ¿Qué es esta vez?


  David giró el ordenador hacia el teniente y tocó el botón derecho del ratón, maximizando la ventana de un programa de vídeo.


  —Grabé esto hace un momento —⁠dijo.


  En el monitor, podía verse a Antonio Sangremano sentado en un sofá. El zum de la cámara se alejó ligeramente, mostrando a su lado a Benjamín Bishara. Otro cambio del zum, introdujo en cuadro a una tercera persona, sentada en otro sillón cercano.


  Santini lanzó una exclamación y señaló el monitor:


  —¡Es él!


  —Medi Yamsidi —dijo Sarah—. Está en la lista de los más buscados de la mitad de los países del mundo.


  —¿Pero qué está haciendo con el padre Sangremano?


  —Se lo dijimos —replicó Sarah—. Los tres están colaborando para acabar con el simposio.


  David arrastró el ratón.


  —Voy a conectar el sonido.


  
    Sangremano: … No debemos parar hasta acabar de una vez por todas con el movimiento del Pueblo del Libro. Hasta que lo consigamos, debemos seguir trabajando juntos. ¿Cuántos más suicidios con bombas ha planeado?


    Yamsidi: Son operaciones de martirio.


    Sangremano: Muy bien, operaciones de martirio. ¿Cuántas más?


    Yamsidi: Las bombas han terminado… por ahora.


    Bishara: ¿Qué nos dice del tren de Chicago? ¿También formaba parte de esto?


    Yamsidi: Eso ha sido una prueba operacional.


    Bishara: ¿Qué quiere decir?


    Yamsidi: Hemos aislado y reforzado un agente especial. Necesitaba saber cómo funciona en una zona cerrada y ustedes han podido ver su eficacia. Si ha funcionado en un coche de ferrocarril, también funcionará en una sala de conferencias.


    Sangremano: ¿Qué utilizó?


    Yamsidi: Gas sarín. Tenemos suficiente para matar a todos los que estén en el palacio de congresos… A menos que sean demasiado escrupulosos.


    Bishara: Algunas cosas hay que hacerlas.


    Sangremano: Es a la mayor gloria de Dios.

  


  La ventana de vídeo del monitor quedó en negro y David cerró el programa; después, cerró la tapa del portátil.


  —No iba a ser una bomba sucia —⁠dijo⁠—. El mensaje de correo electrónico sobre el material radiactivo solo pretendía desorientar. Era gas sarín; siempre lo fue.


  Santini se sentó en un silencio sepulcral, negando despacio con la cabeza.


  —Hemos sido traicionados —dijo, en voz tan baja que a duras penas se le oía.


  —¿Qué? —preguntó Sarah.


  —Estaba pensando en voz alta —⁠dijo Santini, volviéndose hacia David⁠—. Tenía que haberle escuchado antes. ¿Tiene usted algo más?


  —¿Qué más necesita, teniente? —⁠preguntó Sarah⁠—. ¿No prueba esto que están trabajando juntos?


  —Sí, lo que nos lleva a otra cuestión. ¿Cómo ha conseguido hacer esta grabación?


  Un poco incómodo, David dijo:


  —Se lo enseñaré. Solo tengo que conectar a través de su red inalámbrica.


  Abrió el portátil, apretó una tecla para activarlo; después, abrió un navegador e introdujo una dirección. En la pantalla apareció la imagen de una habitación. David cambió de una cámara a otra y de ángulo hasta llegar a un sofá y un sillón vacíos, los mismos en los que, por la mañana, habían mantenido su reunión Sangremano y sus compañeros.


  —¿Dónde está eso? —preguntó Santini.


  —Es una toma directa de la habitación de Yamsidi en el Hotel Musée —⁠explicó David.


  —¿Cómo la obtiene?


  —Después de seguir a Yamsidi hasta el hotel, me colé en la habitación cuando había salido y puse un par de pequeñas cámaras que están conectadas con la red inalámbrica del hotel. Puedo cambiar de cámara y controlar el zum.


  —¿Está usted loco? —explotó Santini⁠—. ¿Tiene idea de lo grave que es esto? Es un delito grave que le podría poner a la sombra de cinco a diez años. ¿Por qué lo ha hecho?


  —Él mató a Ann —dijo amargamente David⁠—. Me trae sin cuidado ir o no a la cárcel, con tal de que cojamos a Yamsidi.


  —Esto no sirve, lo sabe —le dijo Santini⁠—. No podemos utilizar nada de esto en los tribunales.


  —No, pero puede ayudarnos a estar preparados —⁠dijo Sarah⁠—. Y cuando ellos traten de hacer algo, estar allí para detenerlos.


  —Sí, eso es cierto —admitió Santini. Se volvió hacia David⁠—. ¿Puedo conseguir una copia de este vídeo? Quizá encuentre alguna pista acerca de lo que están planeando y cuándo.


  —¿Cuál es su dirección de correo electrónico? —⁠preguntó David y, cuando Santini se la dio, la introdujo en una nueva ventana de mensajes. Después, adjuntó el archivo y pulsó el botón ENVIAR. Esperó mientras la barra gráfica se movía en la pantalla; después dijo⁠—: Tiene un mensaje.


  


  Cuando sonó el timbre, el P. Antonio Sangremano se secó las manos en una toalla de cocina y atravesó el apartamento hasta la puerta. Miró por la mirilla; después, quitó el cerrojo y abrió la puerta.


  —Bienvenido, teniente —dijo, extendiendo la mano que llevaba el anillo de Gran Maestre.


  Santini ignoró el anillo y entró en el apartamento, rozándole.


  —¿Ocurre algo malo, hermano? —⁠preguntó Sangremano, sorprendido por el trato.


  —Cierre la puerta —le dijo Santini.


  —Hermano Santini, como Gran Maestre de Via Dei, debo decirle que me siento incómodo ante este comportamiento. No sé qué está pasando, pero…


  —¡He dicho que cierre esa condenada puerta! —⁠gritó Santini.


  El enojo de Sangremano se trocó en miedo.


  —No tenía más que pedirlo —⁠dijo, mientras hacía lo que le había ordenado⁠—. No hacía falta ponerse así.


  —¡Hipócrita hijo de puta! —⁠escupió Santini, presionando con el pulgar el pecho del Gran Maestre⁠—. Usted y dos de los mayores terroristas del mundo urden un complot para matar a todos los ocupantes del Stuyvesant Hall, ¿y le molesta mi lenguaje?


  —Frank —dijo Sangremano—. Su nombre de pila es Frank, ¿no?


  —Mi nombre es teniente, que, por un tiempo, casi lo olvidé. Solo rezo por no haber vuelto a estar en mis cabales demasiado tarde.


  Sangremano caminó dejando a un lado al oficial hasta una pequeña vitrina que estaba en la pared. Arrodillándose, comenzó a abrir las dobles puertas del frente.


  —¡No se mueva! —dijo Santini, sacando su revólver de dotación.


  Sangremano levantó las manos para mostrar que estaban vacías.


  —Solo quiero que vea algo, nada más.


  Muy despacio, introdujo las manos en la vitrina y sacó un tubo de aluminio. Destapó el extremo y extrajo un manuscrito enrollado.


  —¿Qué es eso? —preguntó Santini mientras seguía al hombre al comedor.


  —Voy a enseñarle el mayor tesoro de Via Dei… algo menos de una docena de personas lo han tenido entre sus manos durante los dos mil últimos años —⁠dijo, desenrollando el manuscrito de papiro⁠—. Este es el auténtico evangelio escrito de puño y letra del fundador de la Sagrada Orden de Via Dei.


  —¿El Evangelio de Dimas bar-Dimas? —⁠dijo Santini, enfundando su arma mientras miraba el rollo de papiro. Al ingresar en Via Dei, había oído la historia de la fundación de la orden por el hijo del Buen Ladrón⁠—. ¿Dónde lo encontró? —⁠preguntó, con voz temblorosa por la impresión.


  —Es obligación y derecho de Via Dei y solo de Via Dei tener este documento —⁠dijo Sangremano⁠—. Y, como Gran Maestre de Via Dei, tengo el deber de protegerlo con mi vida. Con las vidas de cientos o de miles, si fuese necesario.


  —¿Puedo tocarlo? —preguntó Santini.


  —Sí —respondió Sangremano—. Siente su poder y dejarás de preguntarte que ha de hacerse.


  Inclinándose hacia adelante, Santini tocó con cautela el manuscrito mientras cerraba los ojos y aspiraba su aroma.


  —Lo sientes, ¿no? —preguntó Sangremano.


  —Lo siento —dijo, abriendo los ojos y mirando la extraña caligrafía⁠—. ¿Qué idioma es este?


  —Griego, con algo de hebreo.


  —¿Qué dice? —preguntó ilusionado.


  Sangremano sonrió.


  —En su momento, hijo. Lo que nos debe preocupar ahora es ese cura renegado, Michael Flannery. Una vez tuvo acceso a este, nuestro documento más sagrado, y pretende presentar una traducción al Pueblo del Libro, a todo el mundo, en la sesión final de ese simposio herético, esta noche —⁠Sangremano esperó hasta que el teniente levantó la vista hacia él; después dijo⁠—: No hay que permitirle que lo haga. Hay que detenerlo.


  Las palabras de Sangremano devolvieron a Santini a la realidad.


  —No, yo… yo no puedo dejarle que haga eso.


  —Hay que hacerlo, ¿no lo entiendes? —⁠replicó Sangremano⁠—. El contenido de ese manuscrito es únicamente para uso sagrado de Via Dei. Ningunos otros ojos deben siquiera contemplarlo; ningunos oídos deben siquiera oír pronunciadas sus palabras, excepto Via Dei. Al revelarlo al simposio, ese hereje presentará nuestros secretos a los paganos musulmanes y a los judíos, asesinos de Cristo —⁠negó con la cabeza, desafiante⁠—. No, no podemos dejar que ocurra tal cosa, porque quien controle ese manuscrito tendrá el poder para transformar el mundo. Es vitalmente importante que ese poder siga en manos de Via Dei.


  —Pero matar… —dijo Santini, un poco inseguro.


  —Hermano mío, has hecho un sagrado juramento a Via Dei. Cuando nos reunimos el otro día, prometiste que mantendrías ese juramento y acabarías con nuestros enemigos con tus propias manos, si fuese necesario. ¿Has olvidado ese juramento?


  —Yo defenderé a Via Dei contra nuestros enemigos. Pero, ¿los inocentes? ¿Centenares de personas inocentes?


  —¿De qué estás hablando? —dijo Sangremano.


  —Sé lo que están planeando. Y no quiero que cientos de personas acaben con esos pobres inocentes del tren de Chicago.


  —Las vidas de unos pocos centenares de personas no significan nada frente a la suerte del Evangelio de Dimas.


  —No —dijo Santini mientras sacaba de nuevo su revólver y lo apuntaba hacia Sangremano⁠—. No le dejaré que asesine a todas esas personas.


  —El único modo de detenerme es matándome.


  —No tengo necesidad de ello. Le detengo por conspirar con Benjamín Bishara y Medi Yamsidi en los ataques suicidas contra…


  Se oyó un golpe sordo; Santini dio un grito ahogado y se tambaleó hacia adelante, como si le hubiesen golpeado en la espalda con un bate de béisbol. Miró sorprendido a su alrededor y vio a Medi Yamsidi en la puerta de la cocina, sosteniendo una pistola con silenciador del que salía una pequeña voluta de humo. El aire olía a cordita.


  —Usted —dijo Santini, tratando de levantar el brazo que sostenía su arma.


  Yamsidi disparó por segunda vez y la bala dio en el pecho de Santini. El teniente cayó sobre sus rodillas, derrumbándose a continuación en el suelo.


  Yamsidi se inclinó rápidamente y buscó el pulso en el cuello de Santini; después, miró a Sangremano.


  —Está muerto.


  —Hizo bien en quedarse en la cocina, pero podía haber salido un poco antes.


  —Quería oír de qué estaban hablando —⁠dijo Yamsidi.


  —¿Qué importaba eso? Podía haberme disparado.


  —Es importante comprender el pensamiento del enemigo —⁠dijo, levantando el arma del oficial de policía.


  —Está muerto; ¿a quién le importa lo que pensara? —⁠dijo Sangremano con impertinencia.


  —Él no es el enemigo al que me refería.


  Yamsidi apuntó con el revólver del policía a Sangremano.


  —Ya veo —respondió Sangremano a través de unos labios tensos.


  —¿Qué llamó a los judíos?, ¿asesinos de Cristo? ¿Y qué nos llamó a nosotros? Paganos, ¿no?


  —Estaba tratando de atraerlo, de hacer que colaborara —⁠dijo Sangremano⁠—. Usted lo entiende.


  —¡Oh, sí!, lo entiendo perfectamente —⁠dijo Yamsidi⁠—. Igual que usted entenderá que ya no me es útil.


  Yamsidi apretó tranquilamente el gatillo. Esta arma no tenía silenciador y el estampido atronó la habitación. La fuerza del disparo lanzó unos cuantos pasos atrás a Sangremano. Él se llevó la mano a la herida de bala de la parte superior de su abdomen y vio que la sangre se le escapaba entre los dedos. Dio unos pasos, tambaleándose, llegando hasta la mesa del comedor. Consiguió agarrar el manuscrito y arrastrarlo mientras caía al suelo. Trató de acercárselo, pero tenía los dedos entumecidos y el manuscrito se deslizó de su mano.


  Yamsidi observó sorprendido y admirado mientras la expresión de dolor de Sangremano se tornaba en expresión de éxtasis.


  —Introibo ad altare Dei —⁠entonó el sacerdote⁠—. Entraré al altar de Dios.


  Yamsidi lo observó mientras moría; después, se agachó para recuperar el manuscrito. No se preocupó de limpiar la sangre de Sangremano; lo enrolló y lo volvió a meter en el tubo de aluminio. Después, limpió las huellas de las dos armas y puso el revólver del policía en la mano de Santini y la pistola con silenciador en la de Sangremano.


  Yamsidi pulsó un número en su teléfono móvil y le dijo a la persona que contestó:


  —Estoy en el apartamento de Sangremano. Está muerto.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Benjamín Bishara.


  —Parece como si él y un policía se hubiesen disparado mutuamente.


  —Voy inmediatamente.


  —Esto no es seguro —dijo Yamsidi⁠—. Reúnase conmigo en mi hotel.


  —Estaré allí en una hora.


  


  Cuando el capitán Jeffrey Robison entró en su despacho de Midtown South, encontró un sobre en blanco sobre la mesa. Contenía una carta del teniente Frank Santini.


  
    Jeff:


    Quiero que mires mi correo electrónico (sé que puedes acceder a todas nuestras cuentas) y descargues un archivo adjunto de un individuo llamado Mongo. Mira el vídeo y verás que el Stuyvesant Hall corre un riesgo enorme. Creo que unos terroristas van a lanzar un ataque en la sesión de esta noche, utilizando gas sarín, que es lo que mató a aquella gente del tren de Chicago. Aquello era una prueba; lo de esta noche es lo fetén.


    Debes impedirlo; de lo contrario, pueden morir cientos de personas. No sé qué tipo de sistema de dispersión utilizarán, pero busca algún tipo de atomizador, posiblemente tan pequeño como un aerosol nasal. Habla con las autoridades de Chicago; puede que utilicen el mismo método de ataque que en el tren.


    Espero estar allí contigo, pero puede que no lo consiga. Tengo que arreglar un asunto personal esta mañana, y puede que esté mordiendo más de lo que puedo masticar.


    Frank

  


  —¿Asunto personal? —dijo Robison en voz alta⁠—. ¿Qué demonios de asuntos personales pueden ser tan importantes que no pueda dejarse para después de algo como esto?


  El capitán entró rápidamente en la cuenta oficial de Santini, utilizando la clave de administrador que pensaba que desconocían todos sus subordinados. El correo de Mongo estaba casi al principio y descargó y lanzó el vídeo adjunto. Se sentó paralizado cuando los dos conocidos terroristas y un antiguo alto funcionario del Vaticano discutían su planeado ataque contra el simposio del Pueblo del Libro.


  Tras ver el vídeo una segunda vez, Robison cogió el teléfono y llamó al despacho de Santini y después a su teléfono móvil. Al no recibir respuesta, entró en la sala de la brigada y dijo:


  —¿Alguien ha visto a Santini?


  —Salió hace unos cuarenta y cinco minutos —⁠contestó uno de los oficiales.


  —¿Dijo adónde iba?


  —No.


  —En cuanto vuelva, mandadlo a mi despacho.


  —A la orden.


  —O, pensándolo bien, decidle que se reúna conmigo en el Stuyvesant Hall.


  —Así lo haré, mi capitán.


  


  Mientras examinaba el manuscrito Masada, parcialmente desenrollado en la mesita baja de la habitación del hotel de Medi Yamsidi, Benjamín Bishara le preguntó:


  —¿Dónde consiguió esto?


  —Lo encontré firmemente agarrado en las manos de Sangremano.


  —Usted no tiene derecho a tener esto —⁠dijo Bishara⁠—. Ni tampoco Sangremano. Es una antigüedad judía.


  —No me preocupan sus antigüedades —⁠dijo Yamsidi⁠—. Tómelo en buena hora… un regalo de Arkaan.


  —Yo… gracias. No creí que se desprendiera de ello tan fácilmente —⁠respondió, inclinándose sobre la mesa para inspeccionarlo más de cerca⁠—. Esto es raro. Está en griego, pero esta parte está en hebreo.


  —¿Dónde? —preguntó Yamsidi cuando se sentó en el sofá, al lado de Bishara.


  —Aquí mismo —dijo Bishara, señalando el manuscrito.


  Sintió un pequeño pinchazo, como si hubiesen puesto una chincheta en la parte delantera de su camisa, pero pronto aumentando el dolor, haciéndose profundo y penetrante. Miró hacia abajo y vio que Yamsidi empuñaba un cuchillo que había introducido bajo su caja torácica.


  —¿Por qué? —preguntó, desconcertado y asustado.


  —Por la misma razón que maté a Sangremano… porque usted ha ido a lo suyo.


  Yamsidi imprimió al cuchillo un giro hacia abajo, abriendo la herida lo suficiente para que saliera parte de los intestinos. Bishara se deslizó del sofá hacia adelante, muerto antes de llegar al suelo.


  Yamsidi miró el cuerpo.


  —Salom, Benjamín. Y, si ves a Sangremano, dile que supe que estaba tratando de traicionarnos a ambos. Parece que el teniente Santini era miembro de Via Dei.


  [image: Viñeta de adorno]


  CAPÍTULO 37


  VALLE DEL ORONTES


  CUANDO AL-AARIF Y TRES DE LOS SOLDADOS DEL SULTÁN Barkiyaruq llegaron a Antioquía, la ciudad ya había caído en manos del ejército cristiano. Envió a dos de los hombres de vuelta a Jerusalén con un informe para el Sultán, mientras él y el soldado restante seguían al ejército, que ya había cruzado el valle del Orontes, capturando y destruyendo los pueblos y fortalezas que se hallaban a su paso.


  Los cristianos rodearon Trípoli después de recibir una suma importante del Emir de la ciudad. Beirut, Tiro y Acre no ofrecieron resistencia, por lo que ellos no las atacaron; en cambio, giraron hacia el interior en Jaffa y atravesaron Ramla. Allí fue donde los alcanzaron al-Aarif y su compañero. Buscando la mejor información para sus planes, al-Aarif entró solo en la ciudad, haciéndose pasar por un comerciante que trataba de vender aceitunas y dátiles al ejército invasor. Fue sencillo enterarse de su estrategia para atacar Jerusalén, dado que los soldados hablaban tranquilamente ante él, sin imaginarse que entendía su idioma.


  En cuanto al-Aarif pudo escabullirse de Ramla, él y su compañero emprendieron rápidamente el regreso a Jerusalén, con noticias recientes del ejército que se aproximaba.


  JERUSALÉN


  Tras recibir el informe de al-Aarif, el sultán Barkiyaruq dijo:


  —No temas, amigo mío. Destruiremos aquí a los infieles, como hicimos en Xerigordon.


  Al-Aarif negó con la cabeza.


  —No, alteza. No creo que podamos. Por vuestra propia seguridad, conviene que os marchéis.


  —Nunca —replicó Barkiyaruq—. Esta es mi ciudad. Mi ejército y mis leales me protegerán. Aquí estoy seguro.


  —Ruego a Alá que os proteja —⁠replicó al-Aarif.


  Al-Aarif trasladó el mismo mensaje a Tobías Garlande, que estaba más receptivo, aunque reacio a partir antes de terminar su trabajo.


  —¿Cuánto tiempo te llevará? —⁠preguntó al-Aarif.


  —Unos días más. El trabajo es muy exigente. Debo ser absolutamente preciso en lo que estoy haciendo.


  Al-Aarif sacudió la cabeza.


  —Puede que no tengamos unos días más.


  —Dios me dará el tiempo que necesito para terminar mi trabajo.


  —¿Qué pasará si acabas el trabajo, pero te matan en la batalla que, sin duda, se entablará? ¿Qué bien te reportará el trabajo acabado entonces?


  —No lo hago para mí —replicó Tobías.


  Al-Aarif se encogió de hombros, frustrado; después, fue en busca de Raquel, con la esperanza de que pudiese convencer a Tobías de que abandonara la ciudad. Dudaba de que ella lo consiguiera y sabía que ella no abandonaría Jerusalén sin Tobías.


  


  Felipe Guiscardo esperó hasta que al-Aarif dejó el escritorio; después, se deslizó al interior. Se acercó silenciosamente a la mesa en la que Tobías estaba trabajando y estuvo observando durante unos minutos. Finalmente, el anciano levantó la vista y le vio.


  —Me has asustado —dijo Tobías con una sonrisa.


  —No quería perturbar tu trabajo —⁠respondió y se acercó más a la mesa⁠—. Te confieso que he oído lo que te ha dicho al-Aarif. ¿Es prudente quedarse en Jerusalén?


  —Eso le toca decidirlo a Dios.


  —¿Y cómo sabrás cuándo piensa el Señor que es el momento adecuado para irse?


  —Yo ya lo sé —respondió Tobías, que vio la expresión de desconcierto de Felipe y añadió⁠—: Él quiere que permanezca en Jerusalén hasta que esta transcripción esté completa.


  —¿Pero no puedes terminarla en Toledo?


  —¿Toledo? —dijo Tobías, que negó con pesar⁠—. Eso no podrá ser.


  Felipe se acercó un poco más.


  —¿Puedo preguntarte algo sobre este manuscrito?


  —Claro.


  —Has mantenido tu trabajo como algo confidencial y yo lo respeto. Pero me he dado cuenta de que no estás haciendo una traducción ni siquiera una copia sencilla, sino un duplicado exacto.


  Tobías asintió.


  —Por eso te estoy tan agradecido por tu ayuda para encontrar papiros similares a los del original.


  —¿No tendría más sentido hacer una traducción a una lengua que pueda leer más gente? Yo mismo sé griego, pero no este griego del sigloI.


  Tobías dejó la pluma y se enderezó en su asiento. Se masajeó la nuca mientras miraba los dos rollos que estaban sobre la mesa, uno escrito de puño y letra por Dimas y el otro una copia perfecta suya. Era tan buena la transcripción de Tobías que solo se distinguían porque la copia todavía no estaba terminada.


  —Perdona si te he hablado de forma poco respetuosa —⁠continuó Felipe⁠—, pero un tesoro como este… ¿los seguidores de Dimas no estarían ansiosos por saber con precisión lo que proclama en su evangelio? ¿Por qué no hacer una traducción en vez de un duplicado que solo puedan leer unos pocos?


  —No estoy seguro de poder responder a eso —⁠replicó Tobías⁠—, pero creo que esto es lo que el Señor quiere que haga.


  Felipe asintió, pero no dijo más cuando salió de la estancia. Sospechaba que, cuando el anciano leyó por primera vez el evangelio, se había dado cuenta de que Dimas había hablado de Via Dei, el único camino hacia Dios, y no de Trevia Dei, los tres caminos que son uno. Y temía que la copia de Tobías no fuese tan perfecta como le había dado a entender… que hubiese cambiado unas pocas palabras para apoyar la interpretación herética de los «tres caminos» que Via Dei había desenmascarado y rechazado.


  Felipe no permitiría que nadie, incluido Tobías, pervirtiera el auténtico mensaje de Dimas y Via Dei. Llegado el momento adecuado, sustraería el original y se lo llevaría al Gran Maestre, Juan Fournier, a Lourdes, asegurándose así su propio puesto en la Iglesia y en Via Dei.


  Sí, Felipe iba a volver, no humillado como un esclavo que había renunciado a Jesús, sino en gloria, como el protector del Evangelio de Dimas y uno de los arquitectos de la caída de Jerusalén. Felipe ya había dibujado mapas de las defensas de la ciudad, que trataba de hacer llegar al ejército que se acercaba.


  


  Desde el puesto de Al-Aarif en las murallas que rodeaban la ciudad de Jerusalén, podía ver las columnas de los cristianos. Estaban desplegados ocupando muchas varas en cada dirección; eran una fuerza bien armada constituida por miles de soldados curtidos en batallas. Docenas de tiendas surgían del desierto, con banderas y pendones de vivos colores que identificaban a los distintos jefes.


  Una nube constante de polvo cubría la zona cuando hombres y caballos se trasladaban, cambiando de posición y preparándose para la batalla. A menudo, se oían los toques de trompeta, acompañados por el batir de los tambores.


  Al-Aarif pensaba en la suerte de los habitantes de Jerusalén. Como en Xerigordon, el contraste del tamaño de los dos ejércitos era dramáticamente evidente, solo que aquí se habían invertido las proporciones. Los cristianos llevaban la delantera, pues las fuerzas del Sultán estaban desplegadas por toda Tierra Santa y solo un pequeño número estaba intramuros de la ciudad.


  De repente, al-Aarif tuvo una sensación de hormigueo, similar a la que había experimentado cuando tuvo la visión de Dimas. Ahora, miró a su alrededor y vio a un hombre negro, de complexión fuerte, que estaba de pie sobre la muralla, a su lado.


  —¿Quién eres tú? —preguntó al-Aarif.


  —Soy un amigo de Tobías y tuyo —⁠dijo el hombre⁠—. Soy Simón.


  —No deberías estar en la muralla desarmado. Tú mismo te pones en peligro.


  —Yo no corro ningún peligro —⁠replicó Simón⁠—. Vamos, hay algo que debo mostrarte.


  Sin saber cómo había llegado allí, al-Aarif se encontró de pie, en el exterior de la mayor tienda del campamento. Miró a su alrededor, pero al extraño hombre negro no se le veía por ninguna parte.


  —¡Simón! —le llamó—. ¿Dónde estás?


  Al ver cerca a un soldado cristiano, pensó que lo harían prisionero, pero rápidamente quedó claro que el soldado no le había oído.


  Debo de estar dormido, pensó al-Aarif; después, dijo en voz alta:


  —¿Es esto una visión?


  Cuando el soldado pasó sin verlo, al-Aarif le siguió al interior de la tienda. Dentro, uno de los jefes principales estaba sentado a una mesa dispuesta con comida y vino. Levantando un trozo de carne, se lo pasó a quien parecía ser un humilde mendicante. Cuando al-Aarif se acercó más para ver el rostro del fraile, se dio cuenta, sobresaltado, de que era Pedro el Eremita, a quien había visto por última vez en el campamento que estaba a las afueras de Constantinopla.


  —Pedro, amigo mío, siéntate y come conmigo.


  —Gracias, Godofredo.


  Pedro tomó el asiento ofrecido, cogió un cuchillo y empezó a cortar una manzana.


  —¿Qué han visto tus espías? —⁠le preguntó Godofredo de Buillón, mientras daba un mordisco al trozo de carne.


  —Jerusalén está bien defendida y las murallas son gruesas e impenetrables.


  Godofredo utilizó el dorso de la mano para limpiarse el jugo de la carne de su barbilla lampiña.


  —¿Cuántos defensores tienen?


  —Más del doble de los nuestros.


  —Mientes —dijo al-Aarif en voz alta, confiado en que no podían oírle ni verle⁠—. Vuestro ejército es el más numeroso.


  Godofredo cogió un vaso y tomó un trago de vino para bajar la comida.


  —¿Me estás diciendo que no podemos tomar la ciudad?


  —En absoluto. Pero es mi deber facilitarte la información que necesitarás cuando consideres tus acciones.


  —Pedro, ¿conoces la historia de Reinaldo y Xerigordon? —⁠preguntó Godofredo. Sin esperar respuesta, continuó⁠—: Cuando cayó la ciudad, los infieles pidieron que los cristianos defensores renunciaran a su fe y se convirtieran al islam o serían decapitados. Algunos se convirtieron, pero el sacrificio de Reinaldo inspiró a la mayoría, que permanecieron fieles a su fe hasta la muerte.


  —Verdaderamente, son santos —⁠dijo Pedro.


  —Yo soy cristiano y quiero conducir a mi ejército por el camino de Jesucristo. Si me enfrentara al mismo dilema que Reinaldo, yo también daría mi vida por el Señor.


  —Godofredo, no estarás sugiriendo que nos presentemos para ser ejecutados —⁠dijo Pedro.


  Godofredo se echó a reír.


  —No. Lo que estoy diciendo es sencillo: tenemos que luchar y derrotar a los infieles que ocupan Jerusalén.


  —Y eso haremos, porque Dios estará con nosotros en ese combate —⁠declaró Pedro.


  —Sé que es cierto, porque el espíritu de Ademaro de Monteil me visitó la pasada noche y me aseguró que venceríamos.


  —Que Dios dé descanso a su alma —⁠dijo Pedro, en relación con el recientemente fallecido obispo de Le Puy, que había ido acompañando al ejército.


  —Dijo que, para lograr la victoria, tenemos que ayunar durante todo el día este domingo. En ese día, también, debemos marchar en solemne procesión en torno a las murallas de Jerusalén. Después, reuniremos al ejército en el monte de los Olivos, donde predicarás un sermón. También yo me dirigiré a ellos, así como Arnulfo Malecorne. Si hacemos exactamente lo mandado, el obispo Ademaro me asegura que no fracasaremos.


  —Por la gracia de Dios, no fracasaremos —⁠replicó Pedro.


  Al-Aarif dio un paso hacia la mesa en la que Pedro el Eremita y Godofredo de Buillón estaban sentados. De repente, se sintió muy mareado, como si estuviera cayendo, y se dio cuenta, sobresaltado, de que ya no estaba en la tienda, sino de pie, precariamente, al borde de la muralla oeste de Jerusalén, cerca de la puerta del Valle.


  —Tobías —dijo en voz alta. El anciano había experimentado muchas visiones e incluso había compartido una con al-Aarif. Seguro que él sabría a qué se refería esta.
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  CAPÍTULO 38


  JERUSALÉN


  FELIPE GUISCARDO SE DESLIZÓ SILENCIOSAMENTE POR EL pasillo hacia el escritorio en el que Tobías trabajaba en el manuscrito de Dimas. Iba a entrar cuando una voz dijo: —⁠Tú no puedes entrar ahí.


  Se volvió y vio a uno de los sirvientes del palacio, de guardia en las sombras.


  —Yo trabajo para Tobías Garlande —⁠dijo Felipe con autoridad.


  —Nadie puede entrar sin permiso de Tobías y él todavía no está aquí.


  —¿Quién eres tú, un mero sirviente, para detenerme? —⁠preguntó, desafiante, Felipe.


  —Soy un sirviente asalariado; tú no eres más que un esclavo —⁠dijo el hombre, rechazándolo⁠—. Informaré a Tobías. Si él quiere dejar que entres…


  El sirviente no llegó a decir más antes de que Felipe se colocara tras él y le asestara una puñalada en la espalda. El hombre cayó muerto y Felipe sacó su cuchillo, lo limpió en el dobladillo de la túnica del sirviente y arrastró el cuerpo hasta una antecámara, donde no lo encontrarían durante algún tiempo.


  Dentro del escritorio, Felipe se puso a revisar la pila de manuscritos y a abrir armarios y rebuscar en ellos. En el fondo de uno, encontró lo que buscaba. Desenrolló ambos manuscritos y vio que los dos acababan con el mismo versículo y que Tobías había finalizado su trabajo. Por el olor, podía averiguar cuál era la versión más nueva, pero enrolló las dos juntas, tratando de llevarse ambas.


  —¿Has visto a Rachid? —preguntó una voz, y Felipe se dio la vuelta, viendo a Tobías en la entrada, débilmente iluminada⁠—. Tenía que despertarme, pero no está en el pasillo.


  Felipe se guardó los manuscritos bajo el brazo izquierdo y salió de la estancia.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Tobías cuando avanzó y vio los armarios abiertos y los manuscritos desparramados. Su mirada se fijó en los documentos que llevaba el joven⁠—. ¿Qué estás haciendo?


  —El Evangelio de Dimas pertenece, por derecho, a Via Dei —⁠proclamó Felipe, parándose frente al anciano.


  —Es Trevia Dei, no Via Dei. Y el manuscrito pertenece a toda la cristiandad. No lo irías a robar, ¿no?


  —Esto no es un robo —dijo Felipe⁠—. Solo me llevo lo que pertenece por derecho a Via Dei. Esta es tu última oportunidad. Me marcho para unirme a los cristianos y, al mismo tiempo, para llevar el manuscrito a Francia. ¿Vienes conmigo o no?


  —No, no iré contigo —dijo Tobías y agarró los papiros enrollados que llevaba Felipe bajo el brazo⁠—. Y no te dejaré que te los lleves.


  Sorprendentemente, Felipe no hizo ningún esfuerzo para evitar que el anciano recuperara los manuscritos, pero, cuando Tobías los llevaba de nuevo a la mesa y los desenrollaba para asegurarse de que no habían sufrido ningún daño, Felipe sacó el cuchillo de su túnica y fue tras él. Agarró a Tobías y le hundió el cuchillo en el vientre.


  Tobías le miró sorprendido y horrorizado mientras caía de rodillas frente a la mesa. Sacando el cuchillo, Felipe lo agarró por el pelo y echó su cabeza hacia atrás, dejando el cuello a merced de la hoja.


  —¡No! —gritó una voz, y Felipe giró la cabeza. Al-Aarif entraba veloz en la estancia, blandiendo su cimitarra.


  Dejando a Tobías, Felipe saltó a un lado, pero no antes de que la fina y curvada hoja de la cimitarra segara el aire, abriendo un ancho tajo en el estómago de Felipe. Este se agarró el vientre, tratando de que sus entrañas no se desparramaran. Cuando cayó al suelo, lanzó una última mirada en dirección al manuscrito de Dimas; después, se derrumbó sobre la fría losa, con los ojos mirando sin vida a lo lejos.


  —¡Tobías! —gritó al-Aarif, cayendo de rodillas al lado del anciano, que tosía y escupía mientras trataba de tomar aliento.


  En ese momento, Raquel entró en la cámara y, mientras corría al lado de Tobías lanzó un grito desgarrador. Arrodillándose a su lado, levantó su cabeza hasta su regazo y le acarició la mejilla.


  —E… el manuscrito —tartamudeó, levantando la mano hacia la mesa⁠—. Te… tengo que te… terminarlo.


  —Descansa —le dijo Raquel, con una voz tranquilizadora⁠—. No trates de hablar.


  Los ojos de Tobías se abrieron de par en par, mientras alcanzaba y se aferraba a la manga de la túnica de al-Aarif.


  —¡Ahora! Al… alcánzame el manuscrito. Ha… hay una cosa más que te… tengo que hacer.


  Al-Aarif miró profundamente a los ojos del anciano; después asintió. Levantándose, cogió la copia y se arrodilló de nuevo.


  —Y la pluma —ordenó Tobías.


  Al-Aarif obedeció. Le dio la pluma, desenrolló el principio del manuscrito y lo sostuvo frente a Tobías. El anciano hizo unas pocas inspiraciones profundas y después mojó la punta de la pluma en su propia sangre. Acercó la pluma al papiro, tomó de nuevo aire y dibujó cuidadosamente el símbolo de Trevia Dei en dos sitios, exactamente igual que en la versión en la que Dimas lo hizo con su propia sangre.


  La pluma se deslizó entre los dedos de Tobías. Con la más débil de las sonrisas, musitó:


  —Este… debéis lle… llevarlo a Masada. Ponedlo en la urna y de… devolvedlo a la tierra.


  —Pero, ¿por qué? —preguntó Raquel⁠—. ¿Has trabajado tanto para hacer una copia perfecta con el único fin de pedirnos que la enterremos?


  —Sí —dijo Tobías. Alcanzó y agarró la mano de Raquel⁠—. Tenéis que hacerlo —⁠susurró⁠—. Tenéis que hacerlo.


  —Lo haré —respondió Raquel con voz débil.


  —¿Y qué hacemos con el original? —⁠preguntó al-Aarif.


  Tobías hizo una mueca de dolor; después, su respiración se tranquilizó y trató de hablar.


  —Cuando llegue el momento, ya sabrás qué hacer.


  Por un momento, al-Aarif pensó que el hombre agonizante había hablado, pero era una voz diferente, aunque conocida. Levantó la vista y vio que el hombre negro llamado Simón estaba inmediatamente detrás de donde yacía Tobías. No estaba solo; otras personas se habían reunido a su alrededor.


  —Habéis venido a honrar a Tobías —⁠dijo al-Aarif⁠—. Asalamu alaikum.


  —Gua alaikum asalam —⁠respondió Simón.


  —Al-Aarif —dijo Raquel—, ¿con quién estás hablando?


  —Con Simón y los otros —respondió, haciendo un gesto dirigido a la estancia.


  —Pero ahí no hay nadie.


  Raquel miró, desconcertada, a al-Aarif y después a Tobías.


  El anciano descansaba tranquilo ahora, con una respiración más lenta y una expresión pacífica. Volvió ligeramente la cabeza y miró adonde al-Aarif había señalado.


  —Sí, ya los veo. ¿Conoces sus nombres? —⁠le preguntó a al-Aarif.


  —Bislán, Elihú, Efraín —empezó al-Aarif, viendo, sorprendido, cómo acudían los nombres a sus labios⁠—, Jacob, Ester, María, Santiago, Miriam, José, Nicolás, Judit, Demetrio, Ajmad, Mose —⁠añadió, moviendo la cabeza, maravillado⁠—. Tobías, ¿cómo puedo saber sus nombres?


  —Porque ahora eres uno de nosotros —⁠dijo Tobías, cobrando más fuerza su voz, a pesar de su herida mortal. Alcanzó el collar que llevaba, se lo quitó y se lo entregó⁠—. Ahora, tú eres el Guardián del Signo.


  —No —dijo al-Aarif, apartando el collar⁠—. Raquel es como una hija para ti. Debe tenerlo ella.


  —No, ella no ha tenido las visiones —⁠dijo Tobías, apretándolo en la mano de al-Aarif⁠—. En algún momento, pensé que podría ser Raquel, pero su función era llevarme hasta ti… e ir a tu lado. El collar y su tesoro te corresponden a ti. Acéptalo como un servicio al Señor y a sabiendas de que Dios ama a los hijos de las tres vías que llevan a Él.


  Cuando al-Aarif se puso el collar alrededor de su cuello, el aliento escapó del cuerpo de Tobías y Raquel lo abrazó y lloró sobre él.


  —Deja que tu visión se expanda —⁠dijo la voz de Tobías, y al-Aarif elevó la vista para ver al anciano de pie, en compañía de Simón y de los demás Guardianes y la misma luz interior brillando en su cuerpo.


  Al-Aarif cerró los ojos y miró en la oscuridad, hasta que despertó como al alba. Vio a Raquel, de pie, a su lado, y supo que era su esposa. Y alrededor de ellos, estaban sus hijos y nietos, extendiéndose hasta el futuro lejano. También vio a alguien que se acercaba; no estaba seguro de si se trataba de un hombre o de una mujer, pero supo que esa persona llevaría el símbolo cuando su tiempo llegara a su fin.


  Cuando al-Aarif abrió de nuevo los ojos, Tobías y los demás habían desaparecido. Con ellos se fueron todas sus dudas y supo que le habían encomendado, y él había aceptado, este gran encargo. Al-Aarif de al-Ándalus, príncipe musulmán, era el nuevo Guardián de Trevia Dei.


  


  Un hombre gritaba desde algún lugar del palacio del Sultán:


  —¡A las armas! ¡A las armas! ¡Reunid a los hombres! ¡Empieza la batalla!


  Al-Aarif y Raquel acababan de subir el cuerpo de Tobías a la mesa en la que había pasado trabajando varios meses sobre sus manuscritos. Al oír la llamada a las armas, al-Aarif atravesó la estancia y cubrió el cuerpo de Felipe con una alfombra. Volviéndose a Raquel, la agarró por los hombros y dijo:


  —Enciérrate en tu habitación hasta que yo vuelva.


  —¿Qué hacemos con estos cuerpos? —⁠dijo Raquel, estremeciéndose.


  —Antes de que esto pase, la sangre correrá por las calles de Jerusalén a la altura de la brida de un caballo y habrá miles de cadáveres. Escóndete para que no seas uno de ellos.


  —Lo… lo haré —prometió Raquel.


  —Vamos, rápido.


  Él la sacó de la cámara y la llevó por el pasillo hasta su habitación, donde le mostró el mejor sitio para esconderse antes de que los cristianos derribaran las murallas e irrumpieran en el palacio. Después, se dieron un largo abrazo y, con un beso final, él la dejó encerrada en la habitación y se encaminó fuera del palacio.


  Al-Aarif vio una enorme conmoción en las calles de Jerusalén mientras los soldados del Sultán corrían a las murallas de la ciudad para defenderlas contra los cristianos. El nuevo Guardián ocupó su puesto, subiendo a la muralla occidental y observando el valle en el que el ejército invasor había acampado. Una fuerza de unos veinte mil hombres, por lo menos, estaba en movimiento, marchando por el campo en disciplinadas filas hacia la mayor de las puertas de la ciudad.


  Tras al-Aarif, una larga línea de arqueros musulmanes tenían cargados sus arcos, con las flechas dispuestas y apuntando hacia arriba.


  —¡Lanzad las flechas! —gritó un oficial, y cientos de flechas atravesaron el brillante cielo azul, volando sobre las murallas y cayendo sobre las filas del ejército atacante.


  Incluso desde el interior de la muralla, al-Aarif podía oír los gritos de dolor de los soldados alcanzados. Al cabo de un momento, la descarga tuvo su respuesta en otra, dos veces más intensa, y al-Aarif tuvo que moverse rápidamente para evitar que le alcanzase.


  La batalla bramó durante horas, mientras los cristianos acercaban largas escalas para escalar las murallas y abrir las puertas desde dentro. Cuando, al fin, se abrió una brecha en una de las puertas, la lucha se trasladó a las calles de la ciudad y muchos de los hombres del Sultán se reagruparon en la formidable fortaleza musulmana de la torre de David.


  Las dos fuerzas se enfrentaron bajo la elevada torre de Fasael, así nombrada en memoria del hermano del rey Herodes. Las espadas y las hachas de guerra chocaban y los soldados gritaban de terror y de furia. Durante la primera hora, parecía que los defensores podrían rechazar al ejército invasor, pero, a medida que entraban cada vez más cristianos por las puertas, la balanza cambió de signo. Fueron aumentando la presión dentro de la ciudad, formando una poderosa cuña contra el ejército del Sultán, dividiendo a los defensores en dos grupos.


  —¡Estamos derrotados! —gritó uno de los defensores y otros repitieron el grito⁠—. ¡Sálvese quien pueda! ¡Estamos derrotados!


  Mientras el resto del ejército del Sultán se replegaba hacia la seguridad del interior de los muros de la fortaleza, al-Aarif y otros oficiales trataban de concentrar las tropas para la resistencia final. Blandiendo su cimitarra, él y unos pocos valientes más avanzaron contra los cristianos, gritando el nombre de Alá mientras abrían un pasillo a través de las filas enemigas.


  De repente, al-Aarif vio una explosión de luz y color cuando algo impactó por detrás contra su cabeza. La cimitarra repiqueteó por el suelo mientras él caía entre los cuerpos que cubrían la calle.


  


  Cuando al-Aarif recuperó la consciencia, su cabeza latía con fuerza y el olor de la muerte le llenaba la nariz. Abrió los ojos y se encontró rodeado de cadáveres de atacantes y de defensores por igual. Se preguntaba cómo había podido sobrevivir, dándose cuenta después de que debían de haberlo dado por muerto.


  Oyó gritar a un hombre; después, una sonora carcajada mientras alguien gritaba:


  —¿Dónde está ahora vuestro Alá? ¡Rezad a Mahoma, no os hará ningún bien!


  Al-Aarif se mantuvo inmóvil mientras observaba a los soldados que pasaban entre los cadáveres, alanceando por igual a vivos y muertos. Vio su cimitarra a unos pasos de donde estaba y se las arregló para agarrarla, rodeando con las manos la empuñadura, preparado para defenderse hasta la muerte.


  —¡Vamos, vamos todos! —gritó alguien⁠—. ¡Godofredo de Buillón va a ser nombrado gobernador de Jerusalén!


  Los soldados cogieron sus lanzas y sus espadas y salieron corriendo para la ceremonia.


  Levantándose lentamente, al-Aarif atravesó Jerusalén con cautela. Una nube de humo llenaba el cielo desde las casas quemadas, muchas de las cuales habían sido incendiadas por sus ocupantes musulmanes para negarles el fruto de la victoria a los cristianos que aterrorizaban la ciudad con saqueos, matanzas y violaciones. Las calles estaban inundadas de sangre y tapizadas a ambos lados de cadáveres.


  Mientras al-Aarif volvía al palacio del Sultán, una banda errante pasó por allí sin prestarle la menor atención. Se volvió hacia ellos, preguntándose por qué no se habían metido con él, cuando una voz dijo:


  —Ellos no pueden verte.


  De inmediato, supo que era Simón de Cirene, el primer Guardián del Signo.


  —¿Entonces, todo esto es una visión y Jerusalén aún no ha caído? —⁠preguntó al-Aarif, mirando a Simón, que estaba a su lado. Se tocó la cabeza y sintió el doloroso chichón⁠—. No sabía que pudiera resultar herido en una visión.


  —Yo formo parte de tu visión —⁠dijo Simón; después, con un gesto de la mano, señaló toda la devastación a su alrededor⁠—. Pero esto no.


  —Entonces, ¿por qué no me ven?


  —Pon la mano en el collar y en el sagrado paño que contiene —⁠dijo Simón.


  Al-Aarif levantó el collar y agarró el relicario que llevaba el símbolo de Trevia Dei.


  —Con este paño, tendrás poderes hasta ahora desconocidos para ti —⁠le explicó Simón.


  —¿Qué clase de poderes?


  —Poder para el bien, que se revelará en su momento. Por ahora, vete a buscar a Raquel. Tienes ante ti una gran tarea.


  Cuando él entro en la habitación, Raquel gritó, llena de alegría y de alivio:


  —¡Al-Aarif! ¡Temía que hubieses muerto!


  Ella corrió a sus brazos.


  —Y yo temía que eso mismo te hubiese pasado a ti —⁠contestó.


  —Es terrible —murmuró Raquel—. Están saqueando la ciudad y matando a todo el mundo.


  —Sí, y pronto estarán aquí, en palacio. Tenemos que escapar de la ciudad.


  —Creo que conozco un camino —⁠dijo Raquel y le sonrió.


  


  Media hora más tarde, al-Aarif y Raquel se acercaban a la puerta del Estiércol, en la esquina sudeste de la muralla. Ambos iban a caballo, pero Raquel llevaba las manos atadas por delante y al-Aarif dirigía su caballo. Ya no llevaba su vestimenta mora, sino un manto engalanado con una cruz roja. Había reemplazado su cimitarra por un sable que le había cogido a uno de los invasores caídos.


  Uno de los soldados que montaba guardia en la puerta levanto la mano y preguntó:


  —¿Adónde vas?


  Al-Aarif oyó a Simón, que susurraba un nombre, que repitió al saludar al hombre.


  —Buenos días tengas, Lorenzo de Bastilla. ¿Me vas a impedir entregar este botín en la tienda de nuestro jefe?


  —¿Me conoces? —preguntó el soldado, sorprendido por haberle llamado por su nombre.


  Al-Aarif se echó a reír.


  —Amigo Lorenzo, ¿acaso trasegaste tantas jarras de cerveza cuando esperábamos a las afueras de Constantinopla que has perdido la memoria?


  —¡Ja! —dijo otro de los soldados de la guardia, señalando a Lorenzo⁠—. Te conoce bien, porque estabas borracho cada dos por tres.


  —Imagina que entrego a esta chica y después vuelvo con algo de vino —⁠sugirió al-Aarif⁠—. Ya es bastante odioso estar de guardia mientras otros disfrutan de su botín. No tendrías que estar aquí sin nada con que mojar la lengua.


  —Sí —dijo Lorenzo—. Puedes pasar, pero no te olvides de traer vino.


  —Así lo haré.


  Al-Aarif espoleó su caballo y, cuando pasaba por la puerta, miró a Raquel y dijo de forma un tanto grosera:


  —Niña, sigue así, sin dar la lata, o te tiro del caballo y dejo que estos hombres se aprovechen.
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  CAPÍTULO 39


  NUEVA YORK


  EL P. MICHAEL FLANNERY ESTABA SENTADO EN EL SOFÁ DEL piso franco, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Parecía que estaba echando una siesta, pero, en realidad, estaba de nuevo en Masada, en la cámara subterránea en la que se había descubierto el Evangelio de Dimas el año anterior.


  Como en las visiones anteriores, vio a un hombre y a una mujer cavando un hoyo lo bastante grande para contener una urna, que tenían a su lado en el suelo. Pero estos dos no eran Tibro bar-Dimas y su mujer, Marcela, que habían llevado el manuscrito de su hermano desde Roma a Jerusalén y, después, a Masada, donde lo habían enterrado cuando la fortaleza estaba a punto de caer en manos de los romanos. Eran dos personas distintas, que enterraban la urna en el mismo lugar, pero en una época diferente.


  
    Mientras entrega la urna a su compañero, que la deposita en el hoyo, la mujer dice:


    —Todavía no comprendo por qué estamos enterrando esto. Es una copia perfecta. Es muy difícil distinguirla del original. Incluso el papiro concuerda a la perfección, es de la misma época, hace un milenio.


    —Era el deseo de Tobías cuando agonizaba —⁠responde el hombre⁠—. Todavía hay muchas cosas que no entiendo, pero sé que debo llevar a cabo su misión, enterrando la copia y llevando el original a un lugar seguro.


    —¿Eso es una copia? —dice Flannery.


    Ninguno de ellos responde y él se da cuenta de que no pueden verlo ni oírlo. Es asombroso incluso que él entienda lo que dicen, porque puede distinguir que hablan una forma arcaica del español, mientras que él percibe las palabras en inglés moderno.


    —Entonces, el manuscrito que tuve en mis manos el año pasado era una copia —⁠murmura en voz alta.


    —Sí, era mi copia —responde Tobías mientras se materializa al lado de Flannery.


    —¿Quiénes son esas personas? —⁠pregunta Flannery, sin sorprenderse por la llegada del viejo Guardián.


    —Raquel Benyuli era mi ayudante. Su futuro esposo es al-Aarif el nuevo Guardián —⁠dice Tobías sonriendo⁠—. Es nuevo para mí, pero muy antiguo para ti. Y su boda, aunque todavía esté por celebrarse, tuvo lugar mil años antes de tu época.


    —¿Por qué están enterrando tu copia y no el original?


    —Así, Via Dei no robará el auténtico manuscrito de Dimas —⁠responde Tobías.


    —Entonces, si ellos tienen la copia, ¿dónde está el original?


    —Está escondido, esperándote en…

  


  Sarah Arad, de pie, ante Flannery le llamó:


  —¡Padre Flannery! ¡Michael!


  Abriendo los ojos, Flannery vio a Sarah.


  —¿Qué pasa? —preguntó, frustrado al llamarlo, apartándolo prematuramente de la visión.


  —Estabas en un sueño tan profundo que estaba empezando a preocuparme por ti —⁠dijo ella.


  —Lo siento. Debo de estar más cansado de lo que pensaba.


  Se frotó las sienes para aclararse la cabeza. La visión había desaparecido de manera tan abrupta que se sentía como si le hubiesen transportado violentamente de una época a otra.


  —Hay otra cosa —dijo Sarah—. Es el teniente Frank Santini. Ha muerto.


  —¿Muerto? ¿Cuándo? ¿Cómo?


  —La policía lo encontró en un apartamento utilizado por Antonio Sangremano. Ambos están muertos y la policía cree que se dispararon mutuamente.


  Flannery se santiguó; después musitó una oración:


  —Aufer a nobis, quaesemus, Domine, iniquitates nostras ut ad Sancta sanctorum puris mereamur mentibus introire. Per Christum Dominum nostrum. Amen.


  —Pero ellos no se mataron mutuamente —⁠dijo David Meyers cuando Preston Lewkis y él entraron en la sala de estar⁠—. Medi Yamsidi los mató a los dos.


  —¿Por qué iba a hacer eso? —⁠preguntó Flannery⁠—. Santini quizá, pero Yamsidi y Sangremano estaban trabajando juntos.


  —También estaba trabajando con Benjamín Bishara y lo mató —⁠dijo David.


  —¿Bishara también está muerto?


  —Enséñaselo —dijo Sarah.


  Asintiendo, David cogió su portátil y lo abrió frente a Flannery. Cuando el programa de captura de vídeo arrancó, Flannery reconoció la habitación del hotel de Yamsidi de la primera grabación. El líder de Arkaan estaba desenrollando un manuscrito sobre la mesa baja y enseñándoselo a Bishara.


  —Ese es el manuscrito Masada —⁠dijo Flannery.


  —Sabía que te interesaría —⁠replicó Sarah.


  Flannery observó y escuchó mientras Yamsidi describía el hallazgo de los cuerpos de Sangremano y el teniente de policía. Los dos hombres discutieron brevemente sobre quién debía llevarse el manuscrito y después, con fría eficiencia, Yamsidi apuñaló a Bishara.


  Después, Yamsidi dijo que había matado a Bishara «por la misma razón que maté a Sangremano… porque usted ha ido a lo suyo». Tras esta confesión del asesinato anterior, añadió una sorprendente revelación: «Salom, Benjamín. Y, si ves a Sangremano, dile que supe que estaba tratando de traicionarnos a ambos. Parece que el teniente Santini era miembro de Via Dei».


  —¿Santini? —dijo Flannery, incrédulo⁠—. No tenía ni idea.


  —Está claro ahora quién mató a Sangremano —⁠dijo Preston⁠—. Y no creo que haya ninguna duda de que está planeando hacer algo en el Stuyvesant Hall. Tenemos que cancelar la sesión de esta noche.


  —Me fastidia dejar que me impida presentar el Evangelio de Dimas. Habrá ganado, incluso sin atacar.


  —Vimos lo que ocurrió en ese tren de cercanías de Chicago —⁠le recordó Preston⁠—. Es demasiado peligroso arriesgarnos a algo parecido aquí.


  —Quizá no sea tan peligroso como crees —⁠señaló David.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sarah.


  David echó un vistazo a su reloj.


  —Tenemos casi tres horas hasta la sesión de la noche —⁠dijo y se volvió a Flannery y a Preston⁠—. Ustedes vayan al Stuyvesant Hall. Si no tienen noticias de mí en una hora, hagan lo que puedan para cancelar la sesión de esta noche y evacúen el edificio.


  —¿Y yo qué? —preguntó Sarah.


  —La necesito conmigo —dijo y mostró una enigmática sonrisa⁠—. Veamos si ha captado el corazón de un hacker.


  El Stuyvesant Hall estaba abarrotado con los delegados y los representantes de la prensa. Como en la sesión final estaba prevista la presentación de un evangelio del sigloI recientemente descubierto, esta se iba a celebrar en el auditorio más grande, con la mitad del aforo abierto al público, sin reserva de asientos.


  —¿Cuánta gente hay ahora? —⁠preguntó el capitán Jeffrey Robison a la directora del evento.


  —El aforo completo… algo más de siete mil —⁠respondió la mujer.


  —Que el Señor nos ayude si pasa algo esta noche —⁠dijo Robison⁠—. Podría hacer que el World Trade Center pareciera un juego de niños.


  —Capitán, no hemos tenido a tantos oficiales en un mismo lugar desde el 11S —⁠dijo uno de sus hombres, y señaló el vestíbulo⁠—. Parece un aeropuerto. La gente está molesta porque les estemos retirando sus colirios, aerosoles nasales, enjuagues bucales y demás. Pero mejor estar seguros que tristes.


  —Despliegue a los hombres por toda la planta —⁠dijo Robison⁠—. Busquen todo lo que resulte sospechoso. Y no teman comprobar el perfil.


  —¿Perfil? ¡Dios, capitán!, por lo menos un tercio de los delegados parecen de Oriente Medio. ¿Cómo vamos a comprobar perfiles?


  —¡Limítense a hacerlo! —rugió Robison, pasándose la mano, frustrado, por el ralo cabello.


  


  Atravesando la planta del congreso, dos hombres con chalecos que llevaban impresas las palabras: «SERVICIO DE RESTAURACIÓN» empujaban un gran carro de café. Se colocaron en la parte trasera del auditorio y, casi inmediatamente, se arremolinaron los delegados y los asistentes para degustar el café gratuito que les ofrecían.


  Cuando anunciaron el inicio de la sesión, la muchedumbre que rodeaba el carro se redujo. Mientras los oradores que abrían la sesión ocupaban sus puestos en el escenario, uno de los hombres del carro levantó la tapa de un depósito de café no utilizado, metió la mano dentro y sacó un termo metálico. Desenroscó la tapa y sacó cinco aerosoles Binaca contra el mal aliento. Se guardó uno en el bolsillo y entregó otro a su compañero. Después, hizo una leve inclinación de cabeza a un delegado que estaba cerca, que llevó a dos compañeros para tomar café.


  —¿Estáis pasándolo bien en el simposio?


  —Sí, mucho, Medi… —dijo el delegado, interrumpiéndose a la mitad de la frase, al darse cuenta de que había dicho el nombre del jefe. Comenzó a excusarse, pero Medi Yamsidi sonrió.


  —Querrás oír sobre todo la presentación del padre Michael Flannery —⁠dijo Yamsidi, indicando que iban a esperar hasta esa parte del programa.


  Yamsidi sirvió café a los tres hombres y a su compañero, Amed Faruk, entregó a cada uno una servilleta que ocultaba un botecito de gas sarín disfrazado de aerosol Binaca. Mientras los tres hombres volvían a sus asientos, a uno de ellos se le cayó su servilleta y los otros se pararon mientras el bote de aerosol rodaba por el suelo.


  Un oficial de policía que estaba cerca había prestado poca atención a los hombres que estaban en torno al carro de café, interpretando que la conversación era bastante inocua. Sin embargo, cuando vio el botecito de aerosol, se acercó más. El hombre parecía muy nervioso cuando lo recogió y después el oficial se percató de que los otros hombres llevaban también un bote similar.


  Sacando su revólver frente a los tres hombres, el oficial gritó:


  —¡Alto! ¡No se muevan! ¡Pongan esos botes en el suelo!


  Algunos de los delegados que estaban sentados cerca se dieron cuenta de que pasaba algo raro y empezaron a levantarse de sus asientos hacia las puertas de salida. Al extenderse el pánico, la gente que estaba a cierta distancia empezó a gritar, sin saber qué estaba ocurriendo. Alguien gritó que había una bomba y otros repitieron el grito.


  El capitán Robison subió corriendo al escenario y agarró el micrófono:


  —Por favor, permanezcan tranquilos —⁠dijo⁠—. La situación está controlada.


  El área en torno a los tres sospechosos quedó vacía, mientras los otros delegados salían por los pasillos laterales hacia las salidas. Al percatarse de que el auditorio pronto estaría vacío, uno de los hombres hizo una señal con la cabeza a los otros y los tres arrancaron las tapas de los botes y los apuntaron en distintas direcciones.


  La voz del capitán de policía retumbó por la megafonía:


  —¡Tiren esos botes! Nuestros francotiradores los tienen en su punto de mira. ¡Tírenlos ahora, antes de que nadie resulte herido!


  Los tres hombres dudaron un momento; después, se miraron unos a otros como si se transmitieran entre ellos una especie de señal.


  —¡Al-lahu akbar! —gritaron a una.


  Cada uno de ellos apretó a fondo el botón de su botecito y este soltó una nubecilla que olía a menta. Apretaron una y otra vez, evidentemente sorprendidos de que los botes solo soltaran unos chorlitos, en vez del chorro continuo que debían haber soltado. Uno a uno, los sospechosos fueron dirigiendo los envases a la boca, rociándola con el contenido. Se relamieron, saboreando la menta, mientras se miraban desconcertados.


  —¡Permanezcan tranquilos! —⁠dijo el capitán a la muchedumbre, que todavía pugnaba por llegar a las salidas⁠—. Los sospechosos están detenidos.


  Hizo una seña a los oficiales, que ya habían entrado y estaban esposando a los tres hombres.


  


  Mientras el enfrentamiento terminaba, Medi Yamsidi y Amed Faruk se deslizaron por la puerta de salida más cercana y salieron al vestíbulo. Todavía salían algunos delegados del auditorio, encaminándose a las puertas de la calle y Yamsidi le hizo un gesto a su amigo para que los siguiera al exterior del edificio.


  —¡Alto ahí! —gritó una mujer, y Yamsidi se volvió y vio a Sarah Arad a unos tres metros de él con su Beretta apuntándole al pecho⁠—. ¡Despejen la zona! —⁠dijo a los otros delegados, que obedecieron rápidamente.


  Faruk, muerto de miedo, buscó a tientas su botecito de aerosol, tratando de quitarle la tapa.


  —Pulsa eso todo lo que quieras. Hace dos horas, entramos en tu apartamento y cambiamos el sarín por auténticos aerosoles de Binaca.


  Yamsidi parecía desconcertado; entonces empezó a sonreír cuando recordó que les habían llamado a la recepción del Hotel Musée para aclarar un problema de su cuenta.


  —Era yo quien estaba en la recepción —⁠explicó.


  —Mientras yo me colaba en tu habitación —⁠dijo David, poniéndose a su lado⁠—. Igual que me colé el otro día y puse algunas cámaras, y así es como me imaginé que utilizarías los aerosoles.


  —Trae a la policía —le dijo Sarah a David, indicándole que volviera al auditorio.


  —Espera —dijo Yamsidi. Tiró su bote de aerosol y abrió violentamente la parte de arriba de su chaleco. Escondido allí, llevaba un chaleco-bomba y, tras él, un manuscrito de papiro.


  —¿Cómo demonios ha entrado aquí con eso? —⁠dijo el capitán Robison al aparecer por la puerta abierta del auditorio.


  Yamsidi levantó el manuscrito.


  —Sabe qué es esto, ¿no? —preguntó, dirigiendo la mirada más allá de donde estaba el capitán de policía, adonde se encontraba ahora el P.Michael Flannery.


  —Sí —dijo Flannery—. Sé lo que es.


  —Los cristianos habéis esperado esto dos mil años —⁠continuó Yamsidi⁠—. Si aprieto el botón, el manuscrito se perderá para siempre.


  Mostró a todos que llevaba un pequeño detonador.


  —¿Qué quieres? —preguntó Robison.


  —Vía libre para salir de aquí, para Faruk y para mí. Si no, me volaré y vuestro tesoro conmigo.


  —No puedo negociar contigo, Yamsidi —⁠dijo Robison.


  —Entonces, que venga alguien que sí pueda.


  —Lléveme a mí a cambio —dijo Sarah.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Yamsidi.


  Sarah tiró su pistola y levantó las manos.


  —Lléveme como rehén, en vez del manuscrito.


  —Usted es judía —dijo Yamsidi—. ¿Qué significa el manuscrito para usted?


  —Cuando hayamos terminado nuestro trabajo aquí, lo que es sagrado para una religión, será sagrado para todas —⁠contestó ella.


  —¡Nunca! —gritó Yamsidi—. ¡Nunca dejaré que ocurra tal cosa!


  —¡Al suelo! —gritó Robison cuando Yamsidi apretó el detonador.


  Aún estaban tirándose al suelo cuando surgió un relámpago de luz y una humareda. Notaron el calor y la conmoción de la explosión, pero, afortunadamente, el chaleco no contenía metralla.


  Cuando, unos minutos más tarde, se levantaron, vieron una zona ennegrecida y partes del cuerpo ensangrentadas y carbonizadas de lo que fueran Amed Faruk y Medi Yamsidi. Un confeti de papiro vagaba suspendido en el aire y caía lentamente al suelo.
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  CAPÍTULO 40


  TOLEDO


  EL HOTEL SAN JUAN DE LOS REYES ESTABA EN LA ANTIGUA judería de Toledo, próximo a tan importantes monumentos como el monasterio de San Juan de los Reyes, la sinagoga de Santa María la Blanca y la Casa de la Biblioteca, el antiguo hogar de Tobías el Traductor.


  El P. Michael Flannery estaba sentado en su habitación del hotel, tomando una taza de café con abundante crema y mucho azúcar, mientras veía la emisión en inglés de World Cable News.


  —Aunque todavía es muy pronto para decir si perdurarán los efectos del simposio del Pueblo del Libro, hasta ahora los resultados han sido notables —⁠estaba diciendo el presentador.


  —Los musulmanes de todo el mundo han abrazado el mensaje de paz de su religión y piden el fin de los extremismos que han traído tantos sufrimientos, no solo al resto del mundo, sino a su propio pueblo.


  —Los cristianos y los judíos están celebrando servicios religiosos combinados para examinar los aspectos comunes de sus religiones.


  —Los organizadores del simposio del Pueblo del Libro están creando una Organización Mundial de la Fe, a semejanza de las Naciones Unidas, para explorar la paz y la comprensión mediante el único Dios de todos.


  Flannery oyó que llamaban a la puerta, apagó el televisor y fue a recibir a Preston Lewkis y Sarah Arad.


  —¡Qué hermoso lugar! —dijo Sarah mientras entraba en la habitación⁠—. ¡Y qué buena idea venir aquí para celebrar nuestra boda!


  —Sabía que os gustaría —dijo Flannery.


  —¿Has tenido algún problema para preparar la ceremonia? —⁠preguntó Preston.


  —Bueno, sí y no —dijo Flannery—. Tenéis que celebrar primero la ceremonia civil; después, puedo oficiar el rito del matrimonio.


  —Un cura católico casando a un protestante y a una judía —⁠dijo Preston⁠—. Eso es el Pueblo del Libro en acción.


  Flannery sonrió.


  —¿Busco a un imán para que asista?


  —No es mala idea —dijo Sarah—. He oído que el otro día, en Israel, celebraron un servicio religioso conjunto un imán, un rabino y un pastor.


  —Rezo para que lo que hemos comenzado se desarrolle en una fraternidad universal. Después de todo, Jesús dijo que teníamos que amar al Señor y amar a los demás como a nosotros mismos. Estos mandamientos engloban los demás. Y sirven para las tres religiones.


  —Solo deseo… —Sarah dejó incompleta la frase.


  —¿Deseas qué?


  Ella suspiró.


  —Deseo que no hayamos perdido el manuscrito Masada.


  Flannery exhibió una gran sonrisa.


  —Cuando algo se pierde, alguna otra cosa se encuentra de nuevo. Quiero que vengáis conmigo a la Casa de la Biblioteca.


  —¿Adónde? —preguntó Preston.


  —En inglés, se diría Library House. Fue el hogar de muchos eruditos, incluyendo a Tobías el Traductor.


  —A ese hombre ya lo mencionaste en alguna ocasión —⁠dijo Preston⁠—. SigloXII… no, XI, ¿no es así? Copió centenares de manuscritos que, de no haber sido por él, se hubiesen perdido.


  —Sí, el mismo —dijo Flannery, sin más explicaciones.


  —Fantástico, un trabajito de campo —⁠dijo Sarah, entusiasmada⁠—. ¿Cuándo vamos?


  —¿Qué os parece ahora mismo?


  


  La Casa de la Biblioteca ya había cerrado ese día, pero Flannery le dio cincuenta euros al vigilante de noche para hacer una visita privada. El hombre los condujo por la casa, mostrándoles la sala de estar y el comedor y, por último, el sótano, que había servido de almacén y que ahora servía para exponer utensilios de cocina. Cuando iba a llevarlos de nuevo a la planta superior, Flannery le ofreció otros veinte euros para que les permitiera quedarse un rato «para poder hablar sobre lo que hemos visto», explicó.


  El vigilante miró alrededor y se encogió de hombros, pensando probablemente: «Estos extranjeros están como cabras». Pero, como no había nada de valor en el sótano, cogió el dinero y les dijo que estuvieran el tiempo que quisiesen.


  —¿Qué nos querías enseñar? —⁠preguntó Preston cuando se quedaron solos⁠—. ¿Este precioso cuenco[12]? —⁠dijo, mientras cogía un polvoriento cuenco de madera.


  —Aquí no. Es más abajo.


  La mirada de Sarah y de Preston era claramente interrogativa, pero no dijeron nada cuando los hizo pasar a través de una serie de estanterías hasta una pequeña puerta al fondo del sótano. Le dio un empujón y se abrió con un crujido. Entró y tocó un interruptor; se encendieron unas luces que revelaron una estrecha escalera de piedra que conducía a un subsótano.


  —¿Quieres que entremos ahí? —⁠dijo Sarah, dubitativa.


  —No hay problema. Basta con que os agachéis un poco y tengáis cuidado con los escalones. Son resbaladizos.


  Abajo, se encontraron con una cámara larga y estrecha iluminada por un par de bombillas que colgaban de los cordones eléctricos.


  —¿Para qué utilizaba esto Tobías? —⁠preguntó Preston, echando un vistazo a la sala vacía.


  —Él no. Puede que nunca hubiera bajado aquí.


  —Bueno. Esas escaleras y este aire viciado podrían haberlo matado.


  —Lo que lo mató fue un cuchillo y no aquí, en Toledo. Se unió a la Primera Cruzada y murió en Jerusalén.


  —Pero dejó algo aquí abajo que quieres que veamos, ¿no? —⁠preguntó Sarah.


  —No, él no. Pero lo hicieron dos compañeros suyos —⁠dijo Flannery en tono misterioso⁠—. Algo que trajeron al regresar de Tierra Santa.


  —Muy bien, has picado nuestra curiosidad —⁠admitió Preston⁠—. ¿Qué hay aquí abajo?


  —Chsss —dijo Flannery, levantando la mano.


  —¿Has oído algo?


  Sarah le dio un codazo a Preston.


  —Ha dicho que te calles, así que cállate.


  —Todavía no estamos casados —⁠bromeó Preston, lo que provocó que le propinara un segundo codazo.


  Cuando estuvieron en silencio, Flannery miró el largo corredor. Una burbuja de luz apareció al final de la cámara y él pudo reconocer a un hombre y a una mujer.


  —Raquel… Al-Aarif —murmuró.


  Al-Aarif retiró una piedra de la pared y Raquel deslizó algo dentro de un compartimento secreto, detrás de la pared. Cuando al-Aarif volvió a poner la piedra, la visión se desvaneció.


  —Está ahí mismo, detrás de esa piedra —⁠dijo Flannery, llevándolos hasta la pared del fondo⁠—. Y lleva aquí novecientos años.


  —¡Uf! Si esta piedra lleva ahí puesta tanto tiempo, vamos a necesitar algunas herramientas para moverla —⁠dijo Preston.


  —Estuve aquí ayer. Ya la aflojé.


  —Entonces, ¿has visto lo que hay dentro?


  Flannery negó con la cabeza.


  —Quiero que lo veamos juntos.


  —Pero sabes lo que es, ¿no?


  —Sí.


  —Preston, ¿quieres dejar de hacer tantas preguntas y retirar la piedra? —⁠dijo Sarah, con un tono de exasperación.


  —¿Esto es un avance de la vida de casado que me espera? —⁠preguntó Preston, suavizando el comentario con una amplia sonrisa.


  Deslizó los dedos por el extremo de la piedra hasta que encontró una grieta. Flannery y Sarah hicieron lo mismo y juntos consiguieron deslizar la piedra y retirarla de la pared.


  Trataron de adivinar lo que había en la oquedad, pero la luz no llegaba al interior.


  —Vamos —le dijo Sarah a Flannery⁠—. Tú lo descubriste; debes ser el que lo saque, sea lo que sea.


  Flannery asintió y metió ambas manos en la abertura.


  —Cuidado con las serpientes —⁠bromeó Preston.


  Flannery sacó las manos; después, frunció el ceño mirando a Preston y volvió a introducirlas. Sus dedos tocaron algo frío y suave; lo agarró y lo extrajo.


  —¡Una urna! —exclamó Sarah mientras él la sostenía contra el pecho.


  —Y mira esto —dijo Preston, empujando a Flannery hacia la bombilla más próxima⁠—. Toda la urna está sellada con una gruesa capa de cera, no solo la tapa.


  —¿Ellos? —preguntó Sarah—. ¿Los nombres que dijiste antes?


  —Raquel Benyuli era una judía que trabajó para Tobías. Al-Aarif era un príncipe musulmán y su esposo. Estaban con Tobías en Masada cuando él descubrió el manuscrito.


  —¿Qué estás diciendo? —dijo Preston.


  —El manuscrito que encontramos el año pasado, el que quedó hecho pedazos en Nueva York, no era el auténtico. Era una copia perfecta transcrita por Tobías en papiros del sigloI.


  —¿Y este? —preguntó Sarah, poniendo la mano en la urna.


  —El Evangelio de Dimas bar-Dimas, escrito de su puño y letra y llevado por su hermano, Tibro, a Masada, donde estuvo durante mil años hasta que Tobías lo cambió por una copia e hizo que sepultaran aquí el original.


  —Pero, ¿por qué?


  —Porque era miembro de una sociedad llamada Trevia Dei cuando esta tomó el camino equivocado y se convirtió en Via Dei, y sabía que no pararían hasta poseer el manuscrito y guardar sus secretos para siempre.


  —¿Este es el manuscrito auténtico? —⁠dijo Sarah, impresionada⁠—. ¿Via Dei nunca lo ha tenido?…


  —Y ya no lo buscarán —continuó Preston⁠—, porque creen que fue destruido por un fanático musulmán —⁠añadió, moviendo la cabeza, maravillado⁠—. Algún día tendrás que decirnos exactamente cómo supiste todo esto.


  —Vamos, dejemos esto en el hotel y veamos qué pinta tiene un evangelio del sigloI —⁠dijo Flannery y, volviéndose a Preston, añadió⁠—: ¿Puedes darle otros cincuenta euros al vigilante?


  —No os hace falta dinero —les dijo Sarah⁠—. Yo me ocupo del vigilante. Vosotros ocuparos en hacer que la urna no se vea cuando subamos la escalera.


  —¿No irás a hacerle daño? —⁠preguntó Preston.


  —Soy una mujer… Puedo distraer a un hombre sin hacerle daño —⁠dijo ella con una sonrisa.


  —Sí, pero…


  —Todavía no estamos casados, ¿recuerdas?


  


  Dos días después, el P. Michael Flannery estaba revestido con sus ornamentos ante el altar de la capilla de Santo Tomé, que en sus tiempos fue una mezquita, pero fue reconstruida como iglesia en el sigloXV. Preston y Sarah estaban de pie, ante él, casados ya por lo civil aquella mañana, pero consagrando ahora su unión con las antiguas bendiciones de Dios.


  —Yo os declaro marido y mujer —⁠concluyó Flannery⁠—. Los esposos pueden besarse.


  Flannery pensaba que su beso duraría un poco más que en una ceremonia católica típica y tuvo que resistir la tentación de separarlos. Acabada la ceremonia, recibieron las felicitaciones de una docena de amigos y de la familia que había viajado a España para el acontecimiento.


  Un invitado esperaba al fondo de la capilla, esperando su momento. Al verle, Flannery le hizo una seña.


  —¡David! —exclamó Sarah, dándole un enorme abrazo a David Meyers⁠—. Viniste.


  —¿Cómo iba a faltar a vuestra boda? De ninguna manera —⁠dijo David, que se volvió y le dio con gran entusiasmo un fuerte apretón de manos a Preston⁠—. Bueno, ¿y adónde os vais de luna de miel?


  —Lo más lejos que hemos podido encontrar —⁠le dijo Preston⁠—. Nos vamos a Nueva Zelanda mañana por la mañana.


  —Aquí —dijo David, sacando un sobre del bolsillo y dándoselo a Preston.


  —No tienes porqué…


  —No es nada… en realidad —dijo David, dándose la vuelta para marcharse.


  —Vienes a la recepción en el hotel, ¿no? —⁠le dijo Sarah.


  David se limitó a saludar con la mano mientras salía de la capilla.


  —¿No vas a abrirlo? —preguntó Flannery cuando Preston guardó el sobre en el bolsillo de su americana.


  —Lo pondré con los otros regalos.


  —Creo que debes abrirlo ahora mismo.


  Encogiéndose de hombros, Preston sacó el sobre y lo abrió. Leyó la nota que había en su interior y se echó a reír.


  —¿Qué es? —preguntó Sarah.


  —Una mejora a primera clase de los billetes en el vuelo de mañana a Nueva Zelanda —⁠Preston miró a Flannery con recelo⁠—. ¿Le dijiste nuestro itinerario?


  —Yo no he tenido nada que ver con eso.


  —Entonces, ¿cómo supiste lo que nos daba? ¿Otra de tus visiones?


  Flannery sonrió de oreja a oreja.


  —Nada tan místico. Solo una corazonada. He volado antes con David, ¿recuerdas?


  Abrazó a Preston y a Sarah y dejó que los recién casados salieran tranquilamente por el pasillo lateral.
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    ROBERT VAUGHAN. Vendió su primer libro cuando tenía diecinueve años. De eso hace cincuenta y, desde entonces ha publicado cerca de 250 títulos, con veinte millones de ejemplares vendidos.


    Utiliza treinta y cinco seudónimos y en dos ocasiones ha aparecido en las listas de libros más vendidos del New York Times y del Publishers Weekly.


    Fue admitido en el Writers’Hall of Fame en 1998.

  


  


  [image: Foto del autor]


  
    PAUL BOLCK. Es autor de dieciséis novelas y antiguo editor principal de Book Creations Inc., una editorial especializada en novela histórica.


    Es también periodista y fotógrafo en activo.


    En la actualidad es director de timesunion.com, el sitio web del periódico Times Union.

  


  Notas


  
    [1] Término, derivado del francés m’aidez («ayúdenme»), internacionalmente aceptado como señal de emergencia. Repetido tres veces indica «grave peligro inminente». (N. del T.). <<

  


  
    [2] Término utilizado por los judíos para aludir a los no judíos, a los gentiles. (N. del T). <<

  


  
    [3] Jerga de Internet: es el acrónimo de laughing out loud, «riendo a carcajadas». (N. del T.). <<

  


  
    [4] En inglés, saves, que es el verbo utilizado, significa tanto «salva» como «ahorra». (N. del T). <<

  


  
    [5] New York Pólice Department. Departamento de Policía (del Ayuntamiento) de Nueva York. (N. del T.). <<

  


  
    [6] «Soluciones para la eliminación de residuos médicos». (N. del T.). <<

  


  
    [7] El Department of Homeland Security es el organismo creado después del 11S con objeto de prevenir ataques terroristas. (N. del T). <<

  


  
    [8] El juego de palabras se basa en la modificación del título original inglés de la película All Quiet on the Western Front (Sin novedad en el frente) de 1930, dirigida por Lewis Milestone y basada en la novela de Erich María Remarque: Im Westen nichts Neues. En el título en castellano, no aparece la palabra clave del juego de palabras, que sí está en el original alemán de la novela y en el de la película: «occidental». Sangremano lo transforma en «oriental». (N. del T.). <<

  


  
    [9] «Se desvían». El texto en inglés es: best-laid schemes of Via Dei ‘gang aft a-gley’ paráfrasis del texto del poema «To a mouse», escrito en 1785: The best-laid schemes o’ mice an’ men gang aft a-gley. «Los mejores planes de los ratones y de los hombres se desvían a veces». (N. del T.). <<

  


  
    [10] El texto del Libro de oración dice: «Es muy apropiado, correcto y nuestra obligación moral ineludible que, en todo momento y en todo lugar, te demos gracias a ti, Oh Señor, santo Padre, todopoderoso, eterno Dios». (N del T.). <<

  


  
    [11] Esta expresión y la siguiente aparecen en castellano en el original. (N. del T.). <<

  


  
    [12] En castellano en el original. (N. del T). <<
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